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LA T B Ífü N A

Muestro renacimiento 
económico

industrias siderúrgicas 
engrandecimiento

Dn gran problema 
nacional

Nosotros creemos que el periodista 
moderno, para servir lealmente a su 
país, más que dedicar sus actividades 
periodísticas á comentar menudos e in- 
sustanciales problemas políticos, debe 
estudiar serena y concienzudamente 
cuantos problemas se relacionen con la 
economía nacional.

España ha sido hasta hoy un pue­
blo perdido y desorientado en la mar­
cha veloz que durante el sig lo pasado 
han seguido los demás pueblos de Eu­
ropa en cuanto se refiere al desenvol- 
♦imiento de su riqueza industrial y 
comercial y  de todos aquellos^ proble­
mas de cultura que en otros países casi 
vecinos á nosotros han sido resueltos 
con- resultado maravilloso.

¿ Ha sido un mal para el porvenir de 
la raza este nuestro atraso? Si analiza­
mos serenamente el presente de los gran­
des pueblos de Europa, aunque la idea 
parezca muy atrevida, nosotros dire­
mos que no. A  España le ha salvado e 
la actual catástrofe su propio atrasov 

Nuestro país, al final de la guerra, 
puede presentarse ante Europa como 
un pueblo pictórico de vida. La reser­
va de sangre, acumulada a la sombra 
de una neutralidad bienhechora, es el 
tesoro más precioso que conserva Es­
paña; si nuestra Patria no es nca ni 
•fuerte, tiene, en cambio, algo que vale 
mucho más que todo e so : su raza, sana 
¿le cuerpo y de espíritu ^
- Estas reservas de energía pueden 
ser y lo serán, el motor vital que pon- 
*ba en movimiento todas las actividades 
He la raza. Misión de todos los hom- 
4)res de buena voluntad es poner a nues­
tro país en condiciones de aprovechar­
l e  de-las ventajas de la paz y de la 
■debilidad de los otros pueblos de Eu­
ropa para ocupar el puesto preponde­
rante á que-tendremos indiscutible de­
recho después de la guerra.

Nosotros, aprovechando la oportu­
nidad de este número extraordinario, 
en que L a  TRIBUNA hace un breve re­
sumen de la vida española, vamos a 
estudiar un aspecto de nuestro rena­
cimiento industrial, aquel que se refie­
re al desenvolvimiento de las indus­
trias siderúrgicas, en relación con las 
construcciones de vehículos para trans- 

Jporte.
:■ En España, el comercio comete la 
.equivocación de considerar el ramo de 
|transportes como tales vehículos, nun 
fea como una industria.
£ Las industrias de transporte tenrestre 
i y  marítimo forman el sistema digestí- 
; vo y material de un vasto organismo, 
^dentro del cual se desarrollan el comer- 
ic io  y la industria de un país.
;■ La importancia del vehículo, cuan- 
vdo es de industria nacional, es total­

mente distinta á cuando ese vehículo 
: es fabricado en el extranjero, a.utnque 
■-sea destinado después al strvicio del 

país.
\ El buque, por ejemplo, fabricado en 

el extranjero, y con bandera nacional, 
es una gran ficción desde el punto de 
vista de que el pabellón cubre la nier- 

' cancía. En este caso representa un telón 
: en el que está pintada la bandera es­

pañola ; pero la urdimbre, que es la sus­
tancia, no es nacional.

' Los buques mercantes y _de Euelrrd 
que luzcan el pabellón español, deben 
ser españoles de construcción, pues 
además de quedar en el país el dinero 
invertido en su construcción, ha servi­
do para estimular el progreso eje mu­
chas otras industrias.

Después de la agricultura y de todas 
las industrias agrícolas y  pecuarias, y 
aun en competencia - cor* tetíes* -nada 
existe en España tan importante como 
la minería, la siderúrgica, y  todas 
sus derivaciones de Industrias /metá­
licas. .

se analiza la cantidad de mine­

en las fabricadones metálicas prima­
rias que concurren á la fabricación na­
val, por ejemplo, y  se considera luego 
el número y cantidad de elementos me­
tálicos diyqrsos que integran el buque 
mercante ó de guerra, se viene á la

inclusión de que en trabajo, eu pro­
ducción y en transportes de materia­

les, elaboraciones ae distintas mercan-
en transportes

______aciones de distin
cías neumáticas, qujmicás ir eléctricas, 
fio existe elemento de produedón inte-

vapores y  las 15.000 embarcaciones de­
dicadas á la' pesca, cüuyo trabajo pro­
duce más de 100 millones de pesetas 
al año.
■ Con esta base industrial, se pom- 

prénóerá la ítnportancia que para las 
demás ramaá de las industrias nacio­
nales tendría el que toda esta gran 
fortuna, m odesta si se la com para con 
I3. riqueza de otras grandes naciones; 
pero nuestra al fin, púedá ser transpor-
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Una de las torres blindadas del acorazado «España».

gral tan sintético é intenso fiara la eco­
nomía nadonal como el buque, consi­
derado como vehículo, como artefacto 
de transporte.

Si lo consideramos luego bajo él 
punto de vista del tráfico, entonces po­
dremos apreciar la importancia que para 
España tiene contar con una flota mer­
cante de fabricación nacional.

Los españoles no nos hemos dado 
cuenta de que es nuestra nación^ un 
país esendalmente marítimo. España—  
decía un célebre político— es una na­
ción marítima que vive de espaldas al 
mar.

En las 4.000 millas de desarrollo de 
nuestras costas se encuentran bases na­
vales y puertos militares y  comerciales 
de situación admirable para el arraigo, 
desarrollo y utilización del poder na­
val-, militar y mercantil.

La equivocación de nuestros políti­
cos y de nuestros pensadores ha con­
sistido en hacer creer á España que es 
un país eminentemente., agrícola, cuan­
do precisamente la-posición geográfica 
de la Península, su riqueza del sub­
suelo y  toda su configuración, la hace 
apta para ser un país eminentemente 
industrial, y , sobre todo, marítimo:

En este estado, casi rudimentario, 
de nuestras industrias mineras, Espa­
ña produce actualmente nueve millo­
nes de toneladas de hierro, tres millo­
nes de toneladas de cobre, más de cua­
tro .millones de toneladas de carbón, 
susceptibles de gran ampliación, y del 
qüe necesitamos importar aún tres mi­
llones más de toneladas para nuestra 
industria, exportando de siete á ocho 
millones de mineral de hierro y pro­
duciendo más de 500.000 toneladas de 
hierro elaborado, teniendo, én suma, un 
tráfico de importación y de ex¡>orta- 
ción de más de 2.300 millones dé lorie-’ 

Madaside mercancías y. más de 1-200.000 
emigrantes anuales, sin contar el ca­
botaje exclusivamente nacional, que im­
porta más de 1.800 millones de pesetas, 
con unas 380.000 toneladas de buques 
de vapor ,'y  unas 15.0*0 de buques de

* , -1—1-  J~ - .-ó moc Inc 60O

detada en buques de nacionalidad y 
fabricación española.

De todo ello se deduce que para el 
renacimiento de España, el desarrollo 
agrícola, pecuario y forestal sólo u o ,. 
bastaría si no va acompañado del 
desarrollo de las industrias mineras, si­
derúrgicas, metálicas y de trasportes 
terrestre y marítimo, vinculadas en la 
economía nacional.

Por esta causa el divorcio entre es­
tas clases de industrias es suicida, y 
más suicida todavía la ignorancia en 
que vive el labriego de la meseta cen­
tral de Castilla, aislado del mar, y sin 
saber ni conocer que por el mar y del 
mar le han de venir los elementos de 
su trabajo, y por el mar sé han de lle­
var por el mundo entero sus produc­
ciones, cosa que no puede verificarse 
en buenas condiciones si no contamos 
con un buen sistem aré  transportes te- 
rrestréú y m árítipos, . verificado con 
Vehículos de fabricación nacional, y 
com penetrados én esaTabor patriótica 
el arado y el azadón con el pico .y la 
pala, con la locom otora y el buque, 
todo ello fabricado y producido en Es­
paña, desde el mineral hasta el último 
tornillo.

El «M ade an Germany» de los ale­
manes y el aPatent London», frasés 
donde se resume el justificado orgullo 
de estos dos grandes pueblos, es la cau­
sa de la guerra actual. Como los ale­
manes y los ingléses, los españoles 
también debem os aspirar á que un día 
el. mayor orgullo de nuestros Compa-i 
triotas signifique recorr<?r el mundo con 

'máñúfacttiras que lleven en su etiqueta 
com o lema glorioso- «Fabricado én F.s- 
pafia con productos españoles», 
i ■ Por la riqueza de nuestra minería,
ia. ba&e Bs, .bfeds set.
el ramo siderúrgico en sus mas am­
plias manifestaciones, y especialmente 
la fabricación de buques mercantes y 
de guerra. _

Nuestras inmensas riquezas de hie­
rro, cobre, cinc y plom o, son la base

única para la gran industria siderúr­
gica , que en pocos años podría ser» la 
admiración del mundo.

Actualmente España cuenta ya con 
uq principio de esa gran futura indus­
tria que ha de ser el orgullo de Espa­
ña, pues en todo el litoral de la Pen­
ínsula existen establecim ientos indus­
triales dignos de mencionarse, com o la 
Sociedad Española de Construcciones 
Navales, con astilleros en Bilbao y  Cá­
diz, y concesionarios, además, de los 
del Estado ,^n Ferrol, Cartagena y 
Carraca.

Él Euskalduna y ^astilleros del Ner- 
vión, en Bilbao; Construcciones metá­
licas en Zorroza; Altos Hornos de Viz­
caya, en Baracaído; Duro Felguera, In­
dustrial Asturiana y Astilleros de Gj- 
jón , en Asturias; Corcho, en Santan­
der; diversas importantes industrias en 
V igo, Castellón, Valencia y Vinaroz, 
para llegar por último á Barcelona, en 
dónde culmina la Maquinista Terres­
tre y Marítima, Astilleros de Ruséll, 
Nuevo Vulcano y otros muchos que 
sentimos no recordar.

Por esta causa, todo euanto se haga 
por el desarrollo de la fabricación de 
buques de guerra y mercantes en Es­
paña nos parecerá poco.

La protección que se dé á esta cla­
se de construcciones debe ser grande, -  
teniendo en cuenta las industrias di­
versas que alrededor de la fabricación 
del buque se desarrollan .

Las Marinas mercantes extranjeras 
están amparadas por sus Gobiernos 
con tal intensidad, que sólo para pro­
tecciones directas, primas y - subven­
ciones, sin contar las indirectas, que 
son importantísimas, consignan en sus 
presupuestos las siguientes cantidá- 
des cada anualidad:

Francia, 40 millones; Italia, 35 ; Ja­
pón, 34; AustriaTIungría, 32. M ien­
tras España dedica una cantidad bas­
tante reducida.

Para esos países es importante el 
desarrollo marítimo; pero para Espa­
ña es fundamental, porque de la indus­
tria del hiérro ha de venir nuestra fu­
tura grandeza Industrial.

Por eso, volvemos á insistir que 
cuanta protección se dé poc los Go- 
biernós á la fabricación de buques, re­
sultará siempre altamente remunera- 
dora, y la misma protección pedimos 
para el desarrollo de la industria de 
transportes, para de esta form a inten­
sificar nuestras corrientes naturales de 
tráfico, nuestra exportación é importa­
ción, y defendernos de esta forma <le 
la ola avasalladora de los buques mer­
cantes extranjeros, que arrasarían 
nuestros puertos y nuestra Marina 
mercante, y con la ayuda de nuestra 
Marina de guerra defender nuestra na- 

■ cioñalidad, nuestra autonomía y nues­
tra independencia éconóm ica en los 

Etiémpos de la futura paz, mejor y con 
más provecho de com o estam os defen­
diendo nuestra neutralidad durante la 
guerra. t

Los hombres que lian iniciado el re­
nacimiento dé nuestra Marina de gue­
rra y. de nuestras industrias navales 
merecen la gratitud eterna de la Pa­
tria, para compensarles de tantas 
amarguras com o la pasión política ¡y, 
los egoísm os bastardos les han pro- ; 
porcionado. N osotros 'desde estas có- ! 
lumnas les enviamos el más modestó, 
pero él más sincero y calurpso aplauso. ;

La España que quiere vivir y que ■ 
siente dentro de sí la ambición no- * 
ble de conquistar de w e v o  p a r a ^ P j -  4  

'tria  un puesto e rre ! muQuo, no olvi­
dará nunca cuánto le deb» á esos^ in­
signes patricios, entre los que se des­
taca la noble figura del gran estadista 
D. Antonio Maura. s. c. c.Ayuntamiento de Madrid
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Grandes Fábrieas de Joyería, Relojería y Platería Reunidas

Primera casa en España por su inmenso surtido y  precios sin competencia

PFN idbN TES ,v ,ü i » S  
modernas y de gran 
novedad. Solitarios, or­
las, tiras, fantasías: et- 
cOter';; en oro de Je y: 18 
quilates, con diamantes, 
brillantes, perlas; ¿te de 
superior calidad, desde 

SO á S OCO pesetas;

SORTIJAS de se.Ro, mo­
delos lisos, grabados y 
cincelados, en oro de ley 
18 quilates, mate y puli­
do desde 12 á 100 ptas

SORTIJAS para raballe 
ro, con diamantes, bri 
liantes y piedras de co- 
g£>r, en artísticas montu­
ras, en oro de ley 18 qui­
jares, desde 20 á O 000 

pesetas:

SORTIJAS para señora, 
modelos desames; cinti­
llos, treslülos, lanzada» 
ras; orlas; lantasias: etc , 
en oro de ley 18 quilates, 
con diamantes, brillan­
tes, perlas, etc ; de supe, 
rior calidad; desde 20 a

2 000 pesetas:

MEDALLAS con artísti­
cos relieves, eu oro de 
ley 18 quilates, en esmal­
tes tinos y  con diaman­
tes, brillantes y perlas, 
desde 10 á 1.000 pesetas-

IMPERDIBLES, modelos 
clásicos y de íanlasía. en 
oro do ley 18 quilates, 
con diamantes, brillantes 
y piedras de color cali­
bradlas; desde 20 á 1 000 

pesetas;

CRUCES.. artísticos mo­
delos, formas elegantes 
y modernas, en oro de 
ley 18 quilates, con dia­
mantes, brillantes, per­
las y piedras de color 
cailibTadas. sobre piad 
no, desde 00 á 000 pesetas:'

Al
comen­

zar
el año

1916

ALFILERES para corba­
ta, modelos de buen gus­
to, con diamantes, bri­
llantes. pedías y piedras 
de colar calibradas des­

de t2 á 1500 pesetas '

Ofrece á sus dierjfes y  al público er¡ general el mismo 
colosal surtido de siempre notablemente mejorado y  au­
mentado con los más recientes modelos de última crea­
ción y  sin aumento aiguqo en ios precios á pesar de las 
circunstancias.
JOYAS o a  GUSTO MODERNO. RELOJES DE PRECISION

de todas clases y  precios

EL TRUST JOYERO INTERNACIONAL
Director:

MODESTO LARGO ALVAREZ
PUERTA DEL SOL, 11 y 12 

Y CARMEN, 1. 
APARTADO, 356.

MADRID

DIJES y MEDALLONES, 
portaretratce. Usos, con 
iniciales, artísticos mo­
delos, en oro de ley 13 
quilates, con diamantes, 
brillantes y piedras de 
color, desde 15 400 pías.

GEMELOS y BOTONA­
DURAS. con cadenillas 
y muelles fuertes y prác­
ticos, Usos y con dia­
mantes, brillantes y pie. 
dras de color, en oro de 
ley 18 quilates, desde 25 
, á 50o pesetas

CADENAS para seño, 
ra y caballero, últi­
mos modelos, fabri­
cación esmerada, li­
geros y  pesados, es­
labones Usos, cince­
ladas y.' filigranados, 
en oro de ley 18 qui­
lates, desde 60 á 500 

pesetas!

Collares para me­
dallas, modelos Uní- 
si mos y o© buen gus­
to. barbados, lisos; 
cincelados y filigra­
na-dos, eb aro de ley 
t8 quilates, desde 15 

á 125 pesetas.
RELOJES para caballero, planos, ex­
traplanos y ultraplanos; áncoras; cro- 
nómetri», repeticiones, cronógrafos y 
taquimetros; en oro de ley 18 quila­

tes-, plata., acero y níquel.

PULSERAS óe 
pedida, mode­
los clásicos y 
de fanta s i a 
Ultimas crea­
ciones De me­
dia cafia. bar­
badas, planas 
c o n  nombres 
en brillantes; 
etc., en oro de 
ley 18 quila­
te s . diaman­
tes. brillante», 
perlas y pie­
dras de color 
perfectamente 
c|aJíb r a d a s ,  
desde 20 á 2 000

RELOJES con pulsera de cuero, formas redímdns y «tonneau», 
en oro de ley 18 quilates, plata, acoro y níquel; desde 10 á 500

pesetas. _

RELOJES pana señora, ewn pulsera extenstble. barbada; mi lanosa 
y fantasía; en oro de ley 18 quilates, Uso y decorado con diaman­
tes y brillantes finos; en oro chapeado, pinta, acero y níquel; 

desde 15 á 1000 pesetas;

RELOJES para señora, can ana y dos 
tapas, en oro de ley 18 quilates. Uso 
y decorado con diamantes y brillan­
tes finos-, etn oro cliapeado, plata, ace­
ro y níquel Máquinas garantizadas; 
modelos elegantes de última novedad 

Desde 10 á 500 pesetas

Ayuntamiento de Madrid



Página 0 tA  TRIBUNA

LA GUERI A
EN SALONICA. CONSULES EXPULSA­
DOS POS, LAS AUTORIDADES ALIA- 

DAS-
PARIS. Las autoridades aliadas de 

Salónica haa- expulsado á ..los cónsules 
de Alemania, Austria, Bulgaria y Turquía 
y han ocupado mili ármente las oficinas 
consulares,.—Hallct.
ACORAZADO INGLES A PIQUE. UNA 

EXPLOSION
LONDRES. El Almirantazgo - anuncia 

que el crucero acorazado «Natal» s?, ha ic’o 
á pique en el pueitc á censecuencia de una 
explosión interior.

Hasta ahora se sabe que se han salva­
do 400 tripulantes.'

El «Natal» er'a un crucero, acorazado del 
tipo tW'afri(ir1»,-' tóesplaza-ba 13.550 tonela­
das, teñía un aniar ¿e ¿3,3 millas y mon­
taba seis cañoneo de 23 centímetros y cua­
tro do 19 y tres tubos lanzatorpedos.

Fué construido en 1905 en los astilleros 
. de Barrow.—Chovil.

r a d i o g r a m a s  d e  h o y

NORÍODEICH (1 de Enero dé 1916, á las 
ocho de la mañana.)

El año nuevo. Una alocución del Kaiser.
BERLIN. Él Emperador ha dirigido 

una alocución al Ejército, á la Marina, 
y á Jas tropasi coloniales, con,,,.?- i I 
del año nuevo. - cañ iza -

Rememore-1 presente de los
vies pueblos de Europa, aur>r" 
parezca muy aí. 'grandes éxitos militares 

-  - «ied año transcurrido. Confía en que tam­
bién durante el año venidero podra con­
tar con la prudencia y ia energía de los 
jefes y la valentía de las incomparables 
tripas alemanas.
NAUEN (1 de Enero de 1916, á las diez 

de la mañana).
Balance del año 1918.

Los periódicos alemanes hacen el balan­
te de la guerra con ocasión de la termina- 
¡ión del año, asegurando que toda» las 
impresas del enemigo han fracasado, y 
que el suelo de Alemania está limpio, con 
excepción de insignificantes porciones de 
territorio, de tropas adversarais.

Bulgaria, por su partes-agregan—, no 
ha encontrado obstáculo alguno para la 
realización de su ideal nació**! de liber­
tar á sus hermanos de raza.

Turquía es ahora menos amenazada 
que nunca, desdi® que ingleses y france­
ses abandonaron Gallípoli. _

El pla-.i de sitiar por hambre á los Im­
perios centrales ha fracasado por com­
pleto, toda vez que los habitantes de 
éstos continúan dando poderosas señales 
de vida, y el aprovisionamiento de sus 
ejércitos en armas, municiones y demaB 
material de guerra es abundante en to­
dos sentidos.

Jamás ha sido tan sólida la unión in­
terna en los pueblos de Alemania, Aus­
tria Hungría, Bulgaria y Turquía, así co­
mo la inteligencia y confianza entre los 
Gobiernos de dichos países, mostrando 
todos eíl más inquebrantable deseo de sa­
crificarse para defender el suelo patrio 
contra los ataques enemigos.

La Prensa alemana expresa también la

confianza de que el año que entra trae la 
victoria á los alemanes y sus aliados.

Según una estadística, ha aumentado 
el territorio de iliis potencias centrales me­
diante li ocupación dti países enemigos, 
desde el comienzo dé las hostilidades,' de 
1.200.000 kilómetros cuadrados á 1.700.000, 
e<s decir, casi en 500.000 kilómetros cua­
drados.

El territorio de la Entente disminuyó 
en igual período de tiempo de siete mi­
llones á seis millones quinientos doce mil 
kilómetros cuadrados, y la cifra de su 
población bajó á causa «de la ocupación 
progresiva de territorios, de 230 á 196 
millones.

En cambio, la población, de los países 
centro-europeos subió de 116 á 150 mi­
llones.

El valor del rendimiento de.l suelo ocu­
pado se calcula en cien millones de mar­
cos, y el riúmoro de sus habitantes ascien­
de á veinticuatro millones.

La Enitente comienza el nuevo año dan­
di} urna nueva prueba del respeto q.uc le 
merecen los derechos de los países neutra­
les, ocupando la isla de Casterize, perte­
neciente á Grecia.

LOCIOIl DE LECHE DE VflCII
Ruperto Bilares PCy, que vive calle 

de) Aguila, 25, cuarto núm. 3, primero 

derecha. Madrid.

El partido obrero inglés y el servicio o* " 
gatorio,. •

_..La ' PJ T
de Berlín comunica que la 

anunciada reunión de los jefes del par­
tido obrero inglés para tratar de la 
cuestión del servicio militar obligatorio 
no dió pOT resultado ningún acuerdo, con­
vocándose en vista de esto para el 6 de 
Enero á una junta de. todos los gremios 
obreros del Reino.

Otras noticias aseguran que Irlanda se­
rá excluida del servicio obligatorio; pero 
falta toda confirmación de esto.

Es un hecho que los ingleses impiden la 
emigración de los irlandeses comprendi­
dos en la edad de prestar servicio .mili­
tar.

Los nuevos impuestos en Inglaterra.
, La Agencia Reutcr dice saber oficial­
mente que en lo futuro no se concederá 
pasaporte á los bien acomodados, de los 
que 6e sospecha tratasn de emigrar para 
evadirse del pago de los nuevos ímpues-
tos. ,

Parte oficraC turco.
El cuartel general turco comunica que 

los senussis hicieran prisioneros a 120 in­
gleses durante la toma de Matruh.

Se asegura que Salejoman Effendi es 
al organizador del levantamiento de los 
senussis en Trípoli, los cuales dioponeli 
ahora de un moderno ejército provisto 
de Artillería. .

También se. dice que Salejoman presen­
ció la ocupación de Sotan.

A consecuencia de la batalla de Chado- 
wes, librada entre senussis é italianos, és­
tos tuvieron que retirarse precipita’d'a- 
mente á Túnez. En la actualidad no ocu­
pan más que la ciudad de Trípoli y algu­
nas estrechas fajas de terreno en la costa, 
que están bajo la  protección del fuego de 
los buques de guerra italianos.

Está probado que los árabes disponen 
de ametralladoras en abundancia y de 
otras máquinas de guerra modernas.

Antes de usar Ja loción

BELLEZA FEMENINA Y ENFERMEDA­
DES "DE LA PIEL

Sobre la belleza de la mujer se han em­
borronado ya tantas cuartillas, que con 
ellas ae podría edificar una torre cuya 
cúspide tocase en los confines del cielo.
Y la belleza de las mujeres, desde que la 
de la madre de todo el género humano 
dió motivo á que su esposo, Adán, per­
diese loa estribos y violase los designios 
providenciales, ha sido el eje dé toda® 
las cuestiones fundamentales de la vida 
y de la Historia. Un rostro suave, terso, 
limpio, blanco y bien cuidado es el carnet 
áe identidad mediante el cual una señora 
puede abrirse paso en toda® partes, sien­
te- además la lamber-

iaiteVbr taí motivo es que, desde los 
más remotos tiempos, se vienen emplean­
do un sinnúmero de productos del reino 
mineral, que todos traen la pretensión de 
blanquear el cutis, cosa que á veces con- 
siguen, pero á costa de estropearlo.

La leche de vacas es el único producto 
al cual la Naturaleza ha .dotado de; ex­
celentes propiedades para la higiene, 
blancura y suavidad, de la piel. Hipócra­
tes, Galileo, Galeno, Egincte’, Dtoscóríde 
Pisón y otros muchos médicos afamados 
de la antigüedad, prescribían los baños de 
leche de vaca. Y de muchas- celebridades 
históricas del bello sexo, c'élebresi también 
por su incomparable belleza, se¡ afirma que 
jamás dejaron de emplear la secreción de 
las glándulas mamarias de estos mamífe­
ros en el cuidado y aseo efe sus cuerpos.

La Mitología reza, según las leyendas 
homéricas, que la diosa Diana, aquella 
hertnana de Apolo cuyo culto _ fué célebre 
en toda el Asia, poseía riquísimos esta­
blos en medio de frondosas y verdes pra­
deras, de los que se obtenía la leche que 
ella y sus ninfas empleaban en su perso­
nal aseo. Agripnia, la madre de Nerón, 
también usaba la leche de vaca en el ba­
ño. Cleopatra, la reina de Egipto; mada- 
mie Pompadour, amante de Lû p XV,' y 
una infinidad de celebridades más que 
pudiéramos citar, u*ban también la lo­
ción láctea. En los países orientales, los 
grandes mandarines y potentados, al ins­
talar sus riquísimos harenes, junto á los 
cuartos die baño, que allí se considera pre­
cepto religioso, establecen magníficos es­
tamos, prodigando a las vacas cuidados 
tan exquisito» como los que prodigan á 
sus bellas odaliscas.

Loa médicos do nuestra época también 
atribuyen á la leche dle vaca propiedades 
excelentes, y éste principalmente ha sido 
el motivo que el culto y laborioso quí­
mico é industrial D. Jenaro Núfiez ha te­
nido para lanzar al mercado un producto 
que, bajo la denominación dei Loción de 
leche de vaca, réune t-odas las buenas cua­

Después de U3ar la loción

lidades para la higiene de la piel y es 
el llamado á desterrar en un corto espa­
cio die tiempo todas las cremas y blan­
quetes que se anuncian con pomposos 
títulos para blanquear el cutis, y que pon 
estar preparados á base de perniciosos 
injiérales estropean la cara más bonita, 
haciendo que los años -primaverales apa- 
reju-an envueltos en las fatídicas sombras 
del invierno.

La loción de leche de vaca cura todas 
las erupciones benigna® de la piel, como 
manchas, granos, espinillas y paño de em­
barazadas. Cura herpes, sabañones, mas 
les de ojos, hemorroides (almorranas);

perjuicio de poder amamantar á los niños.' 
En general, cura todas las enfermedades 
de la piel. Suaviza y. hermosea el cutis, 
dándole juventud y aterciopelado, usán­
dola con los polvos «Primavera», que con 
seleccionadas materias fabrican los seño­
res Núfiez y Oliment.

La loción de leche de vaca es sólo leche 
de vaca preparadla y combinada con otros 
poderosos antisépticos que la lineen des­
infectante; es el producto por excelencia 
que no tiene rival en el muido para to­
cador y para la higiene y enfermedades 
die La piel.

Nuestros queridos amigos los señorea 
Núñez y Gliment pueden presentar teoti- 
monios "fehacientes de numerosas y rápi­
das curaciones obtenidas con la Loción de 
teche de vaca, producto que ha llegadlo á 
ocupar el primer puesto en el tocador do 
toda mujer elegante y cuidadosa de la 
conservación de su hermosura. Sólo así 
se explica que, no obstante su reciente 
aparición en el mercado, dichos señoree 
hayan tenido que ampliar sus ya grandes 
medios de producción para poder aten; 
der la fuerte demanda que de todas
Eartes de España y del extranjero les 

ega.
La loción de leche de vaca, para que 

esté al alcance de todas las fortunas, se 
vende en perfumerías, droguerías y far­
macias á los siguientes precios: fraseó 
pequeño, 1,15 pesetas; grande, 2 pesetas; 
mediano, tapón‘cristal, 5,65 pesetas; gran- 
d'e, tapón cristal, 9 pesetas. Los pedidos 
al por mayor, á Núñez y Climent, Ato­
cha, 151; Pérez y Martín, Alcalá, 9, y. 
Martín y Durán, Mariana Pineda, 10, 
Madrid.

La Tribuna, que jamás escatimó aplau­
sos para todos los hombres que realizan 
algo notable en las esferas ele la activi­
dad manda á los Srés Núfitez y Climént 
uno muy entusiasta, por el éxito obtenidb 
al lanzar al mundo de los negocios loa 
maravillosos inventos del notable químico 
Sr. Núñez.

La Universal
C M E I R - A .  L I C D T J I J D - A .

grillo porra muebles y pavimentos.
Es el mejor brillo conocido por su duraciórr.

Sus p ro p ie d a d e s  h ig ié n ic a s .-S u  e c o o im fa

EL BRILLO “ LA UNIVERSAL"
Se p rep a ra  en  ¡o s  c o la r o s

M o g a  ¡ m a n c i l l o . - C a o b a . - M a t u r a ! .

depositario exclusivo para Sspaña:

7. S B B R A 3 S IO , 7.
Droguería y  perfumería. Jeléfono 2.853.

...y  miontras no emplees la cora liquida, l-a Uni­
versal ni tonteas brillantes los suelos n : te evita­

rás las “ m ineas11 de la señora. ________

La Universal
O E L R - Y L  L I Q T J X I D - A .

grillo para Jtfosaicos y Xinoleum.

Su fácil aplicación y 

Sus maraviiisos resultados.

T)eposita\ ¡o exclusivo para €spaña:

7, SIEjIR.Ü-A.IN'o , 7.
Oran surtido en artículos para limpieza. 

droguería  y perfumería. Zeléfono 2.853.

Para bodas, banquetes y reuniones onn
-RtT. R F O T  a  TT-R. A  U T 1 X 3JAHÓISXYteTsTJX (Moncloa). Telefono 290

A b i e r t o  t o d o  e l a ñ o .  ñ í m u a r z o s ,  4  p e s e t a s ,  c o n  R a o ia .
Ayuntamiento de Madrid
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¿Qué opina usted sobre la devolución de 
gibraltar á €spaña y  la inclusión de

Tánger en nuestra zona  
de protectorado?

Sr. D. Salvador Cánovas Cervantes, 
director de L a Tribuna, 
i Muy distinguido señor mío y estimado 
amigo: Recibo la carta en que tiene la 
l^ondad de solicitar mi opinión sobre loa 
problemas de Gibr-atRar y Tánger. Por 
anticipado han contestado á las pregun­
tas de su periódico mis actos dentro y 
fuera del Gobierno, señaladamente mi) 
(discurso del Real. Pero no tengoi nece­
sidad de referirme á ellos, porque no 
hace mucho, en Junio de este mismo año, 
la revista «Bética», que honrando el pen­
samiento y las artes españolas se publi­
ca en la cultísima Sevilla, solicitó tam­
bién mi parecer sobre arnbds temas, y lo 
di en los. términos que puede ver en la 
nota adjunta. En esa opinión me ratifi­
co. Todo mi esfuerzo se encamina á que 
sea. realidad viva, y esporo que prevalez­
ca, con el concurso de todos los buenos 
españoles.
. Le saluda su afectísimo s. s- y ami! 

go q. 1. b. 1. m.,
...Según mi parecer, tristemente con­

firmado en lo que viene aconteciendo con 
el protectorado de la zona septentrional 
die Marruecos, ni aun la apetecible satis­
facción que obtuviésemos en Gibraltar 
mml tana, aprovechada mientras no en­
riendásemos y ordenásemos de modo ge­
neral la conducta política de la colectivi­
dad nacional. No es que se puedan des- 

érdiciar Las ocasiones para cualquiera 
ion parcial, y todavía menos cohonestar 

la inacción con la magnitud del empeño; 
pero sí creo conveniente prevenir la alu­
cinación que nos esconda ó disimule las 
naturales y decisivas conexiones de las 
parte® con el todo. Recientemente tuve 
oportunidad gara ver cómo personas muy 
discretas se interrogaban acerca ele lo 
que lograría España obteniendo Tánger 
si allí reproducía, los desaciertos de Te- 
tuán; ó bien acerca de la confianza que 
terceras naciones podrán tener en la per­
manencia de Táug'e - en la situación que 
se nos reconociere. Es muy seductora la 
«hipótesis», aunque sea «tácita», de ha­
llarnos en plena posesión de nuestra per­
sonalidad, la cual sufre en las entrañas 
mayores mengua® y afrentas que en lo 
externo. Me parece loable y santo y ur­
gente el remedio, comenzado por donde 
se quiera ó se pueda; pero no me parece 
remedio lo que no se 'encamine á sanar el 
calma» de la política española, que de­
pende tan sólo de quererlo suficientes hi­
jos de España, más eficaces cuanto más 
cultos y más arraigados.

A. Maura.

Para contestar á la amable soüicitud 
¡de La Tribuna, me bastará repetir lo 
que siempre he dicho.

Creo que es necesaria y urgente la in­
clusión de Tánger en nuestra zona de 
protectorado, y que Tánger no no6 ser­
virá para nada si no nos sirve para una

política atractiva, humanitaria., mercan­
til, colonizadora, de trabajo perseveran­
te, de generosidad y de respeto, que se 
asuste de las aventuras peligrosas y que 
haga del rezo ferviente pdr la paz y por 
el engrandecimiento cíe la Patria espa­
ñola su diaria- oración.

Y creo que pedir la devolución de Gi­
braltar á un milagro de las habilidades 
diplomáticas, sería ¡tan candoroso quo 
pos expondríamos á que.se uniese la- bur­
la á la afrenta.

Pero yo no olvido esta respuesta que 
un insigne estadista inglés dió, lace al 
gunos años, al amistoso roque-invento 
de uno de nuestros más exot-isos oradores: 

«España no es hoy bastante fuerte para 
uardar la inmensa roca de Gibraltar; el 
ía que lo fuera, no podríamos negár­

sela.»
Miguel Moya.

Diputado á Cortes.

La posesión de «la,llave del Estrecho» 
ha sido para Inglaterra condición de su 
hegemonía en los mares. El equilibrio in­
ternacional ha venido fundándose en la 
fuerza. Hoy mismo la fuerza es su único 
árbitro-.

No cabe, por tanto, al presente senti­
mentalismo alguno. Sólo cuando España 
sea lo bastante fuerte para influir en uno 
ú otro sentido' en la balanza internacio­
nal, podrá esperar que, previos los pactos 
procedentes, vuelva á ondear nuestra ban­
dera en Gibraltar.

Entretanto, sea nuestro lema «fae et 
epera». Estamos depauperados, convale­
cientes de incesantes gueirat intestinas y 
coloniales. Sería insigne locura soñar abó­
la  con empresas belicosas.

La inclusión de Tánger en nuestra zona 
de protectorado es condición de eficacia 
y de éxito para nuestra acción en Ma­
rruecos. Todo el que desde lo* alrede­
dores de Tánger haya contemplado aque­
lla región montañosa, baluarte de tribus 
guerreras que á este puerto acuden para 
proveerse de cuanto Precisan, lo sabe 
bien. Pero si eso ha de obtenerse á true­
que de ingentes sacrificios de vida nacio­
nal y de riesgos aún mayores, valiera más 
no pensar en ello.

El día en que, por el aumento de pobla­
ción, de riqueza, de cultura, de justicia, 
de organización, renazca en nuestra Pa­
tria el sentimiento nacional y seamos fuer­
tes moral y materialmente; cuando no 
pueda ser á nadie indiferente ó de escasa 
monta nuestra amistad ó nuestra aver­
sión, entonces, como cae la fruta madura 
del árbol, sin violentas sacudidas, entra­
rá Tánger, cual es die, derecho, en nues­
tra zona de protectorado en Marruecos.

Eduardo Sanz y Escartín.
'Senador del Reino, secretario perpe­

tuo de la Real Academia de Ciencias 
Morales ¡j Políticas,

Tengo por descontado el triunfo d« 
Alemania, y por próximo el fin de la 
guerra más terrible que presencie^ la 
Historia; la derrota do "tos aliados ha de 
ser tan eficaz como inminente.

Confié en la neutralidad española du­
rante la gestión política de mis amigos; 
confío que en ella nos mantendremos^ por 
el honor que debo á la declaración fosscal 
de este Gobierno.

i Se nos ofreció por alguien premio á 
la neutralidad?

Vencidas Inglaterra y Francia, juzgo 
posible, «no segura», la devolución de 
Gibraltar y la inclusión de Tánger en 
nuestra zona de protectorado marroquí; 
vencedoras las naciones de la Entente, aun 
con la neutradidad .«más benévola» de 
España, Gibraltar continuaría «ocupa­
do provisionalmente» por Inglaterra, y 
caso d“‘ que «conservásemos» en Africa 
«zona de protectorado», Tánger «perde­
ría la internacionalidad», pasando á 
Francia, porque, en Tánger está el por­
venir y la sustancia de Marruecos, y las 
grandes victorias despiertan naturalice 
ambiciones por parte de les Gobiernos 
de los pueblos.
El marqués de San Juan de Piedras Albas.

Senador del Reino.

En mi modesta opinión, son dos sueños 
muy difíciles de realizar, sobre todo el 
primólo. .Que para reportaríais utiludrd 
y ventaja habrían de ser el complemen­
to de nuestra i-eeonslituc-ión interna y la 
consiguiente reorganización de un poder 
mplitar y naval de que hoy desgraciada­
mente careciónos, y que si habían de nious- 
tituir para nuestro pobre p|iís un,a nue­
va carga como la del protectqradli en Ma­
rruecos, mejor fuera quizá espera r ti am­
pos mejores.

El conde de San Luis.
Diputado á Cortes.

La devolución de Gi.brlitar á España 
me parece bien, como satisfacción, al amor 
propio macional.

Ríispectrí de Tánger y de eu incorpora­
ción a nuestras colonias afrietmas, debo 
manifestarle que soy enemigo de la colo­
nización de tierras exilian jeras por Espa- 
ñ| , cuando ésta sólo debiera dedicarse, 
para sn mejor porvenir, a colonizar las 
tierras propias.

Es ridiculo presumir de amueblar las 
casas ajenas cuando 1»  do uno está vacia.

Joaquín Dicenta.

No existe un solo español que pensan­
do en el famoso peñón, no conjugue con 
verdadera delicia el verbo reivindicar. 
Desgraciadamente, la conjugación se ha 
de militar al tiempo futuro, como expre­
sión de un ideal, si no de remota, de muy 
lejana realidlad.

Antes hemos de conjugar los españolea,

y por durante muchos años, los verbí, 
reconstituir y fortalecer.

i Restitución de Gibraltar ? No creo en 
ella, lin el. diccionario poli tico-diploma- 
tico de las grandes potenciad jamás he 
podido encontrar la palabra «restituir».

A mi juicio, mientras subsista e’a Ma­
rruecos el -jrégimen llamado de puerta 
abierta, que ouiere decir abierta para 
todos y cerrada para nosotros, cuantos 
máa territorios y cuantas más poblacio­
nes se pretenda situar bajo nuestra in­
fluencia, más duro y costoso se hará el 
esfuerzo que España se ve precisada á 
realizar en aquel país'.

Hay que hablar con sinceridad. Mar 
rruecos, con el indicado régimen de puer­
ta abierta, e« y será siempre un negocio 
ruinoso para nostotros.

Claro está que Tánger, por su situación 
geográfica, no debería, quedar sustraído 
á nuestra influencia; pero si ,1o hemos de 
adquirir para que Inglaterra siga acapa­
rando su comercio, no nos hace ninguna 
falta.

Tánger, plaza inglesa-, guardada y de­
fendida por soldados españoles, es Ui 
ideal que á nadie puede halagar.

J. Roig Bergadá.
Senador del reino.

Honda emoción me causa siempre es­
cribir acerca de Gibraltar. Mientras no lo 
recuperemos, es algo que afecta al honor, 
y constituye, como decía Felipe V, un 
«deseo nacional ardiente» que se sobre­
pone á teda conveniencia. Lo ansiamos y 
lo obtendremos. j Gomo 1 No atizando 
odios, no con la güeña, tampoco <¿e li­
mosna, sino per pactos de interés recípro­
co, intentados ya otras veces. Callemos 
entretanto: es una herida sagrada que no 
debe exponerse á las disputas políticas; 
no la profanemos, retardando la hora de 
la reintegración.

En cuanto á Tánger, es asunto opi­
nable, de mera conveniencia, que no con­
mueve nuestras fibras íntimas. Para les 
que defienden la aven-tur^, ¿O Marruecos, 
comprendemos que es una necesidad; Tos 
demás no creen que debemos apoderarnos 
de ese-Gibraltar de otro pueblo, si quere­
mos que se respete como intangible el 
nuestro.

Javier Gómez de la Serna.

Gibraltar será ganado por España 
cuando el trabajó y la cultura nos en­
grandezcan. Ed día que nuestra prospe­
ridad industrial y mercantil en ambos 
lados del Estrecho alcance el grado de­
bido y nuestra potencia militar se apo, 
ye en una sólida base económica, Gibral- 
tar habrá perdido de vailor cuanto Es­
paña haya ganado, y por no valer lo qu« 
hoy vale, rñéreantil y militarmente, será 
nuestro y lo habremos conquistado s-n 
maquiavelismos ni imposiciones. Mien­
tras seamos débi’es,Gibraltar será ínevi-Ayuntamiento de Madrid
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tablemcúte extranjero, por necesidad de 
mantener jas grandes potencias hegemo­
nías marítimas imposibles de abandonar.

En cuanto á Tánger, España; tiene el 
interés capital de que en-toclo e.i Norte de 
Marruecos se desarrollo la civilización y 
la cultura iniciadas por ella. De este 

.modo, nuestra ilación, en voz de hallarse 
entre el mundo cidto v el semibárbaro, so 
hallará entre dos civilizaciones, y será eil 
punte intermedio y el cruco entre dea 
energías vivificadoras.

De no ser as i, mientras nuestros veci­
nos del Sur .no salgan de su rusticidad, 
estaremos irremediablemente al extremo 
do una cultura y al comienzo de una 
barbarie. Es, paos, esencial para España 
conquistar á Tánger y  todo el Norte de 
Africa para la cultura, y en este aspec­
to puedo decirse lo mismo que d| Gi- 
braftar, por cuanto hoy día no se con­
quistan territorios para aumentar la ex­
tensión geográfica, sino para dilatar la 
cultura y hacerla fecunda por el tra­
bajo.

José de Igual.
Diputado á Cortes.

protectorado, y hay que contestarlas se­
paradamente.

Respecto á la primera, .digo que no 
debe esperarse que Gibraltar sea devuel­
to á España, ni por espontaneidad do 
Inglaterra, que no suele tenerlas de este 
género, ni por consecuencia de una gue­
rra en que no hemos tomado parte.

Respecto á la segunda, digo que tam­
poco es de esperar que Tánger se&i in­
cluido en nuestra zona de influencia, por 
espontaneidad de las potencias signata­
rias ó adheridas á Tratados en que he­
mos consentido la  internacionalizaeión de 
aquella plaza; pero pudiera resultar, 
como consecuencia de la guerra actual, á 
pesar de no haber tomado parte en ella.

Lo que no puede esperarse de ningún 
modo es que simultáneamente se deje en 
manos de España-, á pesar de e-u debili­
dad, que puede ser transitoria», Gibral­
tar, Ceuta’ Tánger y Tarifa, porque se­
ría convertir el Estrecho en los Darda- 
n dos de Occidente.

El marqués de Pilares.
Senador del Reino.

La devolución de Gibraltar me parece 
Un ensueño, que se aviva ahora por cir­
cunstancias especiales y pasajeras; en 
cambio, incluir Tánger en nuestra zona de 
protectorado lo considero una necesidad. 
Tánger es español en muchas de las mani­
festaciones de sil vida real, y lo internacio­
nalizaron las exigencias de la política euro­
pea. En nuestro poder, tendía la neutra­
lidad que apetecen las grandes poten­
cias, siendo al mismo tiempo factor indis­
pensable para la acción que en Marrue­
cos nos corresponde.

J. Francos Rodríguez.
Diputado á Cortes.

Primero. Que la devolución do Gibral­
tar á España sería ruada más que un acto 
de justicia, aunque t,ardid, ^clamado 
por el cumplimiento del séptimo precep­
to ti '  VJiga. 1» mismo ájetes y la valentía $0 ,las mCútapw.
las nadciaes que á los irodividu)»; ,y 

Segundo.. Qua de no incluir a ianger 
en Í í  zona de lo que .pomposamente lla­
mamos nuestro protectorado era. Amen, 
sime jante protectorado no sera, cpuio no 
ha sido hasta la fecha, otra cosa que un
nuevo «flatos yocis». .J. Commeleran.

1Senador del Reino.

Opino lo que opima® (lo que drcien y lo 
que creo quo callan) D. Antonio y don 
Gabriel Miamrp.

Elias Tormo.
Senador del Reino.

Gibraltar es para Inglaterra una cues­
tión de existencia; ’ y sólo lo (Cedería si 
deseendje-sie 4" ser potencia naval de cuar­
to orden, en cuyo caso tampoco reverti­
ría á España, sino á la primera nación 
marítima -dlel mundo, á menos que tuvié­
ramos una flota capaz de salvar las islas 
y las costas de la© nmresaltas, único mo­
do como podríamos dominar desde Sierra 
Carbonera la bahía de Algeciras.

En la actualidad, la asendereada cues­
tión dé fortificas" aquella sierra, lo> que 

-seguramente nadie ha objetado, pues sin 
quo haya medio de impedirlo lo podemos 
hacer en horas, teniendo hechos los  ca­
minos y apartada la artillería, no tiene 
objetivo alguno, pues si somos amigos- de 
Inglaterra) no nos hace falta, y si somos 
enemigos, n)> nos serviría _ para nada 
-mientras no tengt inos Marina suficiente 
para defender nuestras hermosas, ciuda­
des del Meditarán© o.

, J  - . . " T a i i* ' la situación miícViar • ’ 
cual es, prescindiendo d¡e romanticismos, 
a que España debe en gran parte su de­
cadencia, apenas termine la guerra eu­
ropea, ’si no queremos ser tierra de com­
pensación, necesitamos l i g a  -r nuestra 
suelto á la del Occidente de Europa, ya 
con una «entente» firme, ya con alianza,_ 
en particular con Inglaterra,  ̂coró tanta' 
más razón cuando dicha nación está re­
conociendo que eqidrocó -u proceder con 
España y que ta.r.to como á nosotros la 
suya, é s á  ella á quiero conviene imuístra 
amistad. Y vaya una heregía para los es­
pañolo» que -siguen creyendo qué las na­
ciones viven de lirismos, y es que si el

Gibraltar y Tánger soni, indudable­
mente, dos aspiraciones c f l  alma nacio- 
n?l; constituyen nobilísimo ideal de un 
pUe’blb que no olvida su gloriosa histo­
ria y que anhela un vigoroso resurgimien­
to quo le . prepare porvenir digno de 
nuestra grandeza pretérita; mas para 

, conseguir ese ideal hemos de procurar a 
teda costa paece-o ¡miento* pacíficos^ so­
luciones de armonía quls nos peimitan 
ecinseryar la valiosísima amistad de las 
naciono-i cuyos intereses ó cuyas conve­
niencias tienen que ccdtr ante la razón 
de nuestra demanda.

M. de Burgos y Mazo.
Senador del Rei-wo.

No versa, sin duda, ¡a consulta- de La 
T ribuna  sobre la conveniencia^ é' impor­
tancia’ que para España tendría l§y-,rein­
corporación dh 'Gibraltar. complemento 
de su pei!¡5ic©«lid®3 geográfica, y el reeta- 
Ihrimiento del' Tratadlo, hispanofrancés 
de 1904 en lo que á Tánger se refiere, 
singular -robustecimiento de su persona­
lidad política en el mundo. Eso e® taro 
evidente, que seguramente sobre eso no 
ss pregunta nada ni se admiton dudas ni 
discrepancias.

»  Ya í . -rá otra cosa si preguntamos ó se 
nos pregunta sobre la posibilidad de al­
canzar semejantes bienes sin salir de la 
neutralidad en que respecto de la- guerra 
actual neis hemos colocado. I Había ma­
nera de obtener tales beneficios sin po­
ner nada en la empresa en favor de nin­
guno de los que puedan dispensárnoslos 
niañama ? No vea mam ra de contestar a 
esto oon aquella concisión que es indis­
pensable. para participar en estas óon- 
cursos periodísticos.

Sobre to-dó, cuando s-sífa indispensable 
comerazar por el amüisis de dos- proble­
mas fundamentales!, a sabor: ¿ es España 
verdaderamente una nación 1 ¡ GeSía-t i tu­
ve verdaderamente aquella reincorpora­
ción de Gibraltar y de Tange i un «obje­
tivo nacional», con todo lo que estas pa­
labras significan 1

Salvator Oanals.
Vicepresidente del Congreso de los di­

putados.

Su pregunta contiene dos partes: la de­
volución de Gibraltar á España y la in­
clusión de Tánger en nuestra, zona de

Gobierno inglés -corrigiera c o n  mano 
fuerte, muy fuerte, que las autoridades 
c;a Gibraltar dejaran de molestar nues­
tro amor propiq ,v pusieran freno de- ver­
dad al contrabando, dado que la situa­
ción política impone la necesaria int-eli- 
gniiida entiné ambas} -naciones, si? Vería 
Gibraltar con, más calma, pues en tales- 
c-ondieione-s sería una garantía de nues­
tra integridad; tal. que de ser nuestro el 
Peñón debíamos alquilárselo.

La pregunta do Tánger huelga contes­
tarla, como no sea para agregar que las 
Aduanas de Marruecos debían cobrar 
por lo menee el 10 por 100 «ad valora m», 
so. pena de arruinamos para, sostener 
aquello, recordando que ¡ló primero eel 
vivir, y que, ante esto, cioro los Ti-atados 
hay que seguir el ejemplo de los hechos 
dé'estos años 14 y 15 en que vivimos

Falta ’ aligo, y muy importante, sobre 
Giln al.ar, y es que el Peñón es paro b» 
Península lo que seria para cualquiera 
tener un allegado secuestrado violenta­
mente, sim poderlo remediar; por lo que., 
tanto por parte de usted, que pregunta, 
tomo d'e la mía, que contesto, y de cuan­
tos hagan una oosa ú otra, faltamos al 
deber que so impone á todo- hombre dis­
creto de que, cuando son irremediables, 
no hay que mentar para nada las desgra­
cias de familia, que sin necesidad de. esto 
los interesados no las olvidan jamás.

Víctor María Concas.
Senador del Remo,

Por desgracia, (Jiv pesimista, porquu si 
vencen los aliados, continuará disfrután­
dolo Ingla-terni, y si v-mee Alemania, se 
quedará con ese pedazo de tierra españo­
la para convertirlo en su estación carbo­
nera. Sólo siendo flurtes podríamos res- 
qntarlo, y esto va para largo. No pienso 
verlo.

Eduarcte Vincenti.
Diputado á Cortes.

En mi libro «España ante la guerra», 
y en, muchos artículos, he dicho que Es­
paña no puede tener otro ideal nacional 
inmediato’ que la reintegración de Gi­
braltar a-1 dominio patrio. Si no nos lo 
dan ahora, dentro ac no mucho, en que 
surgirán otros conflictos europeos—por­
que Inglaterra realizará o! milagro gal­
vánico del rabo de lia lagartija.—, no 
ya el llamado Campo de Gibraltar, sino 
toda Andalucía será una nueva Salóni­

ca. Voalo con oalma quien, quiera. Yo he 
aprendido de niño, viendo la amenaza 
del Peñón, más que soberbio, cínico, que 
nó tiene honra mi Patria mientras sub­
sistían esa detentación y esa- afrenta, En 
cuanto! á Tánger, ¡sin Gibraltar stería 
nada, y acaso no más unai ocasión de 
nuevos peligros. En cambio, con Gibral­
tar nos reintegraría en el dominio del 
Mediterráneo, y entonces podría resuci­
tar el cardenal Jiménez de Cisne res paral 
decimos que esc idead español debería 
tener un complemento: Orán. Para osa 
empresa sí que deberíamos arriesgar el 
último hombre y la última peseta, que 
tantas veces hemos malbaratado.

Dionisio Pérez.

Lo natural es que aspiremos á terfcr y 
ser lo que f uimos.

Ignacio Pinazo.

En contestación á lo, que me pregun­
ta, amigo director de La Tribuna, 1-e diré 
quie para Lograr él que un día-, próximo ó 
remoto, sea devuelto Gibraltar á Espp- 
ñâ —cuando ésta te merezca, y pueda, oon 
garantías paria, el 'inundo civilizado, ha- 
oer de portera del Mediterráneo—, po me 
parece, el me jo» camino, el de que nl«, de­
diquemos, como algunos malaconsejados 
bastan, á -oilnmniar a Inglaterra atizando 
la absurda leyenda de que ella ha impe­
dido el desarrollo de nmisitra Patria, le­
yenda |:casó suscitada ahora por intere­
sadas sugestiones extrañas.

Aparte de que Inglaterra opusb un va­
lladar al despotismo do nuestros ii.'.lidí­
eos Austria®—¡ á grbrr 1o que habría sido 
el alma- española sdiíi el providencial nji-u- 
éragio de la Armada iiruvencible!—y echó 
da nuestro sudo á las Iqg,iones napoleóni­
cas y nos ayudó en la guerra civil de tes 
siete años a impedir que el trbgteditismo 
faccioso -devorase la civilización 'española, 
ella ha sido la maest-rp. inspiradora de 
lo mejor: de nuestro noble liberalismo'. 
Bkia, es cierto que hoy aquí han descu-

ialgunps, su propio antilibaralis- 
mo. Y e© ab-ogn w n  anécdotas casuísticas 
problemática®, cuándo las anécdotas no 
e-on historia-, aunque, la tradición, sea le» 
yardas.

Resultante, además, bastante) incon­
gruente pedir la devolución de Gibraltar 
á la vez que se -predica la neutralidad a 
todo trénce. Porque nuestra al parecer 
obligada neutralidad ©spañpla iroo, mar-e­
co pago a-lguao de ninguna d i las partes, 
pues careciendo de mérito, es inaprecia­
ble, ó mejor desaprecia-ble y hastia des- 
pnciable. No se olvide que hay cosas- que 
de puro malas son inmejorables por ser 
impeora-btes, y que 1/ 1, necesidad no es vir­
tud. Y nuestra n-̂ u'feraliidad parece Slir, . 
según se dice, si algo- Consciente, upa tris­
te necesidad de p«rt>roso orden interior 
y que ni siquiera nos da-^j y á Dios gra­
cias !—esa estéril paz civil con que sue­
ñan, en su eterna, siesta, los desesperan­
zados.

Miguel de Unamuno.

Gibraltar, preferible á todo. Ese nom­
bre, que suena' como e¡í azote del látigo 
y como el golpe de la bofetada, enciende 
en vivo carmín la<s mejillas. El quei para 
borrar de nuestro mapa semejante bo­
rrón de ignominia, no esté dispuesto á 
los mayores sacrificios, aunque haya na­
cido en España, no es español.

Antelín.
Arzobispo de Tarragona.

Da pregunta de La Tribuna acerca de 
la devolución de Gibraltar A España' y 
la inclusión de Tánger en nuestra zona 
de protectorado, me recuerda un cuento, 
no por viejo y resobado menos opor­
tuno.

—j Creé usted—preguntaban a un pe­
simista empedernido—que Cristo vendrá 
á juzgar á los vivos y a tes muertos!

—Sí, padre—contestó el pesimista— ; 
pero ya vera” usted cómo no viene.

La devolución y la inclusión me pare­
cen muy bien; pero ¡ya  verán ustedes 
cómo no ha lugar á deliberar !

Antonio Zozaya.

Repetidamente expuse mi parecer d© 
míe mientras no sea preponderante en 
Tánger la influencia política española, 
no se podrá decir ni creer que están, re­
conocidos nuestros derechce ni garanti­
zadas nuestros intereses en el Norte do 
Africa.

La reincorporación de Gibraltar al te­
rritorio patrio es, asimismo, perenne 
idea' español.

Incumbe á los Gobiernos, smn cuates 
fueren, la elección do la oportunidad y 
la de los medios para lograr entrambas 
aspiraciones nacionales. España^ en tan­
to, como las vírgenes cuerdas de la Es­
critura, ha de velar sin impaciencias ni 
desfallecí mienten piara que. llegada la 
hora, -quo solo Dios oprtocOj puodan los 

’ gobernantes aprovecharla.
Gabriel Maura Gamazo.

Diputado á Cortes.

«Gibraltar». Una r-azó-n de estética «oa 
mueve á desear su conquista; nada más 
que una -razón de cstétiq i. El sostenerlo 
como ahora está nos costaría anualmente 
unos 5GÓ millones, y si roo lo conserva ro-’ - 
mos en su est-a<|o actual, para nada nos 
serviría!. Del contrabando viven alrede­
dor do Gibraltar unas 3.000 familias, y 
los confc.uibandietas, que son hijos de Dios 
y herederos do su gloria, mantienen á los 
carabineros, como los «randas» á los jue­
ces. Consecuencia: Que la anexión de Gi­
braltar ívdondearíu el inapa dé España-; 
pero nos pistaría 500 millones de pesetas 
anuales, el pian de 3.000 familias de con­
trabandistas y el de 400 familias de ca­
rabineros.

«Tánger». Yo oreo que en lugar de su­
mar nn fracaso más á los muchos que 
como colonizadores h«tnoe sufrido, debía­
mos recabar de \os -ingleses ó de lo® alo- 
manes el quo nos oolonúpiraai ó nos prote­
gieran unos mrilare* de kilómetros culo- 
drados en la meseta- de Castilla...

E. Barriobero Herrán. 
Diputado á Cortes.

Hay en España $os cuestiones que me 
irritan: la República y Gibralte-r; las cria 
cosns eternamente «previas» de la nación. 
No es posible hablar de política interior 
ni de política. Ínternacicnal ski, topar 
oon estos dos fantasmas qna «previamen­
te» hay que resolver. Y yo deseo qui infi­
nitó afán que suba la República y que se 
arregle lo de Gibraltar para podetr ha­
blar de otras cosas. Sito embargo-, pensán­
dolo mejor, veo que probablemente, si so 
estableciera én España .Ja República, que­
daría! otra cuestión «previa» á resolver: 
la Monarquía.

Cuando uno mira hacia atrás y ve á los 
españoles ocupado* casi un. siglo en re­
solver iecii majadería? de si debamos ser 
mauárquicGs ó republicanos, sin más fina­
lidad vital que cambiar la forma de go­
bierno, y con ese pretexte estorbarse) mu­
tuamente toda iniciativa fecunda., por 
^9$ggÉte^S,>-Sfa'., piensa uno én que Es­
paña está dejada- cíe ia úfUWt de Di'os.

Í o  no siento boy por hoy l¡a cutriiérí. 
ele Gibriiltar. Que Gibraltar pertenezca á 
Inglaterra ó á otro país, es asunto que 
no logra apasiona rasn?.

Claro que sería preferible que Gibral­
tar íueru- do España; pero hay otra, cosa 
mejo-r todavía, y es que España fuera de 
-sí misma. Los españoles nos pixrecanio-s á 
aquel hombre que, habiéndose eorb’do la 
yugular, y sin darse cuenta de qa? se -es­
taba desangrando, pedía á voces un den­
tista, para que le quitara un leve dolor ele s 
muelas. Sangre de España es la- estéril 
¡agua de los ríos; sangre y carnsi de Es- 
paña son lf.s fértilísimas y secas fierras 
sin cultivo; la madera de los  fcosqu 3, las 
minas de plata, cpbre,. hierro, carbón y 
plomo de nuestras monEañf.®; Las ciuda­
des sin urbanizar, los caminos d. hierro 
sin construir jr- nuestro divino mar, que 
está dcssaindo sostener barcos españolea 
sobre sus lomos.

Para hablar de Gibraltar se necesita:' 
Primero. Que Inglaterra tea derrota­

da, cesa- que no se ve’ del todo clara- por 
ah oui.

Segundo. Que la derrota de Inglate­
rra sea de tal calibre que casi desaparez­
ca del mapa como nación, y eso está to­
davía menos claro que lo anterior.

Tercero. Averiguar las intenciones fu­
tura» do Alemania, asunto difícil de sa­
ber hasta para te®.alemanes, pues nadie 
puede prever las circunstancias que con­
currirán á la formación de un futuro es­
tado do opinión, aun ©su el supuesto de 
uua definitiva y aplastante victoria ale­
mana.

Inverosímil parece que surja la cues­
tión do Gibraltar ahora, con tanto como 
tenemos que hacer en otro- orden de co­
sas; pero, por desgracia, España no ama 
la «tierra», sino la «aventura,», y por eso 
•olvida Ja tierra que posee para pensar en 
uaa poca que desea y quo hoy por hoy no 
te serviría para nada.

Si España fuera, nuestra, seríamos in- 
niensami-nte ricos y entonces tendríamos 
lo$ elementos necesarios para echar de 
Gibraltar... al que fuera, edni la punta, dtó 
la bota, única- manera de que se vaya 
quien sea, y sin el ’ poco airoso papel de 
que alguien nos saque las castañas del 
fuego.

Amadeo Vives.
P. D.— Encuentro en un libro el si­

guiente diálogo:
—i Por qué vencían los antiguos* con­

quistadores 1
—Porqué tenían un talismán.
—I Cómo se llamaba 1 
—Orgullo.
—¿Dónde está ahora!
—Lo -enterraron hace tiempo.

En qué sitio está enterrado 1 
—No se sabe. Esi tradición que saldrá 

de su tumba al puntiagudo contacto de 
la reja de arado que agujeree ©1 último 
palmo de tierra española.--Vale.

EN NUMEROS SUCESIVOS CONTI­
NUAREMOS PUBLICANDO LAS OPI­
NIONES RECIBIDAS.Ayuntamiento de Madrid
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S’exto é ilustraciones de J osé Jamara

a,ño9, ppira ser elegante, tiene que ser, 
ante todo, española...

Gran ex pee nación en mi auditorio, que 
adopta una actitud casi hostal; y Amnn- 
halla pregunta, entre agresiva é irónica:

¡—¡ Cómo! l De modo que debernos renun­
ciar á vestirnos como todo el mundo ci­
vilizado, que se rige por el cnprioho de 
París? ¡ Qué absurdo! ¡ Se reirían de nos­
otras !

—Mo veo (¡(invertida en heroína do una 
«espagnolada» de- Merimée ó de Gauthieir 
—ríe Lyda, qu© torna una postura con­
vencional de maja de «Folnes-Bergére».

¡ Sí que víamos á resultar distinguí-

Pero la impetuosa AnnabeUa. despen­
de, haciendo gala de su dctBuinenfbaeión 
sobro la moda venidera, que es la prueba 
de su intimidad con, los reyes de la moda: 

—Yo acabo ahjrra de venir de París y 
he curioseado todas las colecciones de la 
temporada próxima en lns mejoró» oasas. 
En casa de «Oallat» hay verdaderas ma­
ravillas inspiradas del «guarda-infante». 
En «Ohérnit» tienden á ios «pamiers» de 
Wabteau y á las modas rococo... He visto 
allí, en una encantadora moren», uní tra­
je de baile de terciopelo «verde celadón», 
recogido 'ampulosamente con guirnaldas 
do rosas de plata y de lazos de tafetán

El¡| ha última noche del año, que 
para nosotros muere como un Petroñio 
muy moderno, desangrándose en un baño 
de champagne, á los acordes de un «fox­
trot» quo tocan los tziganós rojos- y dob­
rados. .. Y en los otros países, la Muerte 
y el Dolor han sentado á su mesa á tan­
tos hermanos nuestros, que recuerdan, tal 
rez, en las eternas nieblas, ó bajo la llu­
via monótona como un llanto.inconsola­
ble, tantas noches alegres... ¡ Noches de 
Ü’Abbaye», del «Oarteton», del «Negres- 
do» ! Noches de París, de Londres, di© Ni­
za. Y tal vez noches al: lado del fuego, 
como antaño, cuando no era la moda di­
vertirse en público, para que éste pueda 
medir nuestra alegría por el número de 
botellas y de tangos argentinos...

—Le encuentro á usted! muy pensati­
vo—dice una voz ligeramente pimentada 
de extranjerismo—. ¿ No le divierte á us­
ted Ritz,? A  pesar del ambiente cosmopo­
lita que ha adquirido, echa usted de me­
nos París...

Y la más rubia de las tres rubias da­
mas que en nuestra mesa se dedican al 
dulce «sport» de criticar sabiamente, sus­
pira, aven tan do con su abanico de "tul ne­
gro las «mariposas azules», según los in­
gleses, do la melancolía.

Tres son las damas que ríen y discre­
tean en tom o á la mesita florida de cri, 
santemos rosa y do pantallas malva. La 
que habló antes, es toda oro, ámbar y 
lol. Rubia, rubia, rubia... Tres vfeces ru­
bia, por sus cabelles do seda, peinados en 
forma de cáseo, en el que tiembla una ci­
mera de «paraísos» blancos; por sus ojos 
luminosos y por su piel de albarieoque, 
más pálida que los tules crema de sul am­
plia crinolina, rayada de cintas azules y 
de florecillas «rocoso». La- segunda es una 
llama encantada desde la boguer • 
cabellos hasta el tafetán rojo ce  sus za- 
patitos... Llfcva una amplia falda de ga­
sas grises, sembradas de rubíes como chis­
pas en la ceniza... Y también sus ojos son 
gris ceniza, y sus labios rojos como una 
brasa embrujada...

La otra es de una rabiez plateada co­
mo un rayo de luna, corno una nube de

crepúsculo... Su peinado liso se argenta 
en las sienes y on da nuca, y tan pálida 
es su cabellera que evoca riña princesa de 
Lamballe empolvada «á la márechale», y 
vestida de encajes de plata recogidos en 
«paniers» con grapos de camelias sonro­
sadas... Y en su rostro de «Keepsake» del 
año 40, sus ojos azul-myosotis desmienten 
la sangrienta perversidad do su boca fina 
como un epigrama...

Tres son las damas, como en las baba­
das, como en los cuentos... Tres como las 
hadas, como las gracias, como las diosas 
que en el monte Ida se sometieron al 
juicio del pastor frigio... Y estas tres ta r ­
rifes modernas, se llaman, atadamente, El- 
sie, Annahella, Lyda...

—Un año más—suspira Elsie deshojan­
do una corola—... \ No encuentran uste­
des que el tiempo marcha ahora más de­
prisa ?

—Sí... pronto llegará el año en que nos 
negáremos á considerarle como efectivo en 
la cuenta de nuestra edad—murmura, iró­
nicamente AnnabeUa, segura de su inne­
gable juventud.

—¡ O h !, yo por ahora, no tengo mie­
do—dice Elsie, segura de su «maquillad- 
ge», también innegable.

—A mí, el año nuevo me divierte como 
un cofre cerrado lleno de regalos—dice la 
infantilísima Lyda encendiendo un ciga­
rrillo perfumado como una flor—. Me pre­
gunto siempre: í Qué pasará de nuevo í 
¿Qué modas reinarán ¡tiránicamente? 
i Qué danzas, qué «¡>pcrfc- ó qué vicios se

Joji
l í / J

das!—exclama Elsie, abanicándose lán­
guidamente, en una actitud quo recuer­
da á la maríssilosa- condesa do Castúglio- 
D)8, alma encantadora del segundo Impe­
rio.

Sin dejarme intimidar por la cóleryi de 
las tres diosas, reanudó mi catj linaria:

1—Nada de eso, señor*» mías... En pri­
mer lugar, no voy oontífa ustedes, que sólo 
tienen de españolas la llama que arde en 
sus corazones y se lasoiua. a los ojps y á 
los labios... No... Habla de las españolas 
con tipo verdaderamente do raza, de las 
españolas de tez de magnolia y cabelleras 
de noche andaluza y ojos ardientes, de las 
esquiólas menudas como los Tanagras, 
airosas cpnio las gacelas y señoriales como 
nadie ín  el mundo... Y creó que están fa­
talmente equivocadas ni aceptar á_ ciegas 
y sin discusiones toda moda que viene de 
París con mía tiranía que envidíala, el 
buen Pqpe. Botelhis, y-que las duquesas 
y las majas de 1808 hubiesen pisoteado 
sólo por eso con sus breves chapi nes do 
raso que surgían de los vplautes de ciioh- 
jos do Almagro... Porque la siluetiii de 
la mujer española no Tiene nada» que ver 
Con la parisién,, «son la londinense, ó la 
i..:M>yy>!\jUiH«... ¿ S J,
' —tero  venga usted acá—dice Lydai, ui

violeta, que era un Lancret puro... Y en 
Poir-ef, cada vez más refinadamente sen- 

piensan en el adorable estilo Luis 
FeiLiipe, que requiere un «chic» inaudito 
pura no caer en el ridículo...

Las dos elegantes la escuchan con reco­
gimiento y reflexionan como si se trata­
se de un asunto diplomático. Elsie res­
ponde, reclinándose en su sillón:

—Bien...; pero esp son los trajes, y los 
trajes, hoy en- día, son lo de menos... Se 
puede ir irreprochablemente vestí dr á 
la moda y no tener la silueta del momen­
to... Lo importante son los detalles, siem­
pre cambiantes, pero tan definitivos, que 
basta descuidar unj? sólo ¡para que el con­
junto no sea «chic»... El peinado, el «ma- 
quillage», tas actitudes... Eso es lo intere­
sante, lo ptorsonjd, lo inimitable y lo 
que mmisI ituye la «siluata»...

Lyda, dejando resbalar sus «chinchi­
llas» forradas de broeadp de oro, exclamó :

'—Justamente; y eso era lo que yo pre­
guntaba á nuestro amigo... Dígame ustrd 
su opinión sobre este enigmático asumo.

—Yo oreo, y no es cato unja censura, al 
eosmopplibismo de vuestro» nombres y de 
vuestras moda» y mam'ras, quo ocultan 
vuestro. españolismo, que la silueta de ja  
mujer española en ¿946 y en los demásAyuntamiento de Madrid
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poco apaciguada al ver que la diatriba 
no va' con su tino increíblemente parisi­
no—. En todas las épocas, las modas ex­
tranjeras han influido en España.

—S í ; pero á través de las modificacio­
nes que acababan por convertirlas en 
me das muy españolas... Y eso es lo que 
falta en esta ¿poca... Y creo que oon esto 
queda contestada la exclamación de Arma- 
bella. Deben ustedes vestirse á la moda, 
pero adaptándola tan hábilmente á su 
figura que parezca- una moda creada ex­
clusivamente para usted, y, por lo tan­
to, nacida en España.

Anua bel la sonríe á través de su aba- 
pico-, casi convencida. Desnuca un 
sorbo de champagne, continúo:

—En cuanto á Iq que. Lyda teme, el 
ridículo de, la «espe.gnolada», no dejai 
de ser una divertida exageración... No 
hace fal(!;. la navaja- en la liga, la pan­
dereta y demás acces -riós incongruentes. 
El españolismo no reside eri les detalle®,1 
tan fáciles de hallar, sino en kb gestos, 
en el porte, en un «no sé qué» tal vez 
oculto en una flor sobro el seno ó en una 
joya arcaica y filigra-nada-, ó en un iia> 
que acentúe «1 poema cío una mirada...

—¡ Sí, s í ! Ya vió usted este verano el 
horror de los peinados con patillas pos­
tizas y neiretas de celuloide con «strass», 
tan ridiculamente ramplones!—dice Lyda 
burlonamente.

—Es verdad. S a  sido abominable esa 
invasión de ¡gitanas vergonzante®... Y 
absurdo. Cualquier extranjera, en su 
caso, hubiese exhibido orguílósai esas so­
berbias peinas do carey, caladas como 
las rejas andaluzas y cinceladas como jo-
Íras... Esas arracadas de nuestras atrac­
as, tan decorativas; esas mantillas ne­

gras que dan palideces de luna á los ros­
tros, y esas mantillas blancas, como los 
encajes que borda la nieve en los cris­
tales... tíubieran ostentado los abanieos 
pintados, como colas de pavee reíales, y 
los de nácar y oto -de la época isabelina, 
y hubieran revivido las telas espléndidas 
que antaño eran orgullo- de Valencia y 
de Cataluña, y los suntuosos mantones de 
Manila, que parecen sueños do Schehera- 
zada, ebria de opio y de voluptuosidad, 
ee hubiesen transformado en mantos dig­
nos de un hada... Hasta podía ser que

jn manto de Virgen de la Edad Media', 
hierátieo y recamado de orofrés y de al­
jófar, abrigase dos bellos hombros des­
nudos do una belleza que sería un poco 
sacrilega si no fuese divina-, y, por tan­
to, incapaz de sacrilegio.

—Todo eso es muy bonito... en teoría1— 
dice Elsie, un poco tentada, á pesar 
luyo—. i Pero es tan difícil do poner en 
práctica ! Hay muy pocos modistos que 
pean algo artistas, y ninguno que lo- sea 
pastante... Y los artistas purés no- sci dig­
nan guiar nuestras indecisiones... Sólo 
se limitan á deplorar nuestra fallta de 
gusto... . .

—¿Usted cree que los artistas no lo in­
tentarían si hallasen una acogida bon­
dadosa 1

—Los artistas desprecian un poco esta 
tendencia del arto—-dio© Annabella, ju ­
gando con un vellón de oto  d e  su- cabe­
llera.

—Yo creo, al contrario, que son las mu­
jeres las que no comprenden que un ar­
tista hab'é de modas...—dice Lisie, pa­
sándose tímidamente á. mi partido.

—Entendámonos. Las mujeres españo­
las. En París, por ejemplo, los más se­
lectos pintores y dibujantes formaron la 
«Gaceta del Buen Tono y de la Frivoli­
dad», que era la obra maestra del géne­
ro... No era no periódico de modas, no. 
Era un compendio de todas las elegan­
cias, hasta las más nimias. Y  colaboraba 
en él toda la «juventud dorada» de an­
tes de la guerra-—Paúl Iribe, Legrain 
Martin, Boato] de Monvel, Lopage...—Y 
yo me liour&ba ocupando un puesto junto 
á ellos’ .. Y pienso que aquí se debería 
hacer lo mismo, puesto que oontamos oon 
dibujantes admirables, que podrían ha­
cer aquí lo que nosotros hicimos en 
Francia..,

— S í ; pero, ¿querrían, ellos?—d ijo  Anna- 
bella, oon un adorable mohín de duda.

—No tendrían motivo para- oponerse...— 
oon testo—. Porque,, aparte de los artis­
tas modernos, los antiguos maestro® glo­
riosos no se desdeñaban de descansar do 
su labor inmensa para diseñar figurines... 
Tiziaiip Vccellio, per ejemplo, nos ha 
dejado* un precioso libro lieno de ele­

gancias de su época... Wattcau, Frago- 
nard, Lancret, crearon á la mujer del si­
glo xviíi, y nunca la mujer ha sido un 
compendio tan lindo de todas las elegan­
cias y de todas las audacias.

Ahorá, que no- puede cualquiera imi­
tarlos sin cao? en- el ridículo, porque pa­
ra ello hácc falta tanta erudición y tanta 
sabiduría y tacto cómo para una obra 
definitiva, y tal señor que se atrevo de 
buenas, á primeras á pintar figurines ó á 
escribir de modas, ?&• expone á atraer el 
descrédito más aplastante Sobre su ri­
dicula presunción. Nada- menos- que un 
Barbey de Aurevüly y que un Stephane 
Malla mió escribieron deliciosamente de 
mocas en la época em que el mal gusto 
reinante hacía peligrosa Joda interven­
ción ajena.

—¿ De modo que usted cree que en Es­
paña tenemos artistas 'capaces de darnos 
importancia con sus consejos?—pregun­
tó Elsie, muy interesada-.

Y cómo no- creerlo! Una pléyade de 
inteligencias ®e ha abierto- paso en estos 
años .. Ycstoi’i veneciano, oriental y pa­
risién á uní tiempo ; mago del color y al­
quimista quo pinta con joyas trituradas, 
die un refinamiento que no es nunca- en­
fermizo, porque es unía- plétora de ideas 
y  de erudiciones... Smith, demasiado le­
jano, pero que posee un arte maravillo­
so, del que es demasiado- avaro... Zidoa- 
ga el Grande... Romero ufe Torres, que 
es griego, y es judío, y es cordobés ante 
todo, y viste á sus mujeres con la elegan­
cia de un Primitivo... Y los dibujantes: 
Penagos, ultrainode-mio y quintaoseu: in­
do-,.. Echen,-que acuerda, los tonos más 
crispados, suavizándolos á fuerza de vir­
tuosismo'... Bartolozzi, que es decadente 
y sabio, y hace mujeres como orquídeas 
extrañas... Bujadoa, artífice exótico y 
sensual, que ha hallado en el ciclo y en 
el infierno secretos indecibles... ¡Y  tarif­
ica y tantos otros ! Ellos pueden y deben 
contribuir á esta obra magna del renaci­
miento «lio la mujer española. Siempre 
basándose en lia- tiránica moda-, puesto 
que ustedes lo quieren, hallar sus con­
sonancias cu las indumentarias indígenas 
y relacionar oc-ni ellas los caprichos in­
motivados de la moda... Hay en España 
una riqueza ornamental inexplotada... 
No ignoran ustedes los bellos traje®, ya 
casi desaparecidos.... Las faldasi de da­
masco y ae brocado y de terciopelo de 
las huert-anas de Valencia, ci'e las cha­
rras, de las seguvianas; los coi-piño® tic 
lana blanca bordados en lana negra-, tan 
decorativos; los «dengues», tañí lindos 
sobre irnos hombros frágil©®; las severas 
túnicas medioevales del valle -d¡e Aneó... 
Las airosa» faldas de las gitana»; la bato 
andaluza, tan majestuosa y tan ondulan­
te... Y no digo nada de las riquezas que 

• se hallarían en los museo», y en los- pala­
cios, v en liu-i caí,.'órales... Los cuadros 
de Ve bizque*, de Murillo, de Menga, de

Goya, de Lucas, serían fuente inagota­
ble para Ja inspiración de los nuevos ár­
bitros, depurando- y estilizando á la inú- 
jer hasta lograr una silueta castiza, en 
la más noble acepción de esta palabra.;.

—Tiene Usted razón—dijo Lyda—..'. 
Pero, ¿ quiénes podían lanzár esa moda ?

—¡Por Dios!, no me obliguen ustedes 
á hacer un «ooinpte rendu» de sociedad... 
Recuerden ustedes la extraordinaria be­
lleza de Isabel Santa Cruz, Princesa- da 
Metterniqh, pero Princesa muy españcn- 
la; el «chic > de la Princesa Pío de Saba­
ya; la silueta frágil de la duquesa cte 
Dui'cal, Tanqj-ra vestida en París; la du­
quesa de Anón, tan señorialinento her- 
t̂ncisa; Jad marquesas ce  P o ¡J ago y de 

’Amboage, dos bellezas célebres, coma 
también la condesa de San Félix; La con­
desa de San Luis, rubia como el sol do 
Andalucía; Jo.» ojo-a ori-ntales y la gracia 
morena-de la goyesca marquesa do Te­
norio -requieren los encajes negros y las 
elegancias cortesanas de las camas d>e la 
época de Carlos IV. ¿ Quieren ustedes 
aún más madrinas ? Las marquesas) do 
Ivaa-rey y de Mohernando, que se repar­
ten el cetro de la moda en Madrid-; las 

•'señoritas de Iturb-e, de Beistegui, CaoA- 
men Viana, que es linda como una In­
fanta de Menga... *

—Nos ha convencido usted—dicen á co­
ro las tres diosas rubias—. Y créan) ;s us­
ted, sentimos ardientemente no haber 
nacido en Espa-ñp, para poda- ser nos­
otras liga madrinas antes que ninguna 
otra.

—¡ Ah 1 l Pero .no son ustedes españolas? 
—digo lleno defrsinnbro.

Las tres cabezas gubias niegan unáni­
mes :

—No... No somos de aquí...
Y súbitiamunte se transfiguran al por 

norse de pie... Elsie, coronada de rayos 
y vestida de púrpura, me con-templa con 
sus ojos de oro, mientms acaricia la ca­
becilla dei zafiro de un pavo real. Anmabe- 
11a, acorazada de escarnías y armada de 
lianza, escudo y casco, se yergue majes­
tuosa... En torno do Lyda, luminosa co­
mo la aurora, se cierne un vuelo de palo­
mas... Y reconozco absorto á las tres d io ­
sas, qus en el monte Idp esperaban an­
siosas, corno mujeres, el fallo del pastor 
frigio.

Me levanto, y oo-n toda reverencia las 
digo:

—¡Ahora os retoñezco, Hora, Afrodita, 
Nike, do inmortales! Y en verdad os digo 
qu;( merecíais ser españolas...

Un trío de risas cristalinas domina ©1 
fragoir de la orquesta... Y las tres diosas 
dcaa-paraciem ¡en un esfumarse de incienso 
y do nardo...

Y abro los ojos, ‘estupefacto al cuoon- 
trj’ rme solo, delante de una copia- vacía 
dé champagne, en el comedor del Rita 
desierto, porque comienza ol cotillón...

Y ante mi desfilan siluetas parisinas ó 
que querrían serlo, en un deseo do ele­
gancias no siempre realizadas, porque np 
saben que para ecr -elegante en España 
basta y sobra con saber sor, ante todo, 
españolas...

José Zamora.

Ayuntamiento de Madrid
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Sn qué se gastaría usted A
millón de pesetas»u n

Cien rríl pesetas, en cien lotes para 
viudas con hijos pequeños. -

Cien ipil pesetas tai iniciar ©1 Montepío 
de la Prensa. r . ,

Cien mil pesetas en cien prenriost ae 
á mil para evitar la «migración de cien 
familias aldeanas.

Cien mil • pesetas en yien «cines» para 
cien niños aplicados.

Cien mil pesetas en lotes de a 500 para 
regalar 200 arados modernos á 200 labra­
dores antiguos. ,Y las otras 500.000 del resto—, ja  pa­
reció aquello, diván ustedes para fun­
dar un. gran periódico.

Cristóbal de Castro.

¿En qué me gastaría un millón? Pues 
e¡n crear premios para los maestros de 
«¡cuela, «que son los que tienen la misión 
de educar el cerebro, epeno el oo razón de 
los ciudv id anos de mañana»; aquellos que 
coa más fervor y provecho enseñaran a 
los niños el verdadero ¡amor de Patria, 
no el que se estila en nuestros días, en 
que «salvo raras excepciones», los que 
constantemente proclaman la santidad de 
este 'nombre, lo hacen para labrar un pe­
destal donde encumbrarse, que les sirva 
como de vaca lechera y puednn alimentar 
sus amhiciciu®9, haciendo de t-a'l modo 
imposible, la regeneración de España. 

En esta forma desearla distribuir el
millón, y muchos más.

Francisco Viñas.

En pasarme la vida jugando al billar 
con el maestro Serrano y ie 1 apuntador 
Reparáz, y haciendo música en casa, con
mis amigos. E. Sagi-Barba.

Su pregunta de «en qué me gastaría 
un millón de pesetas» no me es difícil 
contestarla-, tu  dedicaría á ló mismo q-u& 
en la actualidad: procurar por todos los 
medios <? inseguir la  felicidad de los míos, 
y viviendo muy alerta pa-ru no tropezar 
bon otro Tejada, por muy apoderado del 
«Crédito que, sea.

Vicente Pastor.

¡E n  vivir bien... todo lo bien posible!
Margarita Xirgu.

En compran- una buena finca para 
descanso de mis fatigas artísticas.

Esíher Oliver.

Mándenmelo, y les diré el empleo que 
lo d "y' María Morera.

En multas por infringir el bando mu­
nicipal sobre los piropos, pues cada día 
están las mujeres más hermosas. ¿Verdad?

Eduardo Palacio Valdés.

En regalarle una perla á Lyda Bortdli 
como la cabeza de Gatuella.

Julio Romero de Torres.

En socorrer al necesitado.
Manolete.

En viajar constantemente.
Mercedes López Romero.

p UDS en dar la vuelta á «este» mun­
do, recreándome, estudiándole y docu­
mentándome respecto de sus cosas para 
saber vivirlas hasta llegar al obligado 
viaje para el «otro».

Araceli Sánchez Imaz.

Me dejaría abordar por todos los que 
vienen á sablearme, y en cuestión de ochp

nicas, dramáticas,- do música de cáma­
ra y do otros géneros que aquí se pro­
duzcan y la construcción de un edificio 
ceta adecuadas condiciones' para toda oía­
se de conciertos, son problemas que as­
piramos á resolver, y en aquel pue pu­
diera obtener una realización mas com­
pleta con la cantidad de. que tratamos me 
gastaría el millón de pesetas.

Bartolomé Pérez Casas.

Si yo tuviera en «mis arcas» esa fabulo­
sa suma, desde luego emplearía parte de 
ella en la construcción de un hotel en Se­
villa con todos los adelantos modernos 
para habitarle cuando la escasez de. fa­
cultades no me permitiera ejercer mi pro­
fesión, y c.l resto en un centro para que • 
se educaran los hijos de los toreros.

Francisco Martín Vázquez.

Eu papel de nuestro Estado, 
francamente, no, señor; 
porque debe dar horror 
©1 vivir empapelado.

i En fincas? ; Guia! No «diquelan» 
les qu© en las haciendas fían.
Si son casas, se vacían 
y si son campos, so hielan.

i En negocies industriales ?
No, señor; qu© las naciones 
andan luego á coscorrones 
y s© pierden los caudales.

¿ En los dulces, que me han dado 
siempre ratos muy felices?
N o; que luego las lombrices 
me tendrían fastidiado.

En el juego ? • Qué bobada I 
¿ Eu viajar ? Produce sustos.
¿ Eu mujeres ? Dan disgustos 
y su a m o r fo  dura. nada. ’

¿ En remitírselo al Sumo 
Pontífice 1 No le traten, 
y es rico. ¿ En bicarbonato, 
del cual hago gran consumo ?

¿■Quizá en hacerme editor 
de las obras de «Cienhigos» ?
¿En socorrer á mendigos 
apócrifos?... No, señor: 

en una de mis más gratas 
cosas de comer sería. 
f En qué ? Pues lo gastaría... 
en dos kilos de patatas.

¡ Dénmelo, que no soy tonto 
y lo guardaré exprofeso 
para cuando valgan eso, 
que de fijo será pronto!

Juan Pérez Zúñiga.

Gustaría ese dinero en los pequeñog gas­
tos imprevistos del día, y iprometo decir­
le si tal vez pongo algo de mi bolsillo.

Luis Peña.

Jamás he ambicionado una- fortunai se­
mejante. ¡ Es mucho dinero para una mu­
jer tan chica! Pero si pudiera disponer de 
un millón d© pesetas para gastarlo á mi 
antojo, mientras el! millón diera d!e SÍ, 
procuraría evitar ©1 dolor de saber qu© ©ñ 
Madrid hay quien se muere em la callé de 
hambre y de frío...

Amalia de Isaura.

Ahora en 'irada, porque níi lo tengo. 
Caso de llegar á poseerlo, lo  gastaría en 
una ganadería brava.

Juan Belmonte.

días, ¡ liquidado!
Loreto Prado.

mente para apreciar el conjunto de de­
talles de la coquetería femenina qu© mo 
adorna, gracias á Dios.

En ese teatro gastaría... 250.000 pese-
tílS

¿ Y las otras "50.000?
Pues ., no las gastaría, porque yo soy 

muy aficionada al dinero, jr gusto mucho 
de cobrar el cupón.

Y... siento mucho no contestar más que 
á la cuarta, parte de la pregunta.

Chelito.

No aspiro á tener un millón de pesetas, 
así as que no se me ha ocurrido ¿tensar 
cómo y en qué me lo gastaría... Segura­
mente, en lo que todos: en aparentar que 
en vez de un millón tenía cinco ó-seis; y, 
mientras tanto, los hambrientos seguirían 
congelándose en la «cola» de la Casa de la 
Moneda... ¡Yo, como ven ustedes, em esto 
soy romanonista!...

El Caballero Audaz.

En buscar al empresario ideal. Esto, 
para mí, es lo más costoso.

P. Luna.

Pues no lo sé. La falta de costumbre d¡e 
.gastar millones; me es imposible saber 
cómo se gasta un millón de pesetas; perb, 
desde luego, yo me 10 gastaría en un mi­
llón de cosas.

Tovar.

No lo gastaría; repartiría el millón en 
la siguiente forma:

25 por 100 para los impuestos. ¡ Esto es 
lo primero!

25 por 100 para los ciegos, en compen­
sación de la desgracia de no haber visto 
trabajar á Loreto.

25. por 100 para, los cojos, porque les 
cuesta más trabajo patear las obras que 
á los que tienen sus «remos completos:», 
y el

25 por 100 restante, entre los mancos-, 
porque noi pueden ir á los cines, es de- 
cir sí pueden ir, pero á aburrirse la 
mar.

Enrique Chícate.

¡Un millón de pesetas! Lo pongo así, 
entre admiraciones, para que parezca al­
go. En i'calidad, son muy poca cosa, con 
ser tantas, esas pesetas juntas. Si me 
preguntaran qué cantidad necesito para 
llegar á fin de mes con algún dinero, me 
pondrían eu un apuro muy serio, porque* 
la verdad, no he logrado averiguarlo to­
davía.

¿Qu© cómo me gastaría 
ese millón?... No es dudoso.
Yo se lo regalaría 
á don Antonio Barroso...

(¿Qu© no es mi contestación 
verdadera?... ¡ Claro está!...
Peifi ¿es que es cierto el millón?
Pues entonces.. ¡qué más da!) 

Luis de Tania.

En construir casas eu la Gran Vía, para 
duplicarlo.

María Millones.

Si yo pudiera disponer alguna vlez de 
un quillón de pesetas para emplearlo en 
alguna empresa, indudablemente, y sin 
vacilación, lo gastaría en procurar ¡a 
realización de alguna de las aspiracio­
nes que los músicos españoles necesita^ 
mos ver convertidas en realidad lo antes 
posible. La. creación del Teatro Lírico 
Nacional, la edición de las obras sinfó-

En lai cédula-, pagar el inquáli'niaito y 
en ver si me alcanzaba par-a comprar 
aunque no fuera nms que un kilo de pa­
tatas.

Carmen Andrés.

En 1(1 que Don Juan Tenorio gastó toda 
su fortuna.

Agustín Hidalgo.

j ¡ ¡ ; ¡ I Un millón de pesetas! ! ! ! ! !
Pero, ¿existe esa cifra e-n alguna par­

te? Yo creo que no hay quien pulsea esa 
cantidad.

Tengo datos fidedignos de que los re­
yes del acero, del petróleo, del carbón, 
no han conseguido nunca reunir esa fa­
bulosa cifra, y luchan desesperadamente 
para lograrlo.

Pero... en fin... se empeñan en que diga 
cómo emplearía un millón de pesetas, y 
voy á complacerles.

Construiría un teatro ooquolón, boni­
to, elegante, un verdadero «boudoir», 
adonde el publico tuviera que ir forzosa-

Con un millón d© pesetas compraría 
mucho bicarbonato. ¡ Oh, el bicarbonato 
de sosa, la panacea universal! Despuéá 
compraría algunas conciencias y cerraría 
todos los cinematógrafos, á poder ser, y, 
por último, compraría amor. Así, como 
se lee. j ¡ Compraría- amor t !

Ya- va pasando mi época de galán. Fué 
allá, en loa dias casi remotos en que em­
pecé á gastar este monóculo, entonces 
prenda elegantísima, que ahora es oomo 
una ridiculez anacrónica al contrastar con 
lo modesto y absurdo de mi indumenta­
ria.

Entonces yo vestía bien, tenía el pe- 
lito negro y cantaba como un ruiseñor. 
Ahora... ¡voy ¿tara característico! Tengo 
color de ceniza la pelambre, una tos ma­
tinal de anciano en un estreno, unas pal­
pitaciones anormales donde la gente nor­
mal tiene el corazón; soy maniático-, neu­
rasténico, artrítico, hiperestésico, albumi- 
núrico, colérico y abúlico, y con todos 
esitos alifafes esdrújulos hacerse amar 
cuesta muy caro, tanto, que su millon- 
cejo de pesetas me parece... ¡eso!... ¡una 
porquería!

No qiiiero, pues, el millón, como no sea 
en cariño, que coa tantas pesetas, ni ha­
bría de resucitar, á la que murió una- tar­
de del pasado invierno, ni habría de re­
cuperar mi juventud, que Ella se llevó 
para siempre al mundo desconocido, don­
de me espera. Quiero á esta pobre '  ida— 
rica de sueños y sin ¡inquietudes utilita­
ristas—, y quiero (no se lo digas á nadie, 
lector) que me prestes cinco duros que 
me están haciendo muchísima falta.

Felipe Sassome.

Aunque dude del remedio, en cataplas­
mas para crecer.

Conchita Gámez.

No lo voy á tener nunca; de modo aua 
¿pata qué hacet «gastíllos» en el aire?

Teresita Saavedra.

Pues gastaría; un; millón de pesetas en 
haberle urna estatua al autor qu© rae es­
cribiera un par de obras de tiple cómi-' 
ca, en la cual obtuviera uu gran éxito.)

Consueto Mayendía.

En una linda mujer que se llama...
Enrique Amado.

Mo lo gastaría en...- seguida».
Argentinita.

Piadme primero el millón..., y después, 
hablaremos..»

Ernesto de Vilches.

AlcaLareño, que se encuentra embarca­
do, rumbo al Perú, nos ha contestado con 
el siguiente «niarconigrama»:

«Alta mar. Bordo vapor «Barcoktna». 
Agradecídísiin¡oi Tribuna acordáddse mi 
humilde persona. Parte millón pesetas! 
dedicaríalo oonstruir Plaza Toros saciar' 
afición tengo, «hinchándome» torear. A ’-go 
guardaríalo evitar nuevos viajes Améri-' 
ca, pues barco prodúceme más pánico 
que teniendo delante «miureño»!

José García, Alcalaréño.

Haría un barrio de casas modestas pa­
ra artistas y familias necesitadas, sin ol­
vidarme de los míos.

Rafaela G. de Haro.

Hasta que tenga esa cantidad no pue­
do hacer cuentas sobre ellas. Entréguen- 
mela y en seguida tendrán mi respuesta.

-4 1 Leocadi a Alba.

La pregunta es singular, . _ __
y al estudiarla desmayo, 
pues sólo á fuerza de ensayo 
©» como suelo estudiar...
Pero, más~veloz que nn rayo, 
la contestaré formal 
si «ustedes m© dan el modo» 
de hacar antes un ensayo, 
un ensayo general 
... con «todo».

Casimiro Ortas (hijo).

Seré breve, casi tanto como sería para 
gastarme el millón, pues resuelto estoy 
á dispersar y pulverizar rápidamente 
cuanto dinero caiga en mis pecadoras ma­
nos, porque, á pesar de los consejos de 
la hormiga á la cigarra, sigo tan cigarra 
cual antes era, y además, que ya estamos 
ei} invierno, y si1 la® provisiones no so 
hicieron, es inútil pensar ahora en ha­
cerlas.

Con un millón compraría cien stiihmat- 
rinos, cuarenta supor... esos barcos te­
rribles de combate, y los auxiliares: ne­
cesarios.

Después completaría el material que 
nos falte y los elementos precisos para 
luchar con ventaja. Luego adquiriría 
doscientos aeroplanos, treinta zeppcünes 
y formidable cantidad de ma-teriaj sani­
tario, y el árnica correspondiente.

Qcm varias cosas más, que de seguro 
olvido, dejaría, así ©errado el capitule 
de gastos para la guerra, poniéndonos 
en disposición de mostrar, cuando fuese 
preciso, la fuerza que tenemos y dormida 
está.

En el capítulo de Instrucción pública 
invertiría la® cantidades exigidas por la 
creación de cuatro mil escueh.e magnífi» 
cas, distribuidas en nuestros poblados, 
mas cuarenta y ocho museos provincial©^ 
mas quinientas escuelas de Dibuje y otra# 
tantas de Música.

Ppr mi cuenta, 'devairía lo® sueldos d# 
loe maestros, de los jueces, de mucho* 
sacerdotes, de muchos empleados, do mi* 
dios oficiales y jelfes del Ejército-

Abriría en toda® las ciudades -la F.tAyuntamiento de Madrid



Página 12 LA TüTBTJNA

paña varios cn*"8 peía  que las mujeres 
ec:i chicos pudieran comer gratis, en el 
croo de te reí liámbre y no tortor dinero:" 

Crearía buen número de Hespí tiles, 
abiertos sienip-ry. poro enfermo* de cuai- 
qu.ic> comunión.

En otras creas útiles, como son la® Es- 
cueltaei.de Comercio, de Industrie., 
oes agripólas, Bibiroteens, Labura- otiop, 
etcétera, etc., etc., etc., etc., emplearía 
respetables sumas - .

El mandato do brevedad me prava de 
hacer la. descripción de los palacios que 
•adquiriría para mo recreo y upo .perso­
nal' en Moñtecarlo, 'Suiza, Süéci©, Ma­
laca v oíros lugares elegantes, poniendo • 
para el servicio de lia. casa y atender a . 
los invitados, que serían todos mis ami­
gos, varias domésticas o-riemtaíea

El sobrante del millón lo conservaría 
para dar ejemplo" de ahorro. ;

No dirán ustedes que lie Sido breve m 
que <so es un milloncejo mal empleado-.;

A, Saint-Aubin. -

Contesto co-n gran placer
¿u pregún-tr, 'extraordinaria.
Con un millón, [qué he de hacer?
Pues hacerme... ¡ mi liona rita-!

Lela Vela.

¿Que qué haré con un millón 
si eá que m'o llega á tocan ?
Pues divertirme la  mar, 
apropiarme ún «Dion-Bouton» .
¡ y no volver á pintar 
«La Corte de Faraón» I

Severo Uliverri.

Al recibir su atonto,- preguntándome 
«en qué me gastaría un millón de pese­
ras», empecé á apuntar en uim cuaderno - 
lUe á pap-pósi-io adquirí, todo lo que com­
praría pura consumir el sugodichp «mi- 
Joncejo», Resultado: que piara adquirir 
la Equitativa, el R ío de la Plata, ó el 
Fénix, me faltaba dinero. En cambio, 
piara comprar obras cosas de menor cuan­
tía mei sobraba «pasta» iy me faltaba 
cuaderno. Soy tan mal matemático que 
lúoesitarí.a temer el millón en mis manos 
para hacer la distribución prácticamente.

De ese m\>do podría contestar á su pre­
gunta, dándole cuenta detalluda basta del 
último céntimo,

Julio Lorente.

En buscar los medios para quei termi­
nase la guerra europea.

Concha G. Ramírez.

¡Un millón de pesetas! Segura-metete 
nos retiraríamos de iu escena, dejando á 
nuestros compañeros menos afortunados 
que continuasen, cultivando su arte-.

T rescáela tas mil pesetas ser ían suficit-iu- 
tes pura asegurar nuestra existencia y la 
de nuestra fam ilix El resto lo emplearía­
mos eax aliviar miserias ó infortunios, 
en hacer felices sobre todo á la6 inocen­
tes víctimas de la guerra europea.

j ¡ fc//T ~~ €iegér-Láa.

tJ)  L» hora de contestar me encuentro 
perplejo, y autnque breve, explicaré mi 
fundamunto.

Yo no he sido numea un «filósofp» ban- 
cario; no he cultivado ni por ensayo el 
ahorro, ni aun «ai mis sueños de niño 
pasó por md imaginación la idea de ser 
potentado; soñaba pitos cosas, no sé si 
mejores ó putares, pero nunca con papel 
do crédito, ni con minas fastuosas, mi 
con acciones de un gran «trust». Claro 
que 63 pueden- tener grandes ideas sin 
sur capitalista; p>cro la falta de costum­
bre me hizo no puosar en clip.

¡ Si nie hubiera usted preguntado en 
qué aplicaría mis buenos tees duritos!

Ricardo Puga.

En tener un teatro ambulante para tra­
bajar exclusivamente en pue bifes donde 
no hubiese teatro, quo además es donde 
yo debería trabajar siempre, como dirá 
algún amigo cariñoso al leer esto-

Gatuellas.

Bi fuera posible, en una garganta como 
Ja de Titta lluffo.

Bernardo Barberá.

Desde luego, «tol vez» abandonase «laa 
tablas», no porque yo crea que m e falte 
«niadera», sino por no llegar á viejo con­
vertido eu uña «viruta», pincs ese es el 
triste final de la vida de los actores.

No obstante, si no hacía obras teatra­
les,. haría obras de caridad, porque ha 
de súber el que lo dude que yo tengo un 
corazón tan grande, que dentro de! fle­
cho mo molesta.

Ga>stuH¿J «pucho dinero en ver A Bel­
mente. porque es el torero que más nte 
llena, y piara ser sincero, añadiré que 
también destinaría «un pico» para el 
Gallo.

Como no- gozo de la suerte de tener 
hijos, dejaríf. mi capital al morirme á 
gente desvalida, y preferentemente, en­
tre los varios desgraciados que conoz­

co, al conde óe E^manoneis y c j empresa^ 
rio del teatro de Novedades, donde ten­
go e’ honor de actuar. Y en suda, dedi­
caría paite de mis rentas á los rorros, 
05.03 nofci<i> amigo», del hombre-, que en 
btu-nes íentiiTuentos le aveutf-'jan muchas 
veces, ya que al recibir una caricia au- 
11 an dé -gratitud y mueven la. cola, cosa 
que t-o hacen muchos hombres, en pri­
mer lugar pjorque.no sienten eí-agrado- 
eiiuieiítt, y en segundo, porque no dis­
ponen de <-olr. que mover.

A esos simpáticos biches les destinaría 
un sitio en mi casa, y estarían tratados 
á cuerpo de j'ey. , .

En retomen; que si yo-tuviera un mi­
llón de pesetas, se puede asegurar que 
tendría «muchos perros»...

Y lamento no poder hacer más cosas, 
porqué es que se han quedado ustedes 

- coitos. :Ún millón de pesetas no es te'n- 
to dinero como parece, y, es claro, no se 
puede ttr.o volver loco gastando 1

Antonio García Ibáñez.

Premiando á las mujeres que contando 
cocí 'escasos' medioa de vida demostrasen 
mayor virtud. , .

Presenta-c-’.ón Nadal.

¿Cómo hacer cáfculo-s, si sólo tengo una 
vaga idea de lo® millones de pesetas ? Lo 
ouo sí puedo asegurar es que -el momento 
dé gastarlas, sea -en lo que quiera, y que­
darse sin ellas, diebe ser muy trágico.

Luis Romea,

Yo, francamente, sin el millón de pese­
tas en ini poder no puedo inspirarme; si 
ustedes fueran tan amables que me lo re­
mitiesen, yo les daría una contestación 
exacta.

Emilia Iglesias.

Antes de contestar, pregunto yo: ¿Es 
que van á satisfacer mi capricho?...; Pon- <• 
que/ ¡a verdad... ¡no soy aficionada á har 
cet castillos en el aire!

Mercedes Pardo.

Yo me gastaría un- millón de pesetas en 
gomas,' icón objeto de estirar el capital1 lo 
más posible.

Vicente Aguirre.

Como ni en sueños he pensado tener 
esa cantidad, claro es que ignoro cómo 
la gastaría.

Guadalupe Molina.

En dar la vuelta- al mundo, sin prisa y 
coñ toda .comodidad; y luego, si me so­
brasen pesetas, seguir siendo actor y ha­
cer el teatro que a mí me gustase, san la 
preocupación de tener que vivir de él.

Pedro Codina.

"Yo me gastaría un millón de pesetas 
en el teatro; es decir, en mejora^*«¿ ¿¿*3, 
en viajar para ñpiénder, eu presentarme 
espilénoid^Jibnte, en trabajar, eu fin, co­
mo, cuando y dónde me pareciere.

Amparo P. Villegas.

En retirarme á tiempo.
Mercedes P. de Vargas.

Desde luego, seguiría, trabajando; pero 
una- temporada- la  dedicaría á recorrer el 
mundo par-a ver cosas y observar cos­
tumbres. , „

Educaría á mis hijos en los mejores Co­
legios de Europa y resolvería su porve­
nir, que es la mayor preocupación de mi 
vida. Dicn:sia de la Hera.

artículo mo se podría adquirir en oí 
«magasin» c¡»mo... el jabón Flores del 

'Campo, habría ’que renunciar d la efem- 
pra. En cambio tendría muchue satisfao- 
ckm-as-... ¡ Eso de hacár mis comedias... 
cu auto o quisiera solamente y 6Ín órdenes 
de un señor García, Pérez ó Bermúdezl

En fin, basto. Pr-evto que el dichoso 
millcmcejo ha de lleva* á muchos esprín 
tus un soplo de rebelión.

Conchita Robles.

En írosos y en brillantes. Las dos oo­
sas me gustan extraordinariamente.

Josefina Roca,

En billetes para. Apolo y Cómico, por­
que a-sí fasaito la vida muy divertida, 
i A h !, y conste que nó es-reclamo; no nte 
lo v-ayan ¿  cobrar... , j

Pepita Aguila.

En viajen de ida y vuelta á mi tierral, 
que es Granada, pana estar casi al mis-' 
mo tienpc aquí y allí.

María Aguila.

¡Vamos, hombre 1... Pues en papel del 
Estado, para poder leer con toda tran­
quilidad L a Tribuna por las noches al 
lado de mi hijo v dé mi padre, sin te­
ner que preocuparme por 1a- hora en que 
empiezan á actuar les teatros.

María Mfentilla.

En interesarle en la banca del Casino 
de San Sebastián, para no tener que 
trabajar en mi vida, dado lo molesto que 
me resulta,

Emilio Valenta.

- En vivir tranquilo con mi familia y gas­
tar algo en procesar á los empresarios 
que me deben: ■

Femando Vallejo.

¡Qué ganas tienen ustedes de ponerme 
los dientes largos. Porque yo sería de 
las que supieran gastarse el millón y dis  ̂
frutarlo (.que no todos saben).
- Sehtiré que se molesten mis compa­
triotas; pero yo, en posesión de ese mi- 
lloneejo, me iría á vivir á Italia; esi un 
sueño que quizá realice sin tener el mi­
llón.

Esto, quo quizás parezca algo cursi-lito, 
lo haq sabino- ustedes porque estoy en 
un momento de sinceridad.

Lela d® Saavedra:

Con uno, no lo sé. Con dos... tampoco. 
Coñ tres, ya se lo diría á ustedes!

María Hermosa.

¡Qué dé yo! Quizás en lo que menos se 
me ocurre ahora que mo lo tengo.

María Palón.

En libros y pájaros. ¡Mis dos pasiones!
Pilar Sigüer.

Tengo dos hijas: en dotarlas.
Manuel VigO.

¿Qué en qué me gastaría un millón de 
pesetas? ¡ En n-aida! ,

Lo emplearía eu papel del Estado y 
con la renta compraría «más papel»... 
hasta saberme el papel de memoria.

Ramón Peña.

Si he de ser sincero, debo decirles que 
en comprar papel del Estado para dejar 
una renta á mis hijos, pues con el nego- 

- CÍo; hace diez y siete años que soy ean- 
presario, y todavía no he podido reunir 
dos duros.

Podría haberles dicho otra inversión 
más artística, pero no mási sincera,

Tirso G. Escudero.

¿ En qué me gastaría un millón ? ¿ Será 
inocentada t De pensarlo me hago un lío; 
pero mo lo gastaría alegremente, y se­
guro que quedaría á deber alguna cosá.

Mariano- Díaz d¡8 Mendoza.

En hacer un teatro nacional, donde no 
se representarían mas que obras de los 
autores del siglo de oro... para quedarme 
sin un céntimo á los quince días.

Tomás Luceño.

Es el case que yo, de un millón de pe­
setas tengo una idea tan aproximada co­
mo del paraíso de Mahoma; por más que 
esfuerzo la imaginación no doy con nada 
qua. me sirva d-e imagen comparativa. 
¡Muchos... muchos duros!... ¡La. mar de 
pesetas!... ; El infinito- plagado de perros 
grandes y chicos!...

Nada, nada; lo mejor e,s que alguien 
tenga la bondad de enviarme el consabi­
do millón. ¡Que yo me oriente!...

F. Barraycoa.

El millón de pesetas me lo gastaría en 
hacerle un -edificio propio á la Redacción' 
de La Tribuna, en agradecimiento á ló¡ 
que por mí lía hecho durante mi están», 
cia en esa, ese digno periódico;

Blar.quita Ungría-.

La verdad... un millón de pesetas e* 
poca cosa para mis proyectos... ¡Si fije' 
ofreciesen siquiera veinte mili-oncejos! Dq 
modo que no digo cuáles son mis planésj 
no vaya á utilizarlos un buscavidas de( 
esos que andan por ahí sin tener donde 
caerse muertos. 'v  _ i

Nieves Suárez.
¡' f  t ' i -

En darmo la mejor vida posible y vía»* 
jar. Felisa Torres.

Yo sospecho que sería el millón el qu<Ü 
m-é gastaría á raí. . -

Matilde Asquermo.

I ¡ Pero existe un millón !!
Julia Pacellov

El millón de pesetas lo gastaría en com­
prar la mejor- ganadería de reses brava* 
que hubiera en España. I

Francisco Pesada.

En olvidarme de qUe sé leer, y muehe 
más de qu-e, aunque mal, sé también es­
cribir. . , j  toF. Gómez Hidalgo,

Si la felicidad costase un millóa de pe­
setas, comprar la felicidad.

Como esto es imposible, me hmiitaría a 
hacer todo lo contrario de lo- que hoy ñaf 
go. Es decir, no haría «nadh». Hoy tra^ 
bajo para cobrar... pues con el millón* 
«cobraría»... para no trabajar.

¥ ahora pregunto yo:
¿ Dónde -está esc millón ?
¡Que me lo traigan!

María Lacalle.

En comprarme una hamaca y dos ne­
gros para*que me hicieran are, ¡y vaya 
una vidita!... so-b-re todo, fresca.

María Berri.

Probablemente, en nada útil.
Adela Carbone.

Un millón y cincuenta que tuviera 
gastaría en combatir la filoxera.

Enrique Cantalapiedra.

En que esa cantidad sirviera de base 
para fundar una gran Casa de salud y re­
cogimiento, á cierta edad, para, todos ios 
artistas, líricos y dramáticas er-paño-les; 
cuya necesidad, les obligase ú ello.

V. Aparici.

La pregüntiba me deja absorto. Hablar 
de un millón en estos tiempos en que 
contamos por céntimos, no deja de sep 
peregrino. Pero, en fin, si alguien tuvieses 
la humorada de hacerme un donativo, ser 
gu rain ente- p-Or lo bien que interprete al- 
gím papel, por otra cosa no, me di:;na ia 
mejor vida posible, y seguiría interpre­
tando {¡apeles lo mejor posible por si 
acaso se descolgaba alguien coa otro, mi­
llón... En Ja locura, que sean dos en vez
de uno. _  r , _ .Rafael Cobena.

Pues en muchas cosas; pero sobre to­
das en solucionar una muy impar torito i 
El teatro Rea1 -tendría, en vez de emp-rc* 

bario, «mpresu-ria «española».
Angeles Ottein.

Mi deseo fuó siempre ayudar el arto 
español, y muy gustosa me gastaría Ufa 
millón de pesetas en dar á conocer pfe* 
el mundo la. música de mi Patria.

Offelia Nieto. .

En fundar un teatro que llevasq mi 
nombre para perpetuar el de mi hijo, y 
con la» utilidades del negocio, hacer mu­
cho bien, mucho... para peder vivir la vida 
con la verdadera alegría de vivir...

Casimiro Ortas (padre).

La pregunta que -me «dispara» La 
T ribuna mo sumerge en -un mar de con­
fusiones.

¿Qué haría yo co-n uin. millón de pese­
tas? Pues no lo 6é.

¿ Comprar un «yute» ? (aliona que los 
caminos marítimos están tan seguiros),
¿ un «avión» ?, j dar la. vuelta al mu-rtdfe ? 
(ñó á pie) ¿ó adquirir un ho-telito, coquea 
tón «á la par» que campestre, donde vi­
viera «relativamente» alejada del mu¡n- 
danni ruido?

Esté me parece lo más aoertudo.
Soy sencilla «como la violeta».
Claro que con cs-j- fantástico millón yo 

qjmpraría-.., qué sé yo..., una cosa mucho 
más fantástica todavía: la felicidad «ga­
rantizada ó inalterable»; pero oomo esto

Puesto á pesar, haría la siguiente dis­
tribución :

40.000 pesetas en automóvil.
60.000 en gas-dina.
100.000 en limosnas.
50.000 para recorrer Europa.
300.000 en una ganadería d-e reses bra­

vas, ■
100.000 en una casa de campo.
50.000 para 1-os enfermos del Hospital

General. . -
25.000 para el Hospital de Burgos, don­

de me atendieron muy bien siendo novi­
llero en 1909.

175.000 para edificar el tan deseado Sa­
natorio de la Asociación de torero?, y por 
último,

100.000 para construir la carretera de Sa­
rria á Carraoed-oi, provincia de Lugo, mi 
pueblo natal, que buena falta nos hace.

Alfonso Cela. P«lita,

¿ Qué hago yo si llego á verme 
dueño de tanto dnero? 
Desvanecerme primero, 
y luego «desvanecerme» (1).

(1) I'ero que como el humo.
Angeí Torres d®i Alamo.

F.n mi desgraci-ai.
Adeflor.

Eso, y más, lo daría gustosísima por 
poseer él arte y el talento de La- genial 
Lorcto, á la que vanamente tratamos de 
imitar 1-a mayoría de las tiples cómicas 

Carlota Paisano.,

EN LOS PROXIMOS DIAS CONTfc 
NUAREMOS INSERTANDO LAS NU« 
MEROSAS CONTESTACIONES REOfc 

BIDASAyuntamiento de Madrid
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no enseña más que idiomas

pero

los enseña bien

9, Preciados, 9
MÁ DRID

êee/eW de e/zsaj/c> ¿/raf¿//fa. O/fcf/za ¿fe frad//cc/o//es.

Del mismo modo que habéis aprendido el idioma materno podéis aprender otro cualquiera vi­
niendo á la Escuela Berlitz. Las Escuelas Berlitz emplean en la enseñanza un sistema natural; es 
decir, enseñan á pensar en el idioma extranjero como pensáis en español.

En muy poco tiempo, sin esfuerzo y sin abrumaros con estudios gramaticales, llegaréis á enten­
der y os daréis á entender en la lengua extraña tanto de palabra como por escrito.

y  enid á esta Escuela Berlitz; tomad una lección de prueba, que no os costará nada ni os com­
prometerá á nada, para que podáis juzgar de la excelencia del sistema y del valor de los profesores, 

que son nativos del país cuyo idioma enseñan.

Ayuntamiento de Madrid
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LA POTENCIALIDAD MILITAR DE ESPAÑA

(/¿/e e s y  /ot/¿/e ser
ERRORES DEL PASADO

La actual hecatombe cnropca_h.a tenido 
para nosotros la virtud de quebrar la 
inercia suicida que ponía un gesto de 
desdén en nuestros estadistas cuando so 
hablaba de marciales proyectos; las cir­
cunstancias han impuesto una vez más 
bu poderosa voluntad, y ltodos, tirios y 
troyanos, han reconocido la urgencia de 
reorganizar nuestras fuerzas, nivelándo­
las con. la potencialidad económica del 
país y coh las necesidades bélicas que 
puedan precaverse para el porvenir.

¡Nunca es tarde/ si la dicha c¡s buenaI 
Y aun pudiera ser ocasión propicia para 
un sincero arrepentimiento de pasados 
yerros.

ESTADO MAYOR CENTRAL

Ante todo, se ha reconocido unánime­
mente la necesidad do crear un Estado 
Mayor Central, que, sin prejuicios po­
líticos y con estabilidad de criteñ*, 
marque su rumbo á las iniciativas mar­
ciales de lofe altos Poderes; pero ese Es­
tado Mayor no puede ser en modo algu­
no un Centro burocrático má6, donde m 
rinda culto anodino al balduque y plei­
tesía eterna al expedienteo; no puede ni 
debe ser una sección más del mi Histo­
rio de la Guerra, sino un Centro de 
tudio y consu'ta, autónomo en cuanto á 
las orientaciones, si bien capacitando 
sus iniciativas á lo que da, Junta de De­
fensa Nacional, las Corté* ó el Gobier­
no le indiquen. Es decir, el Estado Ma­
yor .Central no debe crear, sino mode- 

i lar ; no debe iniciar, sino dar form a; debe 
desdeñar las minucias <M personal, y á 
su seno no debe llegar jamás el flujo y 
reflujo de la política.

Asi, de común acuerdo, lo entendieron 
todos los disertantes del Congreso en la 
última accidentada legislatura, y puesto 
que las voluntades están aunadas, resta­
ba sólo dar forma a la idea, cristalizando 
los propósitos.

Todos convinieron, y hora era ya dte 
que así se entendiese, que la reorgani­
zación de un Ejército no puede ser en 
forma alguna patrimonio de un hombre, 
por mucho que sea su talento organiza­
dor; se requiere la fusión de voluntades 
firmes en el crisol del patriotismo.

El general Linares, con excelentes de­
seos, creó en 1904 el Estado Mayor Cen­
tral, que tenía á su cargo los asuntos se­
guientes: Estudio y desarrollo de los pUr 
nos y trabajos de organización, señala 
miento y distribución „del contingente 
anua! í ; ,rc,i ’ ’  "—‘■o, _re-

/  / ¿  í  u  rem plazo tíel Ejmv ''T,fro 
ooíT¿is v '" a  y situación de los Cuerpos, 
movimientos de tropas, reglamentos orgá­
nicos, tácticos y de servicio mamario y 
de campaña, cqmuri iwuvones militares, au­
tomovilismo y ciclismo aplicados á uso* 
militares, organización -y reglamentación 
de los transportes militaren terrestres ,y 
marítimos, vestuario y equipo, distnbu- ■ 
ción dtel material y de todos loe elemen­
tos de guerra, organización y establec*- 
miento de parques y -depósitos de niato- 
rial, armamento, vestuario, equipo, atar 
la je y monturas, ídem de ̂ víveres,, abas­
tecimientos, dato*, y estudio» estilístico» 
de todas clases epo aplicación al Ejercito, 
agregados militares, Comisione» aJ. ex­
tranjero, instrucción general da las tro­
pas, Asamblea^, maniobras, servicio ge­
neral del Cuerpo de Éetadk) Mayor, Es­
cuelas de Gucera de Tiro y de Equita­
ción, información militar, publicación de 
noticias, » f  ornase y trabajos^ matoneo», 
estadísticos y geográficos, Comisiones geo­
gráficas, ' topográficas y de reconocumento, 
Depósito de la Cuierra, orgamwición de­
fensiva del territorio, determinando la 
predación de las regiones ó posiciones á 
fortificar y el I>lan general de las defúfi- 
eas que en ella» haya de realizarse, zonas 
de costas y fronteras!, y polémica» dte las 
plazas de guerra, cuarteles y hospitales, 
su capacidad, condicioné^ y plan de ios 
que sean preeiaót? para las necesidades 
militares, movilización éstaciística, del ga­
nado, y carruajes y su requisición, pla- 
'ges de reconcentración, planes de cam­
paña, operaci-oues de guerra, examen Qp 
fas propuestas de recómpemsae por mé­
ritos. de guerra, historia .de las campanos, 
i Como se ve, tenja a su caígp aquél or­
ganismo plétora, de asuatog. 7  faunó de 
'éso, de empacho.
* Al jssUtoq Mayor hSy que aligerarle la 
carga, porque $ú impon, que os siempre 
la más diestra preparación para» 1# gucira, 
os ya por sí ardua

En lo que señalaba una acertada orien­
tación el proyecto del general Echagüe 
sobro restablecimiento j e ]  réíéridp_nrgar

nismo, es en dividirlo, a-sí como á los Es­
tados Mayores parciales, en dos partes: 
una encargada de preparar la guerra y 
otra de ejecutarla, para que en su día 
esta segunda sección fuera el Estado Ma­
yor del alto mando, y no precisase im­
provisaciones lamentables y funestas, pre­
misas del desastre.

LA JUNTA DE DE­
FENSA NACIONAL

Complemento del Estado Mayor Cen­
tral es la Junta de 'Defensa Nacional, 
que es necesario reforzar si, en efecto, 
quiere darse estabilidad del criterio á 
cuanto atañe á planea bélicos y prepa­
rativos marciales. Por un lado, la irres­
ponsabilidad constitucional dé1' Monar­
ca, que debe ser presidente do la Jun­
ta, por ser el jefe supremo de 1»» Ejér­
citos de mar y tierra; por otra, el pre­
sidente del Consejo y loe ministros de 
Guerra y Marina (tres votos), y por 
otra, loe e'ementos fijos, jefes de los Es­
tados Mayores del Ejército y Armada 
(dos votos). Se ve que hay que reforzar 
la estabilidad de criterio, aumentando 
la última partida, siquiera en los capi­
tanes generales, porque aunque uno do 
ellos sea el jefe dei1 Estado Mayor, - que­
dan los otros dos, uno del Ejército y otro 
de la Marina, y ya, con ello, aunque la 
política sufra alteración, en líneas ge­
nerales 'a orientación defensiva será uni­
forme.

Difícil es encuadrar en el reducido es­
pacio de un arttículo todo cuanto se re­
laciona con el tema abordado, por muy 
á la ligera que so esbocen los variados 
asuntos; mas relatado ya cuanto al alto 
mando concierne, varaos  ̂con las tropas, 
brazos ejecutores de las órdenes de aquél 
cerebro pensador.

DIVISION TERRITORIAL

En nuestro país ha sido siempre ten­
dencia general la dte emplear como uni­
dad táctica y aun estratégica, la di­
visión sin adaptarla á una perfecta di­
visión territorial, problema que eg de 
los primeros que, á no dudar, abordará 
la naciente institución, aun á trueque de 
lesionar intereses creados, porque, en 
realidad, la división territorial existen­
te no responde á plan‘ninguno, y la re­
partición de fuerzas en el territorio do la 
Península ha obedecido, desde mediados 
del pasado siglo, á dos causas margina­
les: Ja guerra carlista. y el alto caci­
quismo. , ,  .

De éste estudio á realizar vendrá la
-  dsl núiusrp exacto. de-

£  tiempo de v f ,  así 
£ * &  de las insulares y el señaltumicn- 
to de fuLrzás que han de mantener en 
tierras aJrkwaias nuestra sofoca-amia.

e j e r c i t o  p e r m a n e n t e

M'antiewe hoy. España en tiempo de paz, 
con arreglo á las plantillas del P ^ P ^  
to Vigente, 182.814 hombres; de ellos. 
14.448 generales, jefes, oficiales y asimi­
lados, y 168.366 clases -é individuos de
tropa- , __-

Forabsci es decirlo; para cifra tan ex>- 
gua es muy crecida la primera, si bieQ 
no en I» proporción que han dado en 
creer y decir, piles «ignoran. loe que tai 
afirma* exageradamente que ¡no se «m- 
provison oficiales y que con ellos han de 
completarse, en caso de lucha, los cua­
dro® de la® reservas, j a  que carecemos

hoy por hoy de oficiales de complemento.
Se distribuyen, en cuanto á la tropa, 

la® fuerzas así:
Alabarderos, 250 hombres-; Infantería, 

77.953; Caballería, 16.519; Artillería, 
21.294; Ingenieros, 9.787; Carabineros, 
14.325; Guardia civil, 20.158; I jtenden­
cia, 5.341; Brigada 
Sanitaria, A 2451 y 
Brigada obrera y to­
pográfica, 484.

i Qué son estas ci­
fras exiguas al lado 
de loa 734.000 infan­
tes rusos, di e l o s  
577.275 soldados de 
Infantería que Ale­
mania sostenía en la 
paz, á los 515.275 de

9.
i A

¡ >.! í \

l8 2 .8 l4 -H 0 f1 B R E 5 , 5 0 Q 0 0 O  HOMBRES
Cómo es. Cómo será.

1,440, 000, HOMBRES
Cómo debía ser.

Francia, á los 265.321 de Austria y á los 1 
170.350 de Italia? »

Y en la misma_ delorosa proporción se 
podría citar la diferencia en las demás 
Armas combatientes y Cuerpos auxiliares.

Habló no ha mucho el general Lauque 
de la necesidad perentoria de elevar a 
300 000 hombres el contingento en filas en 
la era de paz, y añadió que á 500.000 el 
del pie de guerra. Bien eetá lo primero, 
mas lo. segunde es á todas luce» insuficien­
te para condicionar nuestra fortaleza en 
relación con nuestra densidad de pobla­
ción. Para veinte millones de habitantes 
son muy pocos medio millón de soldados 
en el grave riesgo de una pelea.

En 120.000 hombres puede estimarse el 
contingente anual, cuatro qué suinandp cu­
po en filas y «ñipo de instrucción; redu­
ciendo l'a suma á 100.000, y ¡por variado* 
conceptos estimando tan ¿solo la precitada 
cifra del contingente é» 80.000, en loe 
diez y ochó años qua dura la ptalidíad 
del servicio, resultan 1.444.000 hombres, 
incluyendo el ejército territorial, pu- 
diendo calcularse en ua millón Ipe sol- 
dadoq ^ e  los ejército» combatiente».

Pero para llegar á esa» cifras moa fal­
tan catorce años, pues estamos en el cuar­
to año ¿tel servicio obligatorio; noe falto 
el vestuario, equipo y armamento de esa 
enormidad de soldados; nos falto *1 mato- 
rial de guerra en armonía con esa exube­
rancia de fuerzas, y nos falta ofieialidazi-

TodSo-eso lo tiene que prever y desmenu­
zar el Estado Mayar Central, y esa labor 
e® lenta y tenaz.

LAS RESERVAS

En otros países, las grandes y pequeñas 
unidades se desdoblan al pasar &>1 pi* de 
paz al pie de guerra; en nosotros, y ad­
mitido que loe regimientos en caso de 

• guerra tengan tres batallones; para 210 de 
éstos hay 116 de reserva y además la» 
compañías sueltas de Baleares y Canarias. 
Es decir, que no hay relációa de unidad 
entre el ejército activo y el de reserva;

COMpHJSIH VIJSICOLH
DEL NORTE DE ESPAÑA

Rioja Clarete
Rioja Blanco 

Rioja Espumoso (Champagne)
Esto compite con Ías más acreditadas marcas de Reims y Epm-nay.^

Depositario: Juan Msitsma© Mean
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Proveedor de la Real casa y de los principales hoteles do la corte.

esto en cuanto atañe á Infantería, que en 
ías demás. Anuas tal problema es aún más 
grave.

Falta una ley de requisa, acomodándo­
la á la® exigencias y enseñanzas de la 
guerra actual; se hace preoicp ensancha? 
el portillo de los oficial-ce territoriales, 
practicar ensayos de movilización y con­
centración, maniobras .parciales y de 
conjunto, d® simple y de doble acción, 
escuelas prácticas forenses y ejercí ila­
ción del alto maado.

JE/l-eanentc* muy buenos, muy entusias­
tas- y muy útiles, requieren ol iauíenso 
practicaje que encauce doctrinas y forti­
fique ciencia y  valia.

POR LA TIERRA

P,‘>r tierra, á más do defensa de núes, 
trae fronteras, ee necesito el artillado de 
nuestras costas y bases «avades y la pron­
ta .realización, de los ferrooarriilea estraté­
gicos, yúi que se ha visto ca la lucha pre­
siente la magna importancia que para el 
triunfo tienen Jas líneas férreas, que per­
miten la rápida acumulación, de fucrzJas 
en un punto determinado del combate.

POR LA MAR

Por mar, no podemos olvidar quie núes 
tro litoral es muy extenso, que tenemos 
importantes territorios insulares y que pa­
ra la  ótefensa. de uno y otros precisamos ma­
yare* elemento* qu» los actuales: mucho 
submarino, para que la audacia, supla á 
la fuerza, y de una vea haMaa resonancia 
en nosotros las sabia» palabra® de afeita 
del almirante inglés «ir Poney Scoot. Con 
ceto y con uaa p*ofuaa riqueza eh mi­
na* marítima^. asi cerne een un artillare 
perfecto en lo» ooeéa» v fronteras, qui­
zá podríame» .suplir la falte» de una más 
poderos» floto, para cuya posesión care­
cemos de la riquosa oooioaál precisa.

i Qué m u  las 86.147 toneladas de nuestra 
Marina dte guerra co® la» J.007.600 de la 
ingiera, las 911.000 de 1» alemana, las
992.000 de la franeaos, las 475.000 de la 
rusa, las 216.000 de la italiana y las
173.000 dp la austrohúugaee. ?

POR EL AIRE

Para la acción aérea poco» son tara* 
bién nuestra treintena de aeroplanos y 
nuestro arrumbad* dirigible «España».

La industria nacional ha de suministrar 
por eu eo-la mediación rwtrechos bélicos 
en -número euficieate, municiones que 
abastezcan grande* «stoks», cañones, fusi­
le», ametralladora*, aeroplanos, auto-irió* 
viles, todo, y de toda en cantidades fabu­
losas, para que coa soldad»* diestros, ofi­
ciales estudioso*, generalas hábiles y-es* 
tadistof? patriotas saa to España dtel por 
venir lo que fue la del posado, grande 
hasta en sus errores.

Amelio Matilla.

NUMERO D E L  TELEFONO DE LA 
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H l S O T T - E j I L a A .

de Estudios Superiores de 
la Facultad de Derecho

F '  UN  D  A  13 A
é incorporada a la

E N  1

Constitución oficial de la Escuela,
, La Escuela Matritense es el único es­

tablecimiento de enseñanza superior in­
corporado á la Universidad Oená'nál que 
tiene formalizado el eKfjediqnte iaoadémi- 
«io-administr'ativo para que ájís profqaoreg 
formeei parte de los ■triljixíia.lcq de ©xíuneái 
én la Facultad de Derecho y bn la de Fi-' 
ül^sofía y Letras, sección de Hjstoria*

Secciones en que se divide la preparación.
■ A) Enseñanza no oficial colegiada.

B) Enseñanza no ofidia] nó’ colegiada. 
* C) Enseftaüaa oficial vigilada.

La sección dp añse^iunza no oficial co­
legiada Constituye uhla Mpocialidad de. 
■la Escuela Matad tbnéc, siendo el único 
Centro que la tigne <'s¿aJ)ípcida p&m los 
estudios superiprlas. Su organización es 
lia misma que la de loa estudios del ba­
chillerato ca los colegios do segunda en­
señanza.

, Formas de realizarse la preparación.
La preparación podrá realizarse asis­

tiendo á las clases d¿. la Escuela, ó per­
teneciendo á la secció n espaci'al de pre­
paración por oorrespondencia.

Bases fundamentales del sistema de ense- 
■x fianza.
La preparación, asistiendo á las cla­

ses de la Esquela, se ajusta al sistema 
siguiente:

A) . Diversidad de clases atendiendo a 
lae distintas secciones en que sé divide 
la preparación.

B) La división de clases en secciones 
ó grup\>s, constituidos por un múno.aro 
limitado do aluinnos y ios más semejantes 
en aplicación y apTON-pchamiento.

0 ) El trabajo realizado en la clase. 
Explicación diaria de las lecciones que 
se hayan de dar al día siguiente, consis­
tiendo é^tá en un verdadero estudio con 
loe aliñónos, de modo quo el trabajD de 
la clase les evité él quo hubieran de rea­
lizar por si solos.

D) Loa medios emjploados para el es­
tudio. Están constituidos por apuntes- 
extraotog do las explicaciones detl pró>- 
feepr, formados con las doctrinas dé los 
principados tnrtadtotán y Las disposicio­
nes del derecho vigente y por loa libros 
do texto y do consulta.

El) La formación dé trabajos especia­
les sobre las materias preparadas, quo se­
rán p refrán tadas al final del oui'So á los 
profesores oficialas.

F) Glasea ijxrácticas para las 'asigna­
turas qiie oficialmente tienen oso carác­
ter. y para las de piViéedimientos y prác­
tica, fprlfiise.

De(lndo á la ordenación y desenvolvi­
miento de estas base?, podemos afirmar, y 
así lo tiene demostrado la experiencia

durante diez y nuevo años, que sin más 
tnabajq qué el realizado en la olaise, ee 
puede conseguir la preparación eti la ge­
neralidad de las 'asignaturas.

Bases de la preparación especial por co ­
rrespondencia.

La preparación en esta iselcción se reali­
za Conforme á las bases siguientes:

A) Estudio por los, tratados especiales 
de la Escuela-.

B) Ordenación di© la preparación. El 
trabajo se realizará conforme al plan de 
distribución que formulará la Escuela pa­
ra cada quincena. Para apreciar el resul­
tado do los estudios "realizados, y como 
baso para los plañe® posteriores, todos 
lo® meses se remitirá á l'Os alumnos un 
Cuestionario especial sobre las materias 
preparadas. La Estímela resolverá á cada 
alumno las dudas ó errores que haya te­
nido al contestar al cdestionaim

O) Asistencia á las clases especiales 
establecidas durante el mes anterior á ia 
fecha en que se realicen lo® exámenes pa­
ra el! repaso del programa y la prepara­
ción, de los ejercicios de carácter práctico.

Planes de estudio seguidos en la prepara­
ción.

A ) Plan abreviado general para obte­
ner el título de abogado en tres años, éxa-

. ; - r

minándose en toa convocatorias dle Junio 
y Septiembre, ó en cuatro, examinándose 
únicamente en las convocatorias de Junio.

B) Plan abreviado especial de grupos 
de asignaturas, formados para cada con­
vocatoria.

Alumnos preparados y resultados obte­
nidos.

La Escuela Matritense há sido, durante 
los treg últimos cursos, el Centro elle ent­
renan za que en España ha prepa rado ma­
yor número de alumnos para lá Facultad 
do Derecho. En. el curso anterior pertene- 
oiei-cn á esta Escuela, para la convocato­
ria de Junio, «doscientos diez y seis» alum­
nos.

Matrículas Ote honor obtenidas por esta 
Escuela: Historia de España, 17; Litera- 
tura» á; Ilógica, 5; Derecho Natural, 3; 
Derecho Rumano,- 5; Economía Política,
Ú; Historia del Derecho, 15; Derecho Po­
lítico 1; Derecho Civil, primer curso, 4; 
Derecho Penal, 5; Derecho Internacional 
Público, 4; Derecho Internacional Priva­
do, 3 ; Práctica Forense, 1.
Pídanse reglamentos y planes de estudio.

sñn mmKmas
MADRID

Escuela Murciana de
Estudios Superiores

Derecho, Filosofía y Letras,
JVleiclioinoi, Farmacia y Ciencias

INCORPORADA A LA UNIVERSIDAD
DE MURCIA Y ESTABLECIDA EN LA 

CIUDAD DE CARTAGENA

Constitución oficial de la Escuela.
La Escuela Murciana de Estudios Supe­

riores, fundada con arreglo á las dispo­
siciones vigentes de Instrucción pública, 
constituye un ostriblcciciieaiíb de enseñan­
za superior de carácter público no oficial, 
incorporada á la Universidad de Murcia y. 
autorizada en virtud do Ib® ojo techos dó la 
incorporación, para que sus ¿rofásores for­
men parte de loa TribiihaJcs jdla exapten de 
las Facultad;:® do Derecha—período de ía 
Licenciatura—y de la® de Filosofía y Le­
tras, Medicina, Farmacia y Ciencias (cur­
sos preparatorios).

Enseñanzas que comprende la preparación 
en la Escuela.

A) Estudios universitarios. —Peiñodo dé 
la Lioeneiatura de la Facultad de Dere­
cho. Prepare vio dé las Facultades dé 
Medicina, 1 ¡ña y Ciencia®. Bst’/dios 
dlel Doctoran: i Derecho. Estudios ¿e  la
Facultad de Fito-tifia y Letras (sección de 
Histeria).
•. B) Estudios de ; punción.—Prepara­

ción para.opa.: ionti (Registros, Judies-

tura, Notariado, Abogados del Estado, 
Cuerpo Consular y Diplomático). Exten­
sión universitaria: Conferencia® por pro­
fesores de diversos Centroj docentes ofi­
ciales (Universidades, Institutos y Escue­
las especiales).

ESPECIALIDAD DE ESTA ESCUELA 
PARA CURSAR ESTUDIOS DE DERE. 
CHO Y PREPARATORIO DE MEDICI­
NA, FARMACIA Y CIENCIAS POR EN­

SEÑANZA COLEGIADA

La Sección de enseñanza colegiada cons­
tituyo uña especialidad de la Escuela Mur­
ciana, por ser al único Centro docente que 
én España la tiene establecida para el 
cúrsó preparatorio de Moni ciña, Farma­
cia y Ciencias, y en la Universidad d© 
Murcia, para la Licenciatura en Derecho.

Ésta Cocción tiene verdadera importan­
cia para los alumnos de Derecho y prepa­
ratorio de Medicina, Farmacia y Ciencias, 
por cursar los estudios de esta® Faeulta-

gs en La misma ferina qile loa dél Bachi- 
rato en las Colegios incorporados á los 
stitutos.
Conforme á la organización legal1 de la 

enseñanza, colegiada, Les profesores de la 
Escuela Murcian?, formarán parte, con 
voz y voto, de los Tribunales de examen

die sus alumnos, y al final del curso se 
pasará nota á la Universidad de la cali­
ficación que merezcan por el comporta­
miento observado durimto la prepara­
ción.

A la sección de Enseñanza colegiada 
pueden pertenecer Los alumnos de las oltu­
ses generales, particulares á domieiuio y 
los de preparación por correspondencia.

Los alumnos de la facultad, de Dere­
cho que realioen los estudios én 1a ense­
ñanza colegiada pédráu seguir loe planes 
abreviados establecidos por la Escuela.

Forma do realizar los estudios.

Los estudios universitarios éti la Es­
cuela Murciana podrán realizarse asis­
tiendo á las clases do la Escueto ó per­
teneciendo á la, Sección especial- de pre­
paración por correspondencia.

Elementos de trabajo.

A) Morales. — Conferencia: Explicn-
ción del programa. Seminarios fiara la 
formación do trabajos espccialles y rea­
lización de prácticas. Excursiones cien­
tíficas.

B) Materiales.—Apuntea-extraetoe de 
la Escuela. Biblioteca® especiales. Gabi­

netes de Física, Química, Historia Na­
tural, Antropología, Derecho Penal ó 
Historia del Derecho,, proyecciones.

De la confección de los apuntes-extrac­
to» de la Escuela s1?. hallan encargados íoa 
profesores de la misma, en colaboración 
con especialistas en las diversas mate­
rias, profesores oficiales de Universida­
des Ó Institutos.

Planes do 03tudio para cursar la Facultad 
de Derecho.

A) Plan oficial de ocia cursos.—B) 
Flan abreviado general para obtener el 
título de abogadil en cuatro cursos, exa- 
ifiinándose únicamente en la convocatoria 
de Jlinio de cada año.—C) Plan abrevia­
do especial para obtener él título eín, tres 
cursos, examinándose los di&s primeros 
en la convocatoria do Junio, y el último 
en las de Junio y Septiembre.

. Pídanse reglamentos y planes de estudios

CARTAGENA: Escuela Murciana.
MURCIA: D. Enrique Visedo.
M A D R ID :. Apartado de la Escuela 
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LA FIGURA PERIODISTI­
CA DEL ANO

Leí intelectualidad española 
ofrece un homenaje ai .direc­
tor de «La Esfera», Alfredo 
Verdugo. . . .

El suceso más culminante, la efeméri­
des deí pasado año periodístico, fué, sin 
duda, e'l liomenajo que se tributó al triun­
fo de la voluntad inteligente y - d«tl es-

levanta la simpática bandera au-tónct- 
ma, y funda, en días de furiosa tempes­
tad económica y de angustia espíritüatl, 
otra nueva revísta: «Mundo Gráfico»..

El éxito resonante y acrecido de «Mun­
do' Gráfico» so debe al esfuerzo inteligen­
tísimo, tenaz, de Verdugo y sus alenta­
dos compañeros ; pero la intimidad de ese 
éxito es mucho más asombrosa, más va­
liosa aún- que el éxito mismo. Obstáculos 
y adversidades que nadie- vióq desalientos 
que á ,tódo el mundo se ocultaban, fueron

Carlos María Cortead y  Prieto, madrile­
ño castizo, espíritu romántico, privilegia­
do talento y sabio organizador de la Sani­
dad española.

La Real Academia de Medicina, que tu­
vo sus primero*»- latidos de gestación allá 
por el año 1733 en la biblioteca del emi­
nente farmacéutico de la corte D. Jiosó 
Ortega, bahía conseguido tan gran pres­
tigio y era tan intensa su labor, quie á

ras tareas de dirección comparte con Pu­
lido y  Serret.

Asi, ligeramente expuesto este bosque­
jo  biográfico, da remota idlea de la ex­
traordinaria actividad, del portentoso ta­
lento, de la vá sitísima cultura’ y de loe 
indiscutibles méritos del sabio-médico, ai 
que desde estas columnas rendimos home­
naje de admiración.

« Doctor J. Fernán Pérez.
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fuerzo indomable, representado po-r la 
juventud de Francisco Verdugo y por 
la experiencia sagaz de Mariano Zara- 
la,' que lograron, - a-1 imponer «La Esfe­
ra’», una victoria verdaderamente tna*- 
cion-al. .

Francisco Verdugo, bajo su aparien­
cia modesta, y -¡su juventud’ casi moza,’ 
tiene una historia larga en esfuerzos, eu 
trabajos, en privaciones, en días desalen-' 
tado-s y fatigosos. _ i .

Siendo un muchacho casi, viene á Ma­
drid con sus hermanos, luchadores como 
él, y, cómo él, sin otro patrimonio que 
su propio esfuerzo. Sus entusiasmos por 
la Pintura le revelan, tras porfiadas lu­
chas, como un marinista de gran tempe­
ramento y colorido brioso. En sus pri­
meras armas periodísticas, juntamente 
con el pintor, empiezan á cruzarse en 
él facultades de iniciador, de confeccio­
nador, do hombre para quien el p’-erió- • 
Jico es algo más que la vulgaridad escri­
ta y que la presentación rutinaria; de 
hombre para quien el periódico és como 
un lienzo, y su maestría' de pintor- co­
mienza á iluminar y á enriquecer con la 
decoración y el plast ieismpt

Por estas cualidades que -manaban do 
él naturalmente, como e l . agua . del ma­
nantial, el ilustre y malogrado Pero-jo. 
comienza á confiarle la- confección del 
«Nuevo Mundo», que inicia ya-, con 
«Blanco y Negro», 1-a gloriosa revolu­
ción de nuestra Prensa gtáíica.

La historia de la Prensa gráfica sema­
nal se resume en esos nombres, que son 
para todos los que vivirnosi la vida perio­
dística gala de la profesión: Lúea de Te­
na, Perojo, Verdugo.. ¡ Ouán profunda di­
ferencia de aquel «Blanco y Negro», mo­
destísimo, primer balbuceo, á éste otro 
de 1915, gallarda muestra de lo que es 
el periodismo, español! Y lo mismo deci­
mos del «Nuevo Mundo», antaño, pobre 
hoja que pugnaba por crear un tipo de 
semanario nuevo entre nosotros; hogaño, 
«magaz'-ne», digno - de compararse coa 
cualquiera de los mejores extranjeros.

Durante muchos años, Verdugo e s ’ 
oofoo el «leader» de esté gran movimiento 
¡jrue incorpora nuestra Prensa á la de 
Europa, y cuando, muerto el gran Pe­
ló ] o, surjen desavenencias oon la em­
presa, Verdugo, con Zavala y Campúa,

como la levadura, el pan ácimo do esta 
comunión- da hombres- enérgicos.

Guando al . triunfo, de «Mundo Gráfico» 
sigue la fundación de «La Esfera;», ya na­
die duda, porque todos han presenciado, la 
organización formidable, el empuje irre­
sistible de los temperament-o-s victoriosos.

- Por toda esta labo-r, limpia de yerno- 
cracia, de favoritismo, de intrigas y de 
adulaciones, labrada á golpes del - cincel 
de la voluntad, toda la juventud intelec­
tual' que aspire á conquistarse puestos, bri­
llantes en el país, sin abdicar ninguna ¿e 
sus dignidades, debo admirar á hombres 
que; como Verdugo, significan el más cla­
re y ííl cribador ejemplo de que no todo- se 
somete al njcpoíismo- ni á la sérvidúimbrei, 
y do-que todavía el esfuerzo propio y  la 
frente alta pueden ser en España ejecu­
torias y victorias.

Mucho podríamos añadir, si n» bastase 
lo apuntado, fin elogio de¡: ilustré funda­
dor de «La Esfera».’ Pero ni él espacio dé 
que dispoñcjnic-s, ni 'el"tiempo,” que apre­
mia .cuándo estamos dando fin á éstas 
cuartillas, son lo bastante prodigas p ifa  

’ trazar,' como sería nuestro des'-eoj una si­
lueta tan interesante coufo la de está in­
cansable luchador que, desdeñado ayer 
de la Fortuna-, pero nunca-del efitu-siastnó 
que tuvo siempre'_(oomo Démóstenes, sil­
bado- en lia agora) una cualidad supe­
rior: la constancia, esa hada bienhecho­
ra-, madre del triunfo.

Verdugo -es andaluz, malagueño. Pero 
su actividad lia venido- á desmentir esa 
execrable leyenda de holgazanería que se 
nos atribuye á los andaluces.

Verdugo es un andaluz qíxe con su la­
boriosidad infatigable ha sabido honrar á 
la patria chica, y con su inteligencia yYsu 
buen gusto está honrando á la Patria
grande.

¡La Patria grande!... Si ésita tuviese 
más Rijos modestos y trabajadores, de los 
que se bastan á sí mismos, como Verdu­
go, y me.njos hijos soberbios jó incapaces, 
que en vez de dar nada á España se lo 
roban, en nombro del padre, del suegro ó 
del yerno,’ otro galio’ nps,Ti’áqtara á todos.

Miguel de Castro;.

LA FIGURA MEDICA

t Es elegido presidente de la P Redi Academia de M'ediéiña, 
el doctor Cortero.:

■ tifas módicos españoles han realizado 
durante el Jfif> que acaba, <le tnorir, fing 
menguada lábor de iñivíBitigacio-n, Es do* 
lbr-oso éóufes¡a¡r'lo, pero és la realidad, y 
á la realidad debemos rendir nuestro tri­
buto. La terrible cjminqción que sufre ti 
viejo cohtinenife «dtí^ó ser para nosqt'rpa 
un compás de e|péra Je las aiacióíhéé 
av-anzádiaé, que ños pcimitieiríá, r^u-pérgr 
el puésto piéemiho’iíto que hÓMcs perdido, 
y á] que pÓr todos conceptos sponosi acree­
dores.

Pero, desgraciadamente, no ha sido 
así; y si nuestros Gobiernos han desapro­
vecha-do el momento prio-pic'h > para, dar un 
paso Je gigante en el desarrollo de nues­
tra riqueza, nuestros médicos, siguiendo 
su ejmñplo, han realizado una labor exi­
gua y desprovista dé verdadera y tras­
cendental importancia científica-.

Hasta palióos qü© los módicos que Jm 
tanta frecuencia exponían ontés en Aca­
demias y Corporaciones científicas los re­
sultados de sus investigaciones, hayan 
mermado un poco su actividad. Los mali­
ciosos, al observar este, retlaimicAtó, re­
cuerdan, sin poder evitarlo, el escaso; mi- 
nrero da revistas extranjeras, especial­
mente a-leman-as, que actualmente llegan 
á nuestra nación.

Pero si en el aspecto exclusivamente 
científico y da progreso én el arte de cu­
rar .el año ié’15 fiá'sidó poco pródigo par 
ria Esjpaña, en el aspecto médico-sedal ha 
dado cabida á un 'acto de importancia 
excepcional. L\ inauguración de la Real 
Academia de Medicina y la toma de po­
sesión da su presidencia por el excelen­
tísimo é ilustrísimo señor doctor don

toda costa era preciso dotarla de edificiÜ 
pnópio en donde pariesen honroso alber­
gue siís 1 Jabíes inñáativas. Y ap-roviechánfi 
do la circunstancia de q*ite S. M; el Rb)¡f, 
honrase e'n la Keál Academia de. Méí* 
dlcipa, éntqnpésí inSitalada eb eFdei^iíd^ 
palacio deí cánda de Oñate, presidiendo Ig 
recepción del (eminente internista doetoj; 
Hueitas,- el ..entonces . presidente^ db lá 
Academia, doctor D. Gabriel dé la P-ue-rr 
ta, expuso U  S. M. la petición, que tuvo 
favorable acogida.

Un año después1, el doctor Cortezo me­
recía. e l’ hchor de aer el primer médicb 
qtie désempefiaba fin mfcíabéilo, el do Ins­
trucción púbiícg, y -cóñs-eguía del Elstadó 
la cesión de té-rrénos .oh. el éólar. de- lai 

’ antigua Bibliott'ca Nácioug.1 y lá concesión 
• dé créditos para c&nstruir el edificio de 

la Real Academia de Medicina,
EÍ día 31 de Eiíe’ro d.el año actual se 

celebró, bajo la presidencia del ministro 
de Instrucción pública-, el1 doblé acto dé 
inaugurar el.nuevo edificio y desdar pose­
sión ’ i  i f i d i i É É  é  i á É i f l

n ra H H P . P  -S| i ,
ranea. A  él se’ debe la vigente Instrucción
f énéral- de Sanidad! y la fundación del1 

nstitiito Nacional de H.giene de Alfon­
so XIII. Fué el primer director geñéraí 
dé ilanijad. í ’ué catedrático de Fisiología 
de Granada,* profesor , del Colegio dé San 
Cariéo, decano d'el hospital de la Prin! 
ocs-a-.gicepVeéidenté del Congreso dé loé 
Diputados y del Real Conseja de Sani­
dad!. Fn la actualidad és presidente.' de la 
Ásoc'apión internacional dé’ la Prensa 
médica y do Real Academia, swiadop 
vitalicio; cóhííéjcro de Instrucción pública, 
y consejero 'permanente de Estadio en la 
éeceión de Goberiiación.

Cómo eacritor científico, ha realizado 
uná fecundísima labor, publicando im-por- 
tantísima^ obras y numerosos artículos; 
especialmente en «El Siglo Médico»,

Ayuntamiento de Madrid
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LA FIGURA DEPORTIVA

El conde de Gomar gama 
dos. campeonatos del E. L. 
'¡Tennis Club.

I Cuál es la figura deportiva del año 1 
D ifícil es contestar á la pregunta, por 

3a amplitud de ella y los diversos con­
ceptos que pueden tenerse para aplicar 
tal calificativo á persona determinada.

Poco á poco, los deportes han ido to- 
piando carta eb naturaleza em España.

No hace muchos años, se miraba á loa 
aefiionados como casias extraños. Nadie 
comprendía nuestros gustos ni imaginaba 
la importancia que los deportes habían de 
tener ectel desarrollo de La vida.

Hoy, por fortuna para España, forman 
ya legión los amantes de la cultura física. 
Los partidas de foot-ball han despertado 
el entusiasmo de las gentes, hasta el ex­
tremo de constituir como espectáculo una 
fiesta comparable á la Llamada «nacional. 
Cada día aparecen nuevas revistas, dedi- 
cadasí á les deportes, y ningún periódico 
diario ¿leja ya  de publicar secciones espa­
bílales para los aficionados.

Y en esc.a aspectos, ¿ quién es el mejor 
deportista 1

Bajo e] oonoepto que para mí ha^de 
poseer para aplicar 'tal denominación 
a un deportista, que es el de ejercitar el 
mayor número posible do <ispcfrt3», re­
saltando en su generalidad como primera 
figura, no dudo que existen en España 
cierto número de «spórtansens» que po­
drí ?v considerarse gomo tales. Así, li­
mitaré la pregunta, dando mi opinión 
de quién me parece la pronera figura de­
portiva do Madrid, daúdo á oouooer su 
vida deportiva, para que puedan todos 
juzgarla.

Manolo Pérez Seoane, oonde de Go­
mar, empezó á practicar los «sports» muy 
joven; su primer entusiasmo fue por el 
foot-ball; jugó durante varios años por 
team infantil del Sky, ganando ol cam­
peonato; mientras tanto, cultivaba tam­
bién los patines y la motocicleta. Más 
tarde empozó á practicar el tennis, en 
1912, empezando aquí una vida de triun­
fos consecutivos, hasta oonseguir su ideal: 
.legar á eer campeón internacional de

España; también ha ganado otros muchos 
campeonatos y concursos en casi todas las 
provincias de España.

Sobre esto hemps podido reunir loa si­
guientes datos:

En 1912, en el E. L. T. 0. ganó un(a 
copa ent singles handicap.

En 1913, en el E. L. T. C., otra en s¡i¡n- 
gles bi&T*dicajp! y oopa dol caEftpeonabo do 
la Sociedad.

En 1914, ou el mes do Mayo, en e¿ 
E. L. T. 0 ., el campeonato de la Socie­
dad nuevamente, la copa García Malinas 
y  ej campeonato de dobles; en el mes de 
Abril, en el R. C. P. H „ ganó el segun­
do premio de dobles handicap y el ser

fundo de singles handicap'; en el mes de 
«olio, el ocncuiTso de Zaldívar, el primero 

de handicap singlas y el primero do han­
dicap dobles; en el me3 de Agosto, cpn- 
ourso de Victoria., ej campeonato de Vi­
toria de 1914, contra Luis Uhagou, lle­
vándose también el campeonato da mix­
tos y el segundo de dpbles handicap.

En 1915, en e¡ mes de Marzo, en el 
E. L. T. Ó., el campeonato de dobles y 
el .de mixtos, dos copas; an el mes de 
Mayo, en el R. G. P. H., el campeonato 
internacional de Madrid, contra Luis 
015vanes; copa, del Rey, campeonato de 
mixtos y el segundo ded campeonato de 
dobles; en Julio, en el A. C., el primer 
premio del handicap dobles, y en P. L. 
T. C., el primero de handicap mixtps; en 
el mes de Julio, concurso do Santander; 
ganó el campeonato, copa del Rey y el 
campeonato de dobles; en este mismo nías 
alcanzó también el campeonato de do­
bles en Zaldívar; on Vitoria, en el 
mes de Agosto, el campeonato, que­
dando la copa en su poder definitiva­
mente, y también el de mdxtog y el 
de dobles ; en el mes de Septiembre, en 
San Sebastian, consiguió el campeonato 
internacional de España, «opa de Su 
Majestad el Rey, q ue .estaba en posesión 
de J. M. Alonso; en¡ el campeonato na­
cional de España., el segundo preoniti; el 
cani;ptaona.to de España de dobles ‘también 
fué para é l ; en compañía de M. Alonso,

S  también en handicap dobles de ca­
res el teroer premio; on parejas mix­

tas handicap, e] segundo premio.
En total posee 15 <|>pas y 34 premios, y 

está en posesión temporal de la copa del 
campeonato internacional de España y 
del campeonato de Madrid. Roeos tennis- 
tas podrán, presentar una ejeputorda de 
éxitos como l'a precedente, pues quizá ha­
ya alguno que también tenga gran núme­
ro de premios; pero no ganados e® euiai- 
tro años, que es el tiempo que lleva, este 
joven «sportmen» dedicado al «tennis» y 
á otros muchos «sports» al mismo tiempo.

Se ha dedicado también oon entusiasmo 
al sjJort alpino, ganando diferentes copas 
en diverso» concursos organizados por el 
Club Alpino Español. En este sport es 
uno de los que oon natas seguridad practi­
can el salto con skis. En el hokey tam- 
biéu ha llegado á destacarse, jugando de 
back y llegando en poco tiempo á perte­
necer al primer equipo del Alhletie Club. 
Ultimamente ha vuelto ó dedicarse con 
más actividad al foot-ball, y defiende ac­
tualmente los colores del Madrid Foot- 
ball Club, en donde por su lucida actua­
ción llegará «ir» duda á aer en breve uno 
de jo» mejores elementos.

Con esto termina su vida deportiva-, que 
no puede ser más brillante, pues á ios 
diez y nueve años que Cuenta ha conse­
guido llegar donde algunos, y oon mucho 
trabajo, uo han podido conseguir más que 
un sport solamente, y él lo ha conseguido 
e*i todos loe que ha practicado.

Particularmente y en su vida íntima es 
*n muchacho simpatiquísimo, muy queri­
do de todos y de lo3 pocos que a» puede 
decir que no tie¿ín enemigos.

Esta es, brevemente trazada, la histo­
ria del que reputantes como el más com­
pleto de los deportistas españolea.

Le deseamos desdi» estas columnas mu­
chos éxitos y mucho entusiasmo para se­
guir el camino emprendido por esto dis­
tinguido y joven sportmen.

Femando L. Bourbon,

LA FIGURA LITERARIA

Juan llamón Jiménez 
bUca «/Platero y yol».

fiw-

Hay u*na estrella pura desde entonces 
en el cielo de la belleza, escrita en la no- 
ohe azul de los ensueños bellos del hombre.

El poeta, pxjta puro desde que apare­
ció, debía pasar, no obstante, por un pro­
ceso lento y sincero, hasta llegar á esa 
nítida depuración de la pureza.

Veréis cómo |p<asó.
Hoce... l traae, quinoe años? apareoió 

un adolescente cantor. Entre la revolu­
cionaria fogosidad de la poesía de entón­
ete, él, cbmooedor y defensor de todos las 
renovaciones, ofrecía un brazado de flo­
rea sencillas y humildes, que olían iuin poco 
á campo, un poco á Bóoquer.

La ciencia de poeta culto, conocedor de 
todas expresiones de arte, le daba depu­
ración y jerarquía, sin quitarle esponta­
neidad ni Empieza; y eran así sus versos 
flor blanca, pura, cargada no obstante de 
esencias íntimas y espesas, como el nardo.

Romanoes claras, íntimos; versos trans­
parentes y  puros, fresóos, limpios, eran 
como las gotas de llurta que caen al sacu­
dir las acacias mojadas.

Pero había más. Las gotas de agua, á 
▼cees, eran lágrimas; á veces, iban con 
perfume de rosad

Para recogerse más y más tenía -el poe­
ta un interior, de meditación y de sombra.

Quería « g  así el poeta, dar calor de 
gu pecho al dolor; dejar que así so fuera 
en llanto su vivir, ya que moría de alma, 
de ensueño, de belleza, y tornaba su co­
razón, por tan escocido sentir, frágil y 
sacro, como un lirio.

Pero llegó un momento en  el que ya 
no quiso la tristeza para desgarrarse el 
alma con deleite ensañado de solitario

melancólico: la amó por bella y por lp 
que hubiíira en ella de sed viva de ideal, 
sostén de toda vida.

De este modo se volvió ternura su tris­
teza; delicadeza, su sensibilidad.

Por eso aquellas florecillae de los cam­
pos, que olían algo á Bócquer en su ado­
lescente juventud, son ahora «las florecí- 
11o.a rtal A eífln " "  11L. — ~ ^

t<¡ Platero y yo!», flor de su juventud ma­
dura.

El advenimiento de ese libro—como el 
de su) hermano, «La luna nueva-, dé Ra- 
biñdranath Tagora, que, prologado tam­
bién por Juan Ramón, ha traducido la da­
ma que se oculta y se embellece tras el 
antifaz de las tres letras Z. O. A.—no 
indica solamente la aparición de una 
obra más ó menos perfecta, sino la epifa­
nía de una concepción' del arte y ale la 
vida poco menos que inédita en las le» 
tras, siendo la suprema quizá.

«¡ Platero y yo!»... Es un librito chiquito, 
ea prosa; humilde, al pareoer; con la as­
piración, en apariencia, de ser no más que 
un libro para niños; y es ese, el más pe­
queño, el de motivo mía insignificante, ea 
ese el que después ..de quinoe tomos pu­
blicados—quince tomos dé pulcro y gran 
poeta—es ese el que realiza el milagro oe 
la pureza pura.

Y  aquí ya no hay palabras; no hay 
glosa.

Porque ol atavío, simple ó magnífico, 
deja motivo á la rapsodia; la palabra, que 
«a cielo, que es luna, que e® grito de ocra- 
zón ó perfume denso, la que esmalta ó 
vibra ó canta, deja au cuerpo, tangible en 
cierto modo, aprebensible, por tanto.

Pero J qué haoer? ¿Qué decir eyn osla 
belleza suma que tiene por esencial vir­
tud la transparencia _

!>» puro clara, honesta, limpia, nítida, 
deja ver todo ; oomo el aire cíe la mañana 
en día ázul adamantina todo y parece, no 
obstante, que no existe, que las monta­
ñas azules son así, de azulea y nevadas, 
Se cercanas, que todo cuanto existe en la 
tierra fulge porque todo está limpio y ca 
alegre.

«¡Platero y yo!» no es otra cosa: trans­
parencia. j Motivo ? No hay que buscarlo 
en jerarquías refinadas: un borriquiho, 

con una oreja enhies­
ta, otra caída; que 
unas veces trota re­
belde, p o r q u e  no 
puede acudir al lla­
mamiento d o  u n a  
compañera que re­
buzna en el altoza­
no; que otras veces 
deja paciente y so­
ñoliento que jueguen 
con él los niños á 
pasar y repasar por 
debajo de su panza 
gris y peluda.

Y sin una palabra 
de ¡presunción litera­
ria, este libro da la 
belleza de arte más 
profunda que haya 
podido conocer en 
muchos años la lite­
ratura española; sin 
ditirambos de eenti- 
mentalidad, c ía  r a, 
eencüiamente, p u l ­
cramente, caen lá­
grimas calientes en 
el corazón á cada- pa­
labra de este libro.

Pureza... ¡pura!... 
¡pura!... No es otra 
la palabra... Pura ea 
la gota de agua, y 
esto es; puro es el 
aire, y esto es. «Pu­
ro» es en arte una 
virtud suprema, lim­
pia y santa virtud, 
en la que sabiduría 
y sencillez son una 
misma cosa, y uua 
sola flor pura son 
belleza y bondad. 

Para pagar e s t a  
pureza mío hay palabras, y el deseo .(Je pa­
garlo lleva siepre un lastre grosero... No 
sé, poeta bueno, ; que haya un día claro en 
tu vida! ¡ que te sonreían los niños, que sa­
ne® todo corazón cuando acaricies y sea 
tu mirar como agua ten manantial!; ¡ pura 
sea tu vida como tú nos la purificas oon tu 
palabra santa y clara!...

Mamue. Abril.
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LA FIGURA ARTISTICA
El cuadro, de Gonzalo Bil­

bao, «Las cigarreras», es con­
siderado como el más bello de 
la Exposición,

El acontecimiento artístico del año lo 
ha constituido la Exposición Nacional de 
Bellas Artes.

Gonzalo Bilbao, Domingo Marqués, San­
tiago ltusiñol, Benedito, Romero de To­
rres, Mezquita, Inurria y- Capuz, aspiran­
tes al premio de honor, son dentro de ese 
certamen las figuras preeminentes del arte 
español :

Inurria, por su abróengo artístico; Ca­
puz, por su •juvenil desenfado; Mezqui­
ta, per su labor asidua dé buien pintor; 
Romero d o  T o- 
rr.es, por la nove­
dad de su pintura 
idealista, que ha 
llegado al límite 
de la perfección;
B eneditó, por el 
conjunto d e  su  
obra, de una oom- 
p l e t a  variedad1;
Rusifiol, p o r su 
interpretación per­
sonal y  única del 
paisaje;. Domingo, 
por su historia, llé- 
n a d o aciertos;
Gonzalo Biiba.ro-, 
por s u «Fábrica 
d e Tabaco^ d e 
Sevilla», cuadro- definitivo que avalora to­
dos les merecimientos del ilustré artista 
v serviría por ¿i sólo para justificar la 
fama del insigne pintor.

He aquí, pues, do entre iRs.ocho figu­
ras artísticas del año la que estimamos 
Domo principad.

Gonzalo Bilbao es, oomo Velázquez, sos- 
villano. Sevilla; fué la cuna del arte es­
pañol en los siglos xvj y xvii, cuando 
tanta linflu-encia ejercía sobre níuestra 
Pintura el gusto italiano, en él que so 
inspiraron españoles tan ilustres como 
Zurbarán y Ribera. La presión de Oa- 
ravaglio pesaba sobre España en el mo­
mento en que Velázquez rompió las li­
gaduras y dió al arte .Racionad una per- 
V>nadidad y un espíritu dé raza que ya

tor conteirrX'Orán20 que decirle que copia., 
en una discreta y honrada imitación-, la 
mayvja patriótica, dol asalariadir de Fe­
lipe IV ? i  Ac so esa diafanidad de fondos, 
ese aprovechamiento de la luz pami dar 
corporeidad á las cosas, esa composición 
meditada que hice resaltrair los contras­
tes que admiramos oon tan sincero entu­
siasmo en los cuadrps del discípulo de 
Pacheco no fueron también 'inspiradlas ítn 
los grandes pintores venecianos 1 i Dónde, 
pues, pudo aprender Gonzalo Bilbao me­
jor q íe  en las obras maestras de Veiláz- 
quez ? De Velázquez lisa tomado Gonza-.V) 
Bilbao esas luminosidades doradas que 
enriquecen su cuadro de «Las cigarreras». 
Como V.eláz'quez, ha buscado en el pueblo 
bajo el o¡p,timlemo de La. pintura natura­
lista. Como Velázquez, ha querido pintar, 
nó sólo un cuadro, sino- un momento de la 
vida, un aspecto de la sociedad que le 
rodea, un motivo social. Y lo hia hecho 
en español, noblemente, sentidamente!, 
patrióticamente.

¿Qué otro elogio más acabado pudié­
ramos hacer dé este pintor, ni de qué 
otra manera justificar con más razón los 
valores dé su arte?

Quisiéramos que todos los artistas es­
pañoles estudiaran en las obras españo­
las, como ha hecho Gonzalo Bilbao. Nos­
otros le hemos visto largas sesiones, en 
el Museo del Prado, ante la familia de 
Felipe IV, desentrañando les- misterios 
dé esa técnica asombrosa y decisiva de 
Velázquez, superior á la de todos ios ar­
tistas del mundo. Conocemos infinidad 
de reproducciones suyas do éste y otros 
muchos cuadros de Velázquez y Goya, 
cada una más aproximada y más fiel. 
I Cómo nos ha de extrañar esa' grata se­
mejanza que evoca «Las cigarreras» 1

Cuando hemos querido encontrar les 
precedentes de esta obra, no ha sido pre­
ciso pasar las fronteras. En nuestra bro- 
pia casa estaba la médula y til espíritu 
de la pintura de Gonzalo Bilbao. En sus 
cuadros, las Cualidades de las cosas están 
supeditados á la que, interpretada, no 
en el sentido colorista, sino para, dar re­
lieve estereoscópico A los objetos, oomo 
¿n los lienzos de Velázquez.

Las sombras aparecen simplificadas y 
transparentes, contrastando con el grueso 
de color de las partes iluminadas, según 
los procedimientos del autor de «Las -Ma­

no na. perdido desde entonces. Con Veláz­
quez llegaron á nuestra Pintura las fluís 
deces cromáticas y los ambientes de transo 
parentes de Tiziano. Con Murillo vinie­
ron más tarde las dulzuras de ltubens y 
Van Dick. Era Sevilla, y había de se­
guir siendo, centro y trono de la Pintu­
ra española.

Este pintor de ahora es, ante todo, un 
eontánuadpr de la escuela sevillana. ¡ Qué 
equivocados los que buscaban paridad de 
interpretación entre «Las hilanderas» de 
Velázquez y «Las cigarreras» de Gonzalo 
Bilbao, pretendiendo oscurecer su presti­
gio! ¿Qué mayor satisfacción para «1 pin-

ninas». Las figuras quedan despegadas de 
la decoración, con lo que aumenta su cor­
poreidad, ofreciendo una sensación más 
exacta del natural. Y también esto se 
aprende en los cuadros inmortales dlel 
gran genio español.

Ante estas estimables aproximaciones, 
los defectos del1 último cuadro de Gonza­
lo Bilbao no tienen importancia. La sana 
intención de continuar los prestigios de la 
escuela sevillana, oon esa firme constan­
cia de Gonzalo Bilbao, ya merece toda 
nuestra simpatía y nuestro elogio.

Gil Fillol.

LA FIGURA CIENTIFICA
Flores de Lemas recibe un 

homenaje de la Real Socie­
dad de Econom/i-stas de Inr 
glaterra.

El profesor Antón i)) Flores de Lemus 
no es solamente una figura, del año que 
acaba de transcurrir, -sino la figura de 
muchos año®. Pero no es un hombre de 
lo® que persiguen la actuación señoría»;

su trabajo es callado, estrictamente cien­
tífico. Son muchos los que no le conocen.; 
pero casi todos los medianamente cultos 
han oído hablar de un hombre joven., gran 
economista, ouyo valer le llevó inmedia­
tamente do haber ganado una cátedra á 
un alto puesto técnico del ministerio de 
Hacienda.

La formación científica Lai recibió el 
profesor Floras en las escuelas alemanas, 
adonde nos encaminó después á much)>8 
discípulos. Apenas nombrado profesor de 
la Universidad de Barcelona, fué llamado 
por el Gobierno de Villaverde-^ue hairta 
pensado en la renovación do nuestra, po­
lítica comérci'ai sóbrenla-base de una re- 
f/jrimi arancel-aria'—¡para preparar el es­
tudio de los Tratados, comenzando por 
una investigación de la política comer­
cial aleajt^úá. «La reforma 'arancelaria», 
escrita por Flores, fué calificada por el
gran Gustavo Sqhmolleír, en su «.Jahr- 

uch», como otoña, maestra. Cuandp el 
profesor de Berlín Ernesto von Halle for­
mó un grupo de investigadores europeos 
para escribir Lai «Economía mundial», 
reunió al profesor de Economía de la 
Universidad de Londres, W. A. S. Héwins, 
el inspirador cía los planes económicos del 
célebre Chamborlain; á A. Z. Einery, pro­
fesor de la Universidad de Yalo; al cé­
lebre estadístico de la Universidad de Ber­
lín, C. Ballod; á N. Kiaer, director 
del Instituto Estadístico de Orietianíá, 
y á nuestro compatriota el profesor Flo­
res de Leonus. De lo que consiguió hacer 
el profesor español, aa unía idea el ju i­
cio de von Halle, el cual, no solamente á 
mí, sino á varios españoles, les dijo en 
Berlín que lo mejor -de todo er'a el traba­
jo  de Flores. Cuando hizo el qomientariio 
á La estadística de Consumos, que ya ha­

bí-a recibido hecha, la crítica sabia de» 
claró en la gran revista alemana. «Fi- 
nanzarohiv», de Sehanz, que por su pro­
fundidad estaba en primera línea de to- • 
dos los trabajos análogos de Europa.. La 
estadística do presupuestos municipales 
v del impuesto de Consumos hedía por 
Flores es, indudablemente, lo más per­
fecto de cuanto se ha- escrito. Ha servido 
de base á muchas investigaciones; el Mu­
seo Social de Cataluña la tomó como base 
para el cálculo de los números índices, y 

la calificó de trabajo 
espléndido... i Se ne­
cesitarán n u e v a s  
pruebas de la graa 
capacidad1 del profe­
sor Flores ?

Lo más estimable 
de la labor del maes­
tro es su poderosa 
visión realista. Domi­
na la ciencia econó­
mica y conoce las so­
luciones que se dan 
en el mundo á las más 
arduas cuestiones de 
la economía y de la 
hacienda; pero él ha 
estudiado y penetran­
do de tal manera la 
•realidad españ o 1 a, 
que h a conseguido 
llegar á la formación 
de una política eco­
nómica para España-, 
es decir, fundada coi 
las exigencias espe­
ciales de la realidad 
económica y política 
nacional. Upa jV-icha 
de ello es que cuando 
e 1 G ob /rn o liberal 
de Romanones hirió, 
cuestión, de programa 
la imposición sobre, 
la renta, fué ne-cesta 
rio construir unas ta­
rifas. Había apareci­
do entonces el estu­
dio de Voigt, contó» 
nuación em cieito raé» 
do de-1 <ie Vahlen so­
bre la técnica cíe las 
tarifas. E 1 examén 
crítico mostró que en 

las condiciones en que el impuesto sobre la 
rénta éra aplicable en España, la técnica 
de Jas tarifas de los maestres alemanes, 
trasladada aquí,' producía durezas d,e im­
posición inadmisibles. Y entonces, Florea 
elaboró una tarifa para nuestra® condi­
ciones y oon. arreglo á esa técnica está el 
proyecto, de Suárez Inolán. Esa labor de 
Flotes es lo fuerte qué se há conseguido 
haócr eñ estadística matemática estes úl­
timos años. Edgcvvorth, presidente de la 
Sociedad Real de Londres, la pide pa­
ra publicarla por cu-soaba de l*a Socie­
dad.

Y fuera de dle-sear que dado e] dominio 
completo que el joven maestro tiene de 
las cuestiones nacionales, hasta el extre­
ma que muchas personalidades políticas 
en sus consejos ó pareceres se han inspi­
rado, fuera de desear que pensara en ac­
tuar en política. Porqué sii política sería- 
algo libre de prejuicios ó de retóricas;! 
tendría l¡a garantía -dio un conocimiento' 
profundo dp la realidad nacional, la inspi­
ración de elevadas concepciones de justi­
cia y uña ciencia sólida santificada por 
profundfos amores á Españá.

Petó Flores de Lemus estudia, trabaja 
y oalla. Funda una escuela de economis­
tas que tieno caída de naturaleza en el 
extranjero, se lie solicita fuera de España 
cuando España tanto necesita de estos 
hombres; pero no se lanza á ésa lneha que 
representaría la total renovación de la 
vida española. Yo creo que habría de de­
cir á estos hombres, en tono de exigencia: 
no tenéis derecho á trabajar y á callar; 
la ciencia gobierna y hace grandes é ia-' 
vencibles á otro® pueblos, y puesto que ya 
tenernos esa ciencia, os secuestramos e» 
bien de la Patria...

Vicente Gay.

... y pasar esta mes en galantees pro tuberculosos... ... para admirar después las Bellas Artes...Ayuntamiento de Madrid
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LA FIGURA MILITAR
Es nombrado residente de 

España en Marruecos el te­
niente general Jcrrdana.

No vacilamos al asegurar que «la figu­
ra militar del año» es el general Jor-

Buscáramos entre los nombres ilustres 
do la Milicia española^plóyade de hon­
rosos prestigios—, y ninguno ftuvfci (Ia 
suerte ó la ocasión de haber mostrado en 
recientes triunfos estos méritos indiscu­
tibles y esta sólida fama qu« destacan 
hoy oon bravos rasgos la personalidad de 
nuestro residente.

Fuó en días de angustiosa desesperan­
za, de encogimiento espiritual, de pesa­
dumbre de derrota', cuando la negrura 
del escepticismo quo otra vez nos consu­
mía, vislumbramos la posibilidad do que 
este caudillo redimiera á España de la 
triste condición que sufría en Marrue­
cos.

Debimos venir libremente á estas tie­
rras antes que nadie, en cumplimiento de 
la gloriosa misión histórica que nos se­
ñalara el testamento de la Reina Isabel, 
y vinimos tarde y .aherrojados á los com­
promisos internacionales de esta patraña 
del protectorado, urdida por los pódeno­
sos para engañar y comprometer a los
débiles. ., ,,

Y cómo nuestra nación no podía en es­
tas circunstancias violentar las aspira­
ciones del país, que siempre acariciaba los 
nobles ideales de expansión territorial, 
quedó estancada en La irresolución del di­
fícil problema, y sin saber ciertamente có­
mo salir del duro trance en que la pusie­
ra la firma d!e un Tratado.

Fué un momento de indecisión y de in­
quietud en La vida española.

Estábamos bajo la mirada fiscaliza dora 
<Jé Europa, que en Marruecos quería pro­
bar nuestra potencialidad nacional y nues­
tra capacidad colonizadora.

Todos las esfuerzos eran nulos y todos 
los sacrificios estériles.^ En cada barranco 
y en cada monte se derramó prodiga la 
sangre de una juventud generosa para su 
Patria en vidas y heroísmos. La Historia

i
. Era el general Jordán a que ofrecía 
sus éxitos en la región de Melilla, oomo 
justo desquite á tantos cruentos desea-

aE^espléndida y victoriosa expansión 
por Ameser, Guesul, los montes d e Z ia -  
ta, los montes die Tistuto», la Hartada d<e 
Garet, Bucherit, la meseta de Tikermin... 
contrastaba con la mísera acción de un 
protectorado que no salía de letuan.

Su talento y su habilidad política des­
truyeron la fatídica leyenda del rio 
Kert que una desgraciada estrategia su­
blimara en la© gloriosas rotas de una 
fiera y tenaz porfía. El río Kert, oon sus 
aguas mansas, y sus orillas barrosas, era 
como una frontera infranqueable, y mas 
/allá campeaba inveneido el fanatismo 
guerrero de los moros, oon la audacia de 
un reto que no se castigaba. ,

Sobre el erial de nuestra zona se abría 
poco á poco el camino por donde había de 
pasar y extenderse la obra grandiosa de 
Ja, civilización. Una estela ae luz se seña­
laba sobre esta tierra empapada de san­
gre. El desaliento de España trocábase en 
una ansiosa esperanza de resurgimiento.

Lo© franceses quedüvron un poco sor­
prendidos de, nuestros avances. Tal vez 
vieron ya más lejano aquel día en que, se­
gún Rene Besnard y M. Caillauoc, tendría­
mos que recurrir al auxilio dio Francia...

Y estos grandes triunfos die Jordana lle­
garon hasta el pueblo español, y fueren 
estím ulo fortificante para sus desmáyanos 
entusiasmos. No parecía ya tan arraigado 
el pesimismo, ni tan sombrío el porvenir 
que se ofrecía al espíritu inquieto de la

^C on la nombradla del ilustre gen ia l, 
quizás afianzábamos en Marruecos la per­
sonalidad de España y se restablecía para 
siempre su prestigio. Nuestra obra tenia 
una firme significación dfe paz y de traba­
jo, que nunca debió olvidarse.

Jordana enseñó á sus soldados, no la 
gloria de morir, que esa ya es bien sabida 
ais españoles, sino la gloria ole laborar per 
la Patria y hacer fecundos sus sacrificios.

Por esto e,l país, bien que por sus pro­
pios merecimientos, le confió plenamente 
la honrosa misión de realizar en Afaca 
nuestro destino histórico'.

LA FIGURA JURIDICA
Muere el eminente abogado 

Díaz Cobeña. •
Lector; si .por acaso has sido litigante^ 

habrás paladeado las exquisiteces curia­
lescas y conocerás los arcanos del papel 
sellado y el balduque... Conocieras, en fin, 
toda esa gama de emociones que so inicia 
en el jnecio de conciliación y termina 
en el recurso de casación por quebranta­
miento de forma... Y te habrás aspmodo, 
por último, á ese horizonte extraño, pa­
voroso y oosesionante de los «estrados», 
donde, bajo un soliyi apocalíptico, unos

nes de la Península se les llamo «en­
redadores», por las argucias y maquina­
ciones en que eran diestros... «Hoy—ter­
minaba nuestro catedrático—se les llama 
«patronos» ó «defens&res», porque toman 
bajo su protección á la© persona©, encar­
gándose de la* defensa de sus intereses, 
de su honor ó de su vida.»

Ya ves, pues, cómo dé ésta definición y 
de la afirmación precedente de que en 
España el abogadismo os endémico, po­
demos ir á parar á la deducción de quo, 
del mar Cantábrico al Estrecho de Gi- 
braltar cs| sintomático proteger al pró­
jimo y velar per los intereses ajene»,

magistrados graves, í ? '

iba escribiendo muchos nomhres, muchos 
nombres...

Y oomo la política colonial no rectifi­
caba pus formas, hubo impulsos—Dios 
nos 1(0 perdone—de renunciar á unos 
Ideales que parecían también sujetos al 
fatalismo histórico de nuestra decaden- 
cia... . . .

Mr.®, había un hombre de limpio pres­
tigio militar, que estudiaba y trabajaba 
oculto en la sencillez de su modestia, y- 
atento sólo á ensanchar por la paz los 
mezquinos horizontes de nuestro domi­
nio sobre el campo rifeño.

Jordana es hoy el general de los gene, 
ralee, tai véz el que necesitaba España, 
como lo quería el rey sabio:

«De linaje, que es cosa' que faca enno­
blecer al home, esfuerzo, maestría et 
seso..., buen sabidor..., maestro de facer 
guerra..., facer sus fecho® encubiertamen­
te..., porque los enemigos non entendie­
sen lo que ellos decían... ná tomasen ende 
apercibimiento... bien razonador et bue­
na palabra^., para saber fablair oon las 

ntes, et apercibirlo et mostrarles lo que 
in de facer .antes que venga el fecho...»

Enrique Arques.

m'agisiíruuua -  -
envueltos «h  negras togas, te  amedrentan 
á tí, que eras un buen sujeto hombre 
jovial y divertido, y que ooq un. billete 
de los toros en el bolsillp ó un estribillo 
de opereta en loé Labios, entraste Livia­
namente en la Sala del Tribunal.

Pues bien; ante él está tu abogado de­
fendiendo tus derechos... Bien es ver­
dad que si alguna vez tú mismo llegaste 
á dudar de ellos, ese abogado á quien es- 
cuchas, barajando artículos del Cocj^go 
y hablándote de preceptos del «Propcdi- 
miento» te convenció meridianamente de 
que te asistía la> razón. Tú, al P1'111®.1? 1,?’ 
recelabas cuando oía© aquello de «eü 409 
del Código civil no puede estar mas cla­
ro..» «El 293 de la ley Procesal no tañe 
vuelta de hoja»... Pero terminaste por 
rendirte á su diadéetica, y desde enton­
ces el Código es tu hada madrina y el 
abogado tu ángel til telar.

¡Oh, el abogado!... El a ligado en 
abstracto es un hombre que curso la ca­
rrera dé leyes v terminó siendo) empre­
sario de un «cine», poniendo una casa 
de bebidas ó dirigiendo una explotación 
agrícola... El abogado así, no- es temi­
ble. «España e® el país del abogadismo», 
habrás oído decir, ru^fe bien; consuélate 
al saber que el noventa por ciento de los 
licenciado® en Derecho no ejercen la 
profesión...

Eee diez por ciento restante es, pues, 
al único á que mete referimos. .

La palabra abogado viene deti adjetivo 
latino «advoq&itüs»—decía—, que signifi­
ca «llamado», porque los romanos, nues­
tros abuelos, llamaban en las negocios que 
exigían el conocimiento de las leyes á los

oficio con voces y palabras. (En esto no 
hemos variado mucho.) En ciertas regio-

nque lo® propios olviden, lo cu«J,‘
.r otra parte, suele éer Jo contrario; e» 

_oto, veliir por los ajenies para acrecen­
tar los propios. , . ,,,.

El abogado fatalmente deriva en políti­
co, como el poeta lírico en- empleado de 
Hacienda..., lo cual no es vituperable.

Si es en la corte donde abno su bufete, 
será director general, subsecretario o mi­
nistro, ó, todavía mejor, ex ministro... X 
achí se dará el fenómeno contrano; es de­
cir, que 'bineirzará á ser estas cosas para 
llegar al opimo resultado o,el copioso bu­
fete.

Él 'abogado, pues, es un. hombre que ne­
cesita da la exhibición y del íeclanjji, co­
mo los ,¡bandos norteamericanos o los im- 
pñmé’ib k s  ingles??... Su paso por la al­
caldía, la diputación- provincial o el m i­
nisterio, es como el anuncio luminoso en 
el Horizonte ó como la plana en colores 
del jabón dé tocador.

El abogado... Pero, ;á  qué seguir?... 
Nosotros estábamos hablando del «aboga- 
do tipo», del abogado pintoresco, en toda 
su universal significación...

Había, sin embargo, en España un vie- 
jecito que, honestamente, sacerdota l men­
te, iba f^abraada la semilla de la auste­
ridad; hizo de su profesión un culto y se 
dió á sí propio uun nombre. Era ese «espa­
ñol inverosímil que no quiso ser ministro». 
Era -ese abogado que en aquel crimen cé 
clamoreo que tuvo lugar en la calle do 
Fuencarral, arrostró la impopularidad y la 
Prensa por defender á un innocente aloca­
damente señalado como criminal... Era, en 
fin, aquel hombre de estudio y recogimien­
to, que supo hallarle arcanos De ternura 
al’ Código, porque como uní místico lo con­
sultó... , ,,

Pero Díaz Cobeña se fué con los dta«
del año 15... . , . _ * „ .Antonio Gullón.

sin olvidar la Fiesta Nacional.
Llegado el calOT. se baña en las playas del Ncrte.

Ayuntamiento de Madrid
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j a  emiaióndte voto,r . preparándose para la rica caza„

LA FIGURA TAURINA

El Gallito corta la primera 
oreja que se ha concedido en 
Sevilla.

■ No hay disensión. «Lo saben las m a 
dres» y lo sabe todo el mundo: la  figura 
i&urósnaea daf año 
1915 es g*aa «aaes- 
ire tfo kr «tetaría ac­
tuante, la primer ta* 
leguilla d o 1 Reino,
IJoseSito, eo una pa­
labra.

La Eepafia de pan 
y  toros no habla más 
que de las ciento dos 
corridas despachadas 
por la portentoso, cria­
tura torera, sin el 
más «modioo» araña­
zo ; do lo» seie miuras 
de V aleta-: va, do! pas­
mo de Sevilla, del .úl­
timo «sitio de Zarago­
za» y de los ciento 
cuarenta m i l  duros 
Jue se calcula ha co­
brado por su trabajo 
el «niño de Gelves».
. Esa oreja sevillana;, 
aapectalme n t  o, e s, 
como diría Remero de 
Torres, la «iiave» de 
4a última temporada.

El peludo apéndice 
auricular d e l  toro 
(«Cantinero», a l c a n ­
zado por Gallito ¡eo¡ el 
coso hispalense ha­
ciendo polvo á  fuerza 
de valor, sabiduría y 
arto una tradición in­
tangible, como todas 
las tradiciones tau­
rinas, Constituye la 
suma y el compen­
dio de loa éxitos con­
seguidos durante el 
.pasadlo año por los 
lidiadores d e reses 
bravas.

Porque basta esa 
tarde triunfad ese su­
premo galardón con­
quistado por José en 
la mismísima Meca 
de un p « s  de toros 
v torerod, para acre­
ditar de maestro al 
que llevó a cabo la 
hazaña, partí- escribir 
con las consabidas «letras de oro» una de 
las mejores páginas de la historia del to­
reo contemporánea.

Otros diestros han ejecutado enormes 
faenas durante la última temporada, es 
verdad; pero también en el «haber» artís­
tico del más pequeño de los Gómez Or­
tega hay, ademas del magno suceso de 
Sevilla, el t active» accesorio para no te­
mer «un saldo fcn 'oouUp», si pasarnos 
á ‘ un «balan*©» comparativo de valo­
res y méritos y gallardías die todas cla­
ses.

Ahí están, por ejemplo, las crónicas de 
las corridas del Pilar. Jcielito ha realizar 
do en esos lóete jos fiMnaao* una labor que 
asombra, una labor eatraordinuriaiaeiite 
bella y rebosante d« ralea tía á miáa no 
poder.

En un libro, muy bien escrito por ofer­
to, donde se detallan een-s célebres co­
rridas de toros, dice el autor qua los ci­
miento» de la Plaza zaragozana han su­
frido doe veces c««rnocdoues de terremo­
to: una, el día 1 de Julio de 1806, cuando 
Agustina do Aragón «cercó la mecha al 
cañón .del 24 eji la Puerta del Portillo, 
y otra, y l  día 15 d» Octubre de 1915, cuan­
do José Gómez Ortega tiró oou las cuatro 
~>ataa al aire á u* bicho de Trespalacios, 
teapués de una, ¿senarrable faena mule- 

teril. Coa que ustedes verán si lea sirve 
ese botón de muestra.

Actuar de «d ivo» ©mi ocho corridas, ma­
tar 242 torim, banderillear la mayor par­
te de ellos, gastar «ti pie de 9.000 duros

P!di

en ferrocarril y llevarse después á ca-sa, 
además del pellejo íntegro y de varios 
kiloa de Billetes del Raneo die España, 
montones de orejas, rabos, pezuñas y de­
más «desperdicios» de los que regaian 
ahora á los flamencos, es una cosa tan 
extraordinaria, que asombra á la genera* 
lidad de las gentes.

LA FIGURA* TEATRAL

Se presenta al público de 
Madrid la actriz María Gó­
mez.

Nacer andaluza y vivir argentina; sen- 
tirso niña en un cuerpo florecido; amar la 
paz suave día la soledad y dlel silencio 
y virar el estrépito de la vida públi­
ca de los comediantes; ser sinoera y fiel á 
la verdad serena, y saber remedar las ri­
sas y el dolor; semejar una diabólica Eva, 
y soñar oon la luna de nácar resplande­
ciente... Ha aquí el terrible contrasenti­
do. de esta actriz, María Gáraez, maniquí 
del lujo, alma de la frivolidad para los que 
la ven en, el escenario, con la-s sombras del 
lápiz dando pesadumbre á los lejos inge­
nuos, con el carmín ocultando el tono ma­
te de su piel, que es la piel de las ita­
lianas copiadas por el Tiziano, domo sus 
cabellos dorados, que son, del rubio anti­
guo y patinado que pinta el Tiempo.

No es preciso decir por qué, ni ello es 
más que un episodio sin importancia en la 
gran aventura de su vida: salir de Cádiz 
con el pelo trenzado y volver do Buenos 
Aires divorciada y. primera actriz, es el 
primer acto que representó. Vagar por Es­
paña suspirando por América, y estar allá 
pensando en España, vino luego. Siempre 
los aplausos de tantos públicos y las mis­
mas vulgaridades de las flores, de los ad­
miradores y de las envidias; de los em­
presarios que no pagan y de los fondistas 
que no oobran, i Y nada más 1 También

Por eso dicen por allí: «El año 1915 es
el año de Jooelibo.»

Sin embargo, oeurre que lo mismo se 
decía en 1914, cuando en una memorable 
tarde del mes de Julio el muchacho en­
tregaba. a las muidlas en Madrid la friole­
ra de siete comúpetos en un par de horas 
ó algo por el estilo.

Y probablemente sucederá lo mismo el 
año que viene, si es que Santa Verónica, 
«tuéntica y  definitiva Patrona de la to­
rería en ejercicio, tienda como hasta aquí 
su lienzo providencial para cubrir y sa­
car oon hien de toda clase de apretados 
kcioes al hijo menor del señor Fer­
nando.

Porque Joseljto es el amo del cotarro 
<J**do que salió á Id vida pública. Ahora 
mtena puedo asegurar á ustedes que es­
tán abjurando de sus errores muchos que 
no creían en su pontificado taurino. Eú el 
palacio papal dio la Alameda de Hércules 
te gana ¡estos días el jubileo.
* No podía suceder de otea manera. Esta­
ba escrito, como dicen los fatalistas.

José naoió torero desdo las zapatillas á 
1» coleta. Podéía creerlo.

Yo he visto un almanaque del año en 
que vino al mundo el Patriarca.

Y en la hoja correspondiente al día efe] 
fausto acontecimiento, están escritas estas 
simbólicas palabras: «Luna nueva en 
Taufio.»

Pepe Laña.

6er una camarada encantadorameute atur­
dida y piadosa, para cantar una noche en­
tera lánguidas vidalitas en un anteo ¡cual* 
quiera, ocm poetas y con histriones, y para 
arruinarse por un compañero vendiendo 
sus armiños para salvarte. Preferir la
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amistad de los lunáticos, que salieron, ce» 
mo en el vuelo de las abejas mitológicas, 
de la cabeza de Mkiterva, á los que prote­
ge Mercurio, el Dios de I03 comerciantes 
y de ios ladronee, ó á los que compran en 
plata acuñada el derecho á que se soporto 
su vulgaridad. Ser «tonina», es diecir, no 
importarle cambiar un poco de su presti­
gio por unas carcajadas y asombrar á les 
burgueses c>» un» excentricidad pintores­
ca. Na ¡amar á 'aadier y «¡dorar á sus ami­
gas. Ganar somas fabulosas y gastárselas 
en caprichos absurdos. Y tener una locu­
ra de 'inquietud, que es domo ¡un ave en 
el pocho, que quisiese volar, no se sabe 
dónde, ¡aunque le ¡rompiese.

María... Este es un nombre místico que 
no rima eon sus ojos redondos, acuosos y 
negros; con la picardía de su gesto; ocn 
sus morbideces de fruta; oon su voz, que 
no viene de la realidad, que es caricia y
auej¡a, con su voz fina y femenina. Debía 

amarse un nombre do oolegiala que fue­
se buena y revoltosa.

Veréis cómo en una comedia d© estilo 
francés sabe ser descocada, fácil á la in­
sinuación y  á la coquetería; cómo una 
mañana una «cosa» suya amotina la ciu­
dad ó hace que rían los ciudadanos anta 
la humorada atrevida, sorprendente en 
una mujer; quizá ¡las bocas se acercarán, 
en voz baja á los oídos para contar que 
ella una madrugada, al salir de un bai­
le elegante, se fué oon unos amigotos, 
¿escotada, en traje de Corte y oo¡n tan­
tos brillantes como estrellas, á bailar el 
tango en una churrería astrosa. Veréis 

como las m u j e r e s  
clavan susi imperti­
nentes en la figura
§ icante y «boulevar- 

ier» que aparece en 
el eesenario lanzan­
do la m o di a más 
inaudita. Ya se ha­
blará y se escribirá 
aquí, como en les 
del Plata, do María 
Gámez, original, in­
trépida, que no se le 
da nada de nadia. La 
tendréis por un mo­
nigote bello, sonro­
sado y goloso, que 
danza, ríe, hace co­
m e  d i a s y p a sa - 
planta sin raíces— 
por los días c o m o  
una fuuámbula p o r  
un alambre, e n t r e  
una pirueta y una 
sonrisa. La creeréis 
feliz, llena de sol, 
mujer-ave q u e  eu- 
contró un paraíso eq 
el escenario, en las 
tiendas de trapos ca­
ros y en las confi­
terías. Sin sensibili­
dad y eon sensuali­
dad; sin nada en la 
cabeza y con u n a  
piedra preciosa en 
el corazón que le ha­
ce sonar c o m o un 
cascabel... Y un mo­
m e n t o , quizás un 
instante que aspiráis 

.su perfume de vida, 
de libertad, do locu­
ra y de violetas, do­
blara ' la cabeza, y 
herida por un re­
cuerdo, mordisquea* 
rá los labios para no 
llorar, mientras pasa 
por su rostro una ve­
ladura negra, como 

la tierra la som- 
de una nube en 

uua tarde de estío.
___________________Bu dolor, cuanto más

a e c r e t o ,  más elo­
cuente ¡en ese ins­

tante, brota llamado por una palabra, por 
un nombre, por una fecha que no se sabrá. 
Como también en la tierra, el agua escon­
dida salta al herirla una aguda punzada 
profunda.—

Tomás Borrás.

por
lora
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lo ccn jaira á les mucrtco.
Y en. Diciembre so lamenta áe no haber hecho nada.
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LA FISURA RELIGIOSA

El Sr. Ferrándiz vuelve al 
estado religioso, después de 
hacer pública abjvradióú de. 
tus ideas liberales.

Uno de los hechos morales culminantes 
'del afio que 'acaba de finar es, sin duda, 
la conversión ó regresión al campo caito- 
lie») del padre D. José h’errándíz. ■

El cronista era un eStudiantillo de pri­
mer curso de Facultad cuando oonoeió 
en la redacción de «Las Dominicales» á 
■este. hombre sabio, bueno, pequeño, re­
dondo y silnpátióó. gran erudito y gran 
conrve rs-fi/dor. El a-n i-ig'np s&crist&n d© San. 
Ginés aoababar.de romper oo-n'la Iglesia», 
y sus libros «Memorias de una monja»,
«El sacramento espúreo», «Los secretos de 
la confesión» y otros, se vendían por mi­
llares, con esc jinda! o y regpcijo de raí 
opinión! Pocos autores habrán alcanzado 
éxitos mayores.

Hallábase entonces Ferrándiz en tas 
cimas de su entusiasmo y de| su fervorosa 
acometividad, y sus .polémicas en materias 
de filosofía y teología dejaron surco. Era 
docto, era cáustico, y con igual destreza 
manejaba 1a. ciencia y la burla-.

Está actitud irreductible la mantuvo 
más de treinta años. Hasta que 'ath)>ra‘, 
arrepentido súbitamente de sus errores 
libertarios, vuelve al seno de la Iglesia; y 
vuelvo .caminando de rodillas, el mentó 
sobre el pocho, los brazos en cruz...

j Qué ¡puede haber de leal ó de falso, de 
nobilísima sinceridad 
ó do dolorosa cobar­
día, en la conversión 
de Ferrándiz?... Es 
lina cuestión á la que 
sería temerario y gro­
sero responder.

Para lila mayoría, la 
Vida se reduce exclu­
sivamente á un pro­
blema material. Hay 
millares de millones - 
de alma® á quienes el 
•mundo de lo  metafí­
sica no preocupa, y 
qüe, de consiguiente, 
jamás experim enta­
ron la obsesión tortu­
radora, la atracción 
devoradora d e  «las 
causas primeras». A  
los beocios, lo ininte­
ligible no les quita e l . 
sueño; pienr-art úni­
camente en procurar­
se una buena «isa, 
en comer bien, en ves­
tir lo mejor posible...
Xa da más. ¡ Oh ! Son 
contados lo» corazo­
nes ent quienes- el bui­
tre de Prometeo se 
detuvo á picar.

Claro es que, tra­
tándose dte un indivi­
duo - cualquiera «del, 
rebaño»; una mudan­
za de criterio, puedo' 
reducirse, _ casi sega- - 
ramente, a una situa­
ción estomacal.

Pero por referirse) 
al padre -Ferrándiz, 
el problema es otro. •
Ferrándiz eis un se­
diento de justicia y 
de verdad; su alma es 
de las puras, de las
Eiebeétas, do las eternamente Volitarías, 
qú)3 se preguntan : .

«j Dónde -está la Verdad ? Y la Felici­
dad, que es -equilibrio, ¿ dónde se escon­
de ? ¿ Cómo producir ©se Equilibrio., fílen­
te diel Bien?...»

En hombres de tan alta aristocracia mo­
ral, el pan del cuerpo ee lo de metros; lo 
importante eg la seguridad en ©1 camino 
emprendido, la fe, pan del corazón-. Bus­
cando esa 'ecuanimidad personal y social, 
el insigne polígrafo desertó d® la Iglesia; 
y ahora, guiado por ese mismo deseo- qui­

zá, torna á ella arrepentido. El alma de 
Ferrándiz es de las inquietas, de las que 
siempre interrogan, de las «hamletia- 
fias»—-perdón por el vocablo—, nacidas 
para despedazarse entre las venenosas es­
pinas de la duda. , .

j Cómo pueden caber en el corto plazo 
de una vida tantos vaivenes e indecisio­
nes?... ¿ Cómo a6Í, alternativamente, cree­
remos y dejaremos de creer, para) crer 
de nuevo más tarde?... Y quien haya co­
nocido iodo este arcano oleaje espiri­
tual, ¿cómo lo resistió? ¿Cómo no per­
dió en ól la- lucidez de su conciencia?...

Al lado do estes misterios de orden 
interior existen hechos que para nadie 
son, un secreto. Todos sabemos que tas 
personalidades de la extrema izquierda, 
los prohombres que presam ente medra­
ron y se enriquecieron, censurando a ios 
ricos, tenían abandonada al padre te -  
rrándiz; no estimaban lo muchísimo que 
significaba su figura dentro de los par­
tidos avanzados, ni agradecían t bastan­
te sus recias campañas, m su tesón ni su 
modestia. En el hogar ascético de este 
hombre, bueno y sabio, empezaba á xal-
tar todo... , ,

Sean cuales fueren las causas que ha­
yan motivado la última evolución de eso 
espíritu preclaro, es innegable que ios 
tormentos y zozobras por que haya pasa^ 
do-en el curso de estos últimos meses, ha­
brán sido horribles.

Macerado, desengañado, el padre don 
José Ferrándiz vuelve á buscar etl Calor 
de aquellas creencias que iluminaron su 
mocedad- Ya no puede luchar; ya su

LA FIGURA POLITICA

El Sr. Maura condena vi- 
t! vilm ente ante el Eey lai polí­

tica de los vividores, y se 
reintegra á la vida pública-.

El Sr. Maura ha anunciado su propó­
sito do volver á Íntervenór de un miado 
activo y directo" en la gobernación' det 
Estado. Después de la nota a S. M. el

espada y su. escudo están rotos, y sus pies 
destrozados, aunque no tanto como su 
corazón.

¿ Quedarán aún llores para ól en el 
viejo rosal? ¿Hallará su alma jieregri- 
na, bajo las bóvedas de San Ginés, algo 
deá reposo y de la alegría de sus veinte 
años?... - • —

¡Padre. Ferrándiz, vete en paz! ¡De 
todos tus grandes infortunios, el mayor— 
tú lo sibes—es el de, uo haberle podido 
dar 4 tiempo-tu «adiós» a lá' v id a !

b • Eduardo Zambeéis.

Rey en la última crisis de los «idóneos», 
el ilustre caudillo ha salido del volunta­
rio destierro, desde el que contemplaba 
cóm o la feria de 1-gs apcti.ox ooncurp í-acíen- 
tes había sustituido á la lftmoera y patrió­
tica labor desinitpresudía-. Maura s© apar­
tó para no mezclarse con la tuina de los 
ganapanes, y ahora vuelve, porque ha. 
sentido su hora, una vez que la traición 
y el egoísmo desaparecen en givn parte 
de la política editora de la. «Gaceta».

Este es el hecho político más importan­
te do 1915. Es el primer paso dé uno. ac­
ción que tendrá su máximo desarrollo 
cuando, dentro de un brevn lapso de tiem­
po, terminada la a V nación liberal, reanu­
de el Sr. Maura la serie da sus reformas 
y de sus iniciativas. .

•• La figura de Maura ha adquirido mu­
sitado relieve, porqué,,á pesar de su vo­
luntaria labsk-ación, no ha perdido en 
im-poiitancia, on popularidad ni en fuer­
za, eos» ésta desusada en un país de ol­
vidadizos, que gasta las personalidades 
rápidamente y las• entierra;;á¡p«nns pasa 
su actualidad efímera. ¿ Sabéis.de oteo po­
lítico on España- qué, apartado c-.ei ab­
solutamente de loa 'negocias públicos cer­
ca do tres años, sea, sin embargo, la figu­
ra oulmii-n'ainta, el prohombre que cons­
tan teniente preocupe á la opinión pu­
blica? ,

Maura es.el único vencedor del tiempo y 
del olvido. Combatido con saña, víctima 
do un complot en el que tomaron 'parte 
hasta algunos de sus íntimos, retirado a 
su casa, silencioso y desdeñoso, lía sido, 
no obstante,- el primer político español y, 
desde luego, el de mayor prestigio. Gomo 
después de su dimisión, Maura vuelva-» la 
vida activa^ de la lucha, sin haber perdido 
ninguna etc las condiciones que significan 
autoridad. Es- el mismo, invertido de su

talento, -de su dignidad y del respeto y 
admiración de sus conciudadanos. ¡- 

'Este fenómeno-, primero, en la vida-,cepa* 
ñola, de no perder ccn los días un hombre 
público, antes bien, agigantar.se.,y depu­
rar sus valores murales, ha sido debioo, 
eu primer término, á la firma eondiqipn,deB 
temperamento do D. A-otóqro» Mauj%Ú al; 
prestigio de su mentalidad y de toílaspas 
cualidades ds su espíritu, ai recuerdo da 
mi labor anterior, á la que se ha hecho 

justicia,, á modula 
que se ha ido jiiágsn-1 

i do. dejsapasipna^a-¡
mente; á la viróme- 
lidad de su política,' 
y en segundo luga r, 
ha sido debida t®m-, 
bión al entusiasgwv' 
fe, disciplina y .des­
interés ele ese gr.úpp 
d« maurisías . q-,u o 
han tremolado ep lá‘ 
tribuna públida*,"cn 
el periodismo, cñi5 l‘á 
calle, ante las urnas 
y dondequiera, . , la. 
bandera del «Maagriay 
sí», que sigmíicfba 
li o  n radez, le al » 
eoncienicia ciudad a.- 
dana, programa g-on 
soluciones patriát-ÍT 
cas, sentimiento ês­
pañol, desdén p'ñra 
ef banquete del Po­
der, amor al espári-; 
tu de España, resu­
men de todas las t-ra- 
dicion/ales virtudes 
quo fuerjnn el secneto 
de su pujanza y de; 
su esplendor. 3 

Un partido polí-! 
tico sin jefe. ;■ Ad-: 
mi rabie ejemplo de! 
lo fecundo de la» 
ideas y de que laá 

- ideas del rnauriamo 
no han sido per-só-. 
nalistas ! Un pa-ftadó- 
político sin je fe  y,' 
un hpmbr'e público 
retirado par ‘asco del 
festín do los leeos y 
de los menguados^ 

de esa «pillería civil» de que habló 
ol.ro gran estadista, Canalejas.^

El nacimiento del maurismo fue una 
sorpresa. Xadie creía que aquel puñado do 
machadlos, dirigidos por algunos de lesiiiuv uo-ur-’ i) voi * i» “ *  o r ’ . .
lugartenientes de Maura, lograrían i aterí 
venir en la administración de la-cosa pú- 
bliieá, y mucho menos devolver á Maura, 
el guía fatigado, la esperanza en el por­
venir. Paso á paso, los niauristas han 
conseguido éxitos, políticos que ninguna 
otra agrupación dé su généro soñó siquie­
ra. Aun les esperan en- la pelea momen­
tos más duros. Todavía hay quei combatir 
febrilmente. Pero yá será con mayor ali­
vio. porque no es? una- colectividad 'con 
ideal y sn  jefe y sin aspiraciones prácti­
cas,- sino una .juventud con alma y coa 
destinó cierto;

El.caudillo pónese al frente de sus hues­
tes y se dispare á aplicar los procedi­
mientos predicado-a desde la oposición 
implacable; á variar el sistema-, el er-ite- 
’rio ; á hacer de cada español un ciuda­
dano digno, que tenga conciencia do su 
deber y lo cumpla y que exija, con arre­
glo á su derecho, tan conocido, que no 
llegue más que hasta el límite en que su 
derecho pocuía perjudicar á los demás. 
Esto dignifica la visita de Maura á la 
política activa: limpieza en el pensairuen- 
to y en los actos. Aunque sólo huBiese 
ocurrido este aconteciirfientq político, erí 
1915, bastaría para darle relieve. El 1915 
marca la nueva era de la redención: de 
España. H

Migue! Colom Cardany.

Viñetas de AGUSTUí
Historíela de BAGARIA
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Convierta su bicicleta on una motocicleta 
y  conocerá V. las delicias del turismo

adquiriendo una

A UTO-
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C RUEDA MOTRIZ APLICABLE A CUALESQUIERA BICICLETAS)
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Exposición y venta:
Plaza Cataluña, 18.

Depósito general para España: 
Automóvil Salón 

Trafalgar, 52 , B arcelona
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Talleres y garage:
Diagonal, nüm. 429,

A R F I L A M E N T O  
DE A L A M B R E  

E S T I R A D O

EFILADO t / A / C A  que re s is te  fu e rte s  sacudidas, s ien ­
do tan  resistente como las antiguas lám paras 
de carbón.—En uso con brillante resultado en 
tranvías, fábricas, tallereres, etc., dónde nó servían I 
otras m arcas. u . < ■
S E  D IS T IN G U E  P°r su larga duración y  solidez. Es 

la marca preferida por las grandes fábricas de Electricidad.

V E N ! A J A S  C O M P R O B A D A S  Unica irrompible. La m ás duradera.
La m ás alta economía de 75 por 100.

D e venta en tod os los bu en os E stablecim ientos y C entrales Eléctricas

R. E. G.-Thomson Nousion Ibérica, S. A.
MADRID, BARCELONA, BILBAO, SEVILLA, VALENCIA, GiJON, ZARAGOZA, L IS B O A ,'C p ° R TOAyuntamiento de Madrid
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Aguas minerales naturales de: '
Depurativas 

Antibiliosas 
Antiherpéticas

Propietarios: Vda. é hijos de R. J. CHAVARRL--Direeción y oficinas: LEALTAD, 12.--Madrid.

EL MEJOR 
PURGANTE

ALHAJAS DE OCASION
y tssad.asi desde le m ás m odesto á lo m ás §waify©s@» Para dem os- 

trai» lo barato egise vende esta (Casa, basta sabes» qiae e s  la única qne las 
viaelv© á compran con un pe^&ieño descuento; compra de alhajas, perlas y

piedras preciosas»

Carrera San Jerónimo, 32, entresuelo.
GRANDES FABRICAS

CALZADOS !1 IMPERIAL
MADRID -  BILBAO

SAN SBBASTIAN -  BBON
Producción diaria,

MIL PARES
Envíos á provincias. Pedid catálogo.

Apartado 559. Madrid.

□□nanaoQnaDaaQoaaDaDnDancaaDGaaoonaDaaonananDonaoDDaoanoaQnaaanannDoannaanoDoanDDnnDaDapnoannaanooLiciciaaanciDciooQnouncinQa□
X j G J S T J - J L  IDIE3 XiA. PROPIBDAD (S. §

CAPITAL SOCIAL: 250.000 pesetas 8
M A D R ID , H U E R T A S, 16 Y  18.— TELEFONO 1.651 □

Agencia general de Negocios con delegaciones en provincias. Colocación de capitales con garantía absoluta y buen interés. 
Cobro de letras, créditos y gestión de toda clase de asuntos en los Centros oficiales.

Consultorio jurídico, testamentarías, recursos de casación, divorcios, representación de Corporaciones, Casa de Banca, industria- ° 
les y comerciantes. ' g

Se admiten solicitudes para delegados generales en aquellas provincias donde no lo tuviéramos.
□□□□□□□□□aDDDDaoacanaDannnDOaaanancanDDOClciDCinD □DnnannnnnnnnnnnnnnnnnnannnnnnnnarioanaDOaDDnDririnnnnnnnnnnriHnrirnnnnnnnni-tn

□□
□a.□□aa

3a

ARTRITISMO'REUMA'GOTA

Ayuntamiento de Madrid
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■ Precios de Nuestros Aguinaldos prácticos. Lencería de mesa y Lencería de casa
Por 8,45 Manteferías de crepé con calados.
Por 3,75 Mantelerías de daihasep grt eaj,as.
Por 3,75 Mantelillos cacadlos para mesas de té. *
Por 1,95 Mantelillos paira los apáríwlares.
Por 0,25 Cubreoojoas bordadas {b&üriaji de modelos en mantele- 
f  rías combinadas pon ricoc caldifoj y Anos bo^dajloafe á mano, 

tóatelos extrjmjetos dé gran fantasía, centros' y calinos de 
j- "leja, y otros ríñj. artículos do lujo jijira cbmSlór, todo nove- 
1 dados extranjeras, cón 50 por lóo de ventaja, etc., etc:
Por 6,05 Juegos dé cama completes, muy prácticos; y

calados á. mano, 
das rico Iiilo: 

mano 'confeccionados, y
ppr 5,95 cotí ricos encajes. 
Poit 1.45 Sábanas prácticáS confeccionadas.

Por 0,15 Almohadas prácticas confeccionadas.
Por 9,50 Edredones de fino satén todos colores.
Por 11,50 Edredones con preciosas cenefas: 
por 15,25 Edredones de raso uo seda suportara».
Por 25,00 Colcjias de nansú con ricos encajes 
Por 11,50 Cplí¿ias .sedalina lavable estilo Luis XV, 
Por 1,30 Camisas bordadas para señora 
Por 1.6Ó Pantciioíiéj con tiras bordladaa.
Por 1.95 CubrecórSes cón bordados.
Por 2,95 Camisones con bordados.
Por 1,95 Enaguas con bordátks.
Por 0,75 Media docena pítiuielós jaretón y vainica,. 
Por 2.75 Medía dóéena medias negro permanente 
Por 1,65 Media decena caiLcetines prácticos caballero.

Por 2,20 Trajee punto Jijgh 
atajaPor 2,25 Befajoe de punto tnagniflcdí 

Por 3.75 Stores preciosos de muselina y  tul.
Pctr 15,25 Juegos de cortinas bordadas en paño, oon aplicaciones 

d® piel y festoneadas ocal bandós.
Por 31,95 de tercíopeilto bordadas?
Por 10,50 Juegos cortinas muselina y" volantes y tul.
Por 1,25 Juegos de visillos proel os oe todos estátos 
Por l.ftt Alfombra» ton ñeco para píeé cama.
Pop 2,95 Alfombras rjeo terciopelo ron ñeco para Idem:
Pea! 5,95 Tapetes bordados pitra mega:
POr 16,25 Tapices moquetas para Centros;
Gran saildo Tapices Smlrna hechos á mano, y un Inmenso sur­

tido en Tapices extrañjorbs en todos los tamaños:

adornos, por 0,20. Pasamanerías á 0,15. Por 0,80, piezas de cintas8 do ofntas A n l í c n r i r í t i A c  mal la ,  ^, por o a?. aplicaciones 0 05 y AJ.
oiopelo inglés, por 17,50 el corte; de benga-

de rico crespón de la 
ilos colores por 

i por 8,45, eto. 
nbro primera,

. .  r................ ..  . _______ ____ , 4    i). Do seda, to*
Por 4,25, Alpinas, por 12, y muy prácticas, por 8,93, ote! Trousseaux completos para novias desde

por 0,80. Con enti-edoae3 bordados, 
sovolventes, modelos alemanes muy

-v w o á  J eMo S M S X X S a  ° ° *  “  MISMi “ “ *»•
G ra n d e s  A lm a c e n e s  d e  ia  P u e r t a  d e l  S o l »  (1 5 ,  p r i n c i p a l e s )

EL MEJOR
antiséptico conocido, por la gran cantidad de oxí-
geno que desprende al descomponerse, es el

HIATO
Q UIM ICAM ENTE PURO 

Como dentífrico no tiene rival.
Tiene Sos mismos usos que el Agua oxigenada.

Se vende en cajas metálicas litografiadas de 50,100 y  250 gramos, á 1 , 1,75 y  3,75 pesetas.

LABORATORIO CIVIL
DEPOSITOS: DOCTOR GAYOSO, ARENAL, 2, FARMACIA AMERICANA, CARRERA DE SAN JERONIMO, 1,

Y FUENCARRAL, 51 DUPLICADO, FARMACIA

• • -  'i  x  .c :W  $S/?; • :• v m mkj¡a¿ ¡K ü

Pequeños motores desde 1¡80 de potencia y motores hasta 500 HP
para corriente continua y alterna.

G.upos Electrobombas para uso doméstico, riegos, minas, etc. Ventiladores 
para usos industriales y de higiene. Generadores, Transformadores, etc.

ERCOLE MORELLI & COMP.A MADRID
A p a r t a d o  6 2 3 .  H o r t a l e z a ,  1 3 2 . T e l é f o n o  4 . 7 8 3
_________  T A L L E R E S  E 3T T  TVT~TT ■ A  I_-T

Ayuntamiento de Madrid



LA TRIBUNA
Página 25

TflT. A ~f3~ 0  U T U sE .A -lsrO IU E R .O

Banco Hispano - Americano

Salón de operaciones de |a Sucursal d* 
Barcelona.

En Diciembre de 1013, cuando, á con- 
secuencia de una insidia, el Banco Hispa* 
no-American o vid alterada la normal i dad 
de sus operaciones, fuimos ios primeros 
y más ardientes defensores de esta enti­
dad banearia, cuya próspera situación 
nos era bien conocida.

Dos años han bastado para demostrar 
le razonable y lo justificada de nuestra 
defensa de entonces. Durante ellos he­
mos tenido ocasión de apreciar de cerca 
el .resurgimiento del Banco Hispano-Ame­
ricano y 3a ilimitada confianza que inspi­
ra al público en general. Dos principales 
comerciantes, los más importantes hom­
bres de negocios de Madrid y provincias, 
nos han hecho grande® elogios de este 
establecimiento balneario, que, no sólo ha 
conseguido reconquistar en plazo breve 
su buen nombre y el gran crédito de que 
siempre disfrutó, sino que, en los a¡ctua- 
les momentos de desconcierto financiero, 
se desenvuelve prósperamente, sin limi­
tar en lo más mínimo las facilidades que 
siempre dió al comercio y á la industria 
españoles.

Cuando en el mes de Agosto del año 1914 
la anormalidad económica se exteriorizó 
de un modo asaz visible en la esfera ban­
cada, pudo apreciar el público que esta 
Sociedad constituía una de las escasas 
excepciones que acusaban la más abso­
luta tranquilidad en medio de tal des­
concierto. Ni un sólo momento plise tra­
bas á la' negociación de efectos comercia­
les. Acogió, por el contrario, la diéntela 
de otros establecimientos que hubieren 
de reducir sus operaciones, y dentro de 
los límites impuestos por las circunstan­
cias, á todos prestó, en aquellos difíciles

fhomentos, el auxilio bancario que reque­
rían con verdadero apremio.

Interrumpido el giro con América por 
la clausura de los mercados, por cuya me­
diación se efectuaban los reembolses, ha 
sido este Banco el primero que, buscan­
do nuevos cauces para esa clase de ope­
raciones, restableció en plazo brevísimo la 
normalidad del intercambio ban cario con 
¿1 Nueve Continente, recogiendo de ese 
toqdo la mayor parte de los giros de aque- 
lia procedencia.

Muchos datos como «stop podríannos 
enumerar, demostrando la situación sim­
pática y jabirú istia dej Banco Hispano-

Vista exterior del edificio, de Madrid,

Despacho de la Dirscción, en Madrid.

Americano; pero no es nuestro propósi­
to hacer de él una «recláme», que no ne­
cesita, sino únicamente poner de mani­
fiesto qué nuestra, campaña de Diciem­
bre de 1913 iba bien encauzada, y que 
los vaticinios que entonces hicimos tie­
nen hoy plena confirmación. Los núme­
ros nos ayudarán á demostrarlo.

En el mes de Agosto de 1914, á raíz de 
la contracción de numerar ¡O producida 
por la iniciación de la guerra europea, 
se cerró el balance de situación oon lo» 
cifra  de pesetas 31.702.645,67, bajo el~©pí- 
grafe de «Cuentas oorricntes acreedoras»». 
En los meses sucesivos, á pesar de la mar­
cada paralización de imposiciones en la

Departamento de cajas de alquiler, en S& 
Central de Madrid.

Banca particular, se va elevando ese sal­
teo de un modo bien acentuado, hasta) 
llegar á la cifra de 45.318.606,46 pesetea 
en el balance definitivo de 31 de Di­
ciembre de dicho año, cifra que ha te­
nido notorio acrecimiento en el ejercicio 
de 1915, pues en el balance de 30 de No­
viembre del mismo, que á la vista teñe- 
mós, alcanza, la cifra de 88.616.188,86, au­
mentada notablemente en el mes próxi­
mo pasado.

Comparemos ahova otras cifras, del meo 
clonado balance definitivo do 1914 con el 
de Noviembre de 1915, que, como hemos 
dicho, es el último á que podemos refe­
rimos.

En el activo dél primero, las partidas, 
de «Efectos comerciales en cartera» y de 
«Corresponsales» deudores» arrojan las ci­
fras de pesetas 14.263.603,52 y 12.443.813,88, 
respectivamente, las que en 1915 (en 30 
dle Noviembre) se elevan á 24.594.864,25 
y 27.486.466,70.

En 1914, por el concepto de «Deposi­
tantes», so cerró el balance con la suma 
de pesetas 495.058.091,16, que en los once 
meses de 1915, ó sea has-ta fin dei Noviem­
bre, -se vió aumentada en 70.766.597,26, 
dan¿o un total de pesetas 565-824.688,42.

Este solo dato es más elocuente que 
cuanto nosotros pudiéramos decir en de­
mostración de la gran confianza que al. 
público inspira el Banco Hispano-Ameri- 
c¿no, y él es suficiente para dar cumpli­
miento al propósito quei nos indujo- á es­
cribir esta iaaterm ación, con la cual noa 
enorgullecemos, parque ratifica en abso­
luto los vaticinios que hicimos al produ­
cirse los momentos de alarma á que noa, 
hemos referido.—B. G. H.

galón de operaciones, en Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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E5Z2Ü Z S I ■igjiW Mava«

E L E C T ^ O - M I S T O l l O W i L  p a r a  b t m k ® i * 9 9

con Escalera plegable de 25 metros.
Teda elasg de Hatanurclles 
Iparites y I M I i o s  pira 

Bom beros
Pídanse Catálogos y ofertas 

de la Fábrica:

r. czERmncH!
TEPLITZ i. b. (AUSTRIA)

1

JOH. OERTEt i  Ce
FmmCSL  HE ÜMBTñL

Grandes talleres para la 
fabricación de objetos 

artísticos
H A Í D A  (B p fo e m íia )

.......— A U S T R I A  ■
Exportación de la Cristalería artística de la /. y  R.

Escuela Técnica de Haida (Bohemia)

Fábrica de Bronces legítimos y 
Portátiles para alumbrado eléctrico

RUDLQF mmzG ran  Surtido de 
Ó bjetos de A r te , 

E specialidad: 
T imbres E léctiu,
COS DE FANTASÍA.

Î SJJ
Ií>t * -v •: ... ■ - . * -;■! . i T‘ ' V "  •••••' ***■

©

m m in  motsE
G R B LO Ü Z fl. n (Rustría)

Fabricación y Exportación de todos, los 
Artículos de Bisutería de Gablonz.

¡O B JE T O S

José Bloiben, Madrid. ffifiSra
Calle íTlariín de ®

a n n coD on □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ □ D on an □□□□□□□□□□□► /□□□□

□□□□□
a□a□

a□□
□□
□□□□a□□a
S□□□□□a□□□

Pídanse
Catálogos.

HERRAMIENTAS PARA TALLERES DE CARPINTERIA 8
Y FABRICAS DE MUEBLES

UTtKM SKRIBU
cu PRAQ=BOHEMiA cu

8
□□
□O□□

DE
¡FANTASIA DE 
¡PLATA Y ORO
3 •
•  -  -

I ARTICULOS DE 
¡PIEL DE GRAN 

NOVEDAD
5 •«••MOMeettoe

i
:

oseo^seecaaesoesaa
FABRICACION DE § 
TEJIDOS P A R A iO
MUEBLES, SEDAS»w o
Y TELAS PARA¡a
ADORNO, SEGUN ! 
DIBUJOS DE PRI- *l
MEROS ARTISTAS! 

VIENESES
••••«•••olee••• I

Talleres
Neustifig. 32 -

• MMMHMM •••••••••••O

Vieneses
VIENA -

□□□□□□un □□□□□ana aa □□□□□□□□ nanc.Gann □□□□□□□□ □□□□□□□□□□.□□□□□□

TETRA
EL UNICO

Tejido Higiénico
---------PRODUCTO AUSTRIACO - -
Becomondadus por Autoridades muy em¡_ 
nentes para Niños recién nacidos. para en. 
fermos de reuma, etc. Artículos confeccio­
nados, del mÍ3mo tejido: Saiidas de Baño 
para Señoras, Caballeros y  Niños; Mantas 
do baño; camisas de Sport. Tuda olaso do 
ropa y  pañales para nifio3 pegúenos. Ven­

das, compresas, etc.
VENTA EXCLUSIVA EN MADBIL:

LACMRERANA.saüeArenal.7Ayuntamiento de Madrid



La más importante casa de Espada

Una de las principales i l r i s u
para la construcción de arañas, brazos, portátiles y toda 

clase de aplicaciones y objetos en bronce.

6ntre el sinnúmero de las grandes instalaciones efec­
tuadas por esta Casa, merece citarse como una de las 

más recientes, la del Teatro en la
que, además, ba construido los aparatos de alumbrado.

Sucursales: en Madrid^ Goya, 4  (esquina á Serrano), Prince­

sa, 43 . B ilb a o , Correo, 6 . Eanfearadet*! Plaza Aduana, U

Fábs^iea en  ftladFids Sam aniego, 2,

en insleleciones eléctricas

Hrenal, 22 JVÍHDRID Celéfono 688

PROYECTOS Y PRESUPUESTOS VENTA DE MATERIALES

4 Ayuntamiento de Madrid
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V I S I C H D O  p O R  8 8 .  JMJVL Y  H H . R R .  
T e m p o r a d a  de i n v i e r n o  de 1916

E S T R E N O S

s t  d O b l e  h e r i d a
2.500 METROS. CUATRO PARTES 
PROTAGONISTA, MISTINGUET

AVENTURAS DE UN VAGABUNDO
1.500 METROS. TRES PARTES 

DELICADISIMA COMEDIA EN COLORES MARCA PATHE

3.000 METROS. CINCO PARTES 
SEGUN LA CELEBRE NOVELA DE MAXIMO D’ARZEGLUIP

E L  A N G E L  G U A R D i A h
1.500 METROS

EN COLORES MARCA PATHE FRERES 
PROTAGONISTA, LA INIMITABLE ROBINNE

CHARLOT, ARBITRO
DOS PARTES. KEYSTONE 

POR EL REY DE LA RISA, CHARLOT CHAPLIN

A .  l o .  g u a r d i a  d o  S .  J V L  *
2.000 METROS. CUATRO PARTES 
POR LA ELEGANTE HESPERIA

P E R D I D A  E N  L O N D R E S
2.000 METROS. CUATRO PARTES 

POR LA CELEBRE ARTISTA INGLESA MIS JVE CLOSE

P 6 R D I D 0 8  6 J M  L H S  C I ¡ S I 6 B L H 8
CINCO PARTES. 3.000 METROS '

P B O T A Q O I T 1 S T A S !
GENOVANNI GRASO MARIA CARMI

L o  R e i n a  d e l  M o n t m a r t r
CUATRO PARTES. 2.000 METROS 

POR LA SIN RIVAL BERTINl

C H A R L O T ,  T R A S N O C H A D O R
POR EL INIMITABLE CHAPLIN

L A  C O LO C A C IO N  C E  C H A R L O T  (Keystone)
RISA CONTINUA

E l  r i v a l  d o  G i i o r l o t  <keystone>
La película m ás cárnica del murado

Y OTRAS MUCHISIMAS MAS, QUE HARIAN INTERMINABLE ESTA LISTA

Inauguración de la temporada
EL MARTES 4 DE ENERO, CON EL ESTRENO DE LA HERMOSISIMA PELICULA EN CUATRO PARTES

LA DOBLE HERIDA
A B O N O

Queda abierto, sin aumento de precio, á seis martes de gran moda, ó seis, viernes elegantes, en cuyos días tendrán lugar los es­
trenos más artísticos y sensacionales.

Ayuntamiento de Madrid
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TRES PREOCUPACIONES 
DEBE TENER USTED

S U  C A L Z A _ D O

S U S  M U E B L E S

S U S  m e t a l e s

El calzado se agrieta y tiene sólo un brillo momentáneo 
empleando malas cremas.

El mobiliario se afea y deteriora con pastas ordinarias. 
Los metales ennegrecen y se alteran utilizando líquidos 

y pastas de mala calidad.

SUS TR ES PREOCUPACIONES
DESAPARECEN EMPLEANDO

U S  ES! ■ i - . : - ' : -  ;

reconocidas como ios mejores lustres para el calzado, muebles, entarimados; metales.

FABRICANTES:

Blyth & Platt, Ltd. Watford, near London
Agentes generales para España y Portugal:

BONET Y COMPAÑIA
l  l  i a d o  S O I M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid
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No olvidar

H

V¿-.

que la mejor casa
para regalos es E

Fuencarral,

T E L E F O N O  3 .3 4 3

Unica casa gue vende verdaderas gangas

en joyería, platelía, relojería y  objetos pata légalos, antigüedades, máquinas 
de escribir, de coser y  fotográficas, pianos, pianolas, escopetas, pistolas, estu= 
ches de oibujo, impei meables y  paraguas de seda. Relojes pulsera oro de ley, 
á 30 pesetas; chapeados, á 10; de plata, á 7; níquel y  acero, á6, y  de bolsillo, á 
3; cronógrafos, i epeticiones de plaía y  oro, desde 40 pesetas.

Todos los relojes que expende esla casa están garantizados

A L  TODO DE O C A S I O N
Fuencarral, número 45, tienda. Teléfono 3.343

Ayuntamiento de Madrid
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Dice Paquita Sscrihauo
■■ .V (•?*-. r *■ , - : • .***-..*■ •■>y : ■pf-'-**';•»*- m¿ ..r\t

so ademán Dr. Lehman que han obtenido
UÍVU lN  LAS EXPOSICIONES IN“ ---- *------ ’

HIGIENE ¡DE PARIS, LONDON Y GENOVA
GRAN Pr S m So ^ V d A I & V I T rT ^  ® *

HERMOSURA JUVENIL ETERNA
«CEJASIL PEELE»» L 0 T I  O N P E E L E »

Automassage líquida,
quita las arrugas, manchas, pecas, granos, paño de 

embarazo y cuantos defectos tenga el cutí».
SIN PINTARLO

Pesetas 10 el frasco grande y 6 frasco pequeño. 1
CREMA «CECILIA PEELE»

«BELOCULI PEELE»
da á loa ojos un brillo extraordinario, atractivo y 

fascinador.
(Inofensivo para la- vista.)

Caja, con número 1 y 2: Ptas. 10.

HERMOSEA LOS OJOS por hacer crecer las pes­
tañas y oejas de manera so r prendera te. 

PESETAS 10 EL FRASCO
«DEPILATORIO PEELE»

es el UNICO que destruye por completo la raíz dte.1 
vello SIN OAtJSAR EL MENOR DAÑO, dejando 

una piel blanca y fina,
PESETAS 10 EL FRASCO

«KAISERBART PEELE»
deben usar loa caballeros después de afeitarse; quita 

el escozor de la navaja-, mala barba, granos, etc.
PESETAS 6 EL FRASCO 

En todas las perfumerías, farmacia Coa peí y en 
«CASA PEELE»

ALCALA, 73, MADRID

“ ] erdaderamente, los produob 
tos Pee le son ios mejores del\ 
mundo. Por eso no uso otros”  

paquita Cscribaqo

® ® ® @ ® ® ® ® ® ® @ ® ® ® ® ® ® ® © @ @ ® ® ® @ ® ® ® ® ® ® ® ® ® @ ® ® ® ® @ @ @ ® i

t  ' 1

ALMACEN DE PAÑOS Y NOVEDADES

BIISTILLO, PESA V COMPASA
PLAZA MAYOR, 4 Y 5

(Esquina á la calle Toledo) 

M A D R I D

) ® ® ® ® ® ® © ® ® ® ® ® ® ® @ ® @ ® ® @ ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® @ ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ® ®

Con el Elixir Saiz de Carlos
s/i curan las enfermedades del estó­
mago é intestinos, aunque tengan 
30 años de antigüedad y no se hayan 
aliviado con otros medicamentos. 
Cura las acedías, dolor y ardor 
de estómago, los vómitos, vérti­
go estomacal, dispepsia, indi­
gestiones, dilatación y  úlcera 
del estomago, hiperclorhidria, 
neurastenia gástrica» flatulen- 
cia, cólicos,

w
disenteria, la fetidez de las de­
posiciones, el malestar y los ga­
ses. Es nn poderoso vigorizador 
y  antiséptico gastro-intestinal. 
Los niños padecen con frecuencia 
diarreas más <5 menos graves que 
se curan, incluso en la época del 
destete y  dentición, hasta el punto 
de restáár 6  le vida á enfermos 
irremisiblemente perdidos. Lo re­
cetan los médicos.

De venta en las principales farmacias 
del mando y  Serrano, 30, MADRID

Se rem ite folleto & quien lo  pida.

*  M C W c i  C 3 S 3  ¿ e CIRUGIA, GOMAS y ORTOPEDIA, pompleto surtido en instrumentos quirúrgicos de las mejores mareas. 
R l * ü m i a N A e  últimos modelos, especialidad de esta casa para la contención y curación cite to-cla cíase de HERNIAS. Fajas ventrales, umbilicales e 
*■*E * * * J » * * 2 I " U 5 S  hipogástricas. ALGODON hidrófilo químicamente puro, gasas, Vendajes y antisépticos. DEPOSITO de las mejores medias da goma pa­

ra várices. .T i i K n e  de goma, pulverizadores, tetinas, biberones, lavativas, chupadores para la dentición, esponjas, cepillos, plumeros, hules, ozonizadores, ther- ■ u u u a  moj}j etc>
LOS PRECIOS DE ESTA CASA SON SIN COMPETENCIA

2 ,  E s p o z  y  M i n a ,  2
i

Ayuntamiento de Madrid
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i i i VI L L AZ A
Á las muchas recompensas alcanzadas por estas aguas,

Reina de fas mesa,
por sus excelentes propiedades, hay que añadir

el Diploma de Gran Prem io y  Medalla de era
que le ha otorgado en el pasado mes el Jurado de la Exposi- % 
ción Internacional del progreso moderno entre las naciones

aliadas y  amigas.
Ele venta en todas la s  f a rm a c ia s ,  d ro g u e r ía s ?  h o te le s?  y  r e s ta u r a r a is

tJ@ E s p a ñ a

Representación en Madrid: Bolsa, 10. Teléfono 4.639. Despachos au­
xiliares: Puerta del Sol, 1, papelería, y en los coloniales de lujo siguien­
tes: J. Pecastaing, Principe, 13; Manuel García, Plaza de las Salesas, 8; 
Antonio López, Serrano, 14; Pedro Guindá, Fuencarral, 38; Telesforo 
Lapeña, Ferraz, 56 y Quintana, 26; Emilio Chinarro, León, 23; José de 
Celis, Valverde, 20 y San Onofre, 10.

ESCUELA MILITAR
AUTORIZADA OFICIALMENTE

DIRECCION MATRICULA

PLAZ& DEL 8EY, 6 COLMENARES, 5 DUPLICADO
Esta acreditada ESCUELA MILITAR 

e s  la que ha instruido m ás reclutas 
de cuota y  del cupo de instrucción

DEGLUTAS
Pueden consultar por escrito ó personalmente, an­

tes p después de/ sorteo, enantas dudas se les ofrez­
can respecto á sus deberes militares (a se evitarán 
arañes perjuicios) en el Consultorio gratuito 
de ta Escuela Militar de ta

PARA CURAR ó ALIVIAR LA
^  08 \\ 
(  SiEMPK ) 
KSAPAtftt LA ÍW
UTOS QETOMlUJy

LA CAJA y J

Pídanse en las farmacias

a i «  CIGARRILLOS,  PAPELES 
AZOADOS d»l mismo AUTOR,
« que calman el

ASMA M i
al instante, por 
fuerte que «o» r f l f

Ayuntamiento de Madrid
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DESEA A SUS CLIENTES LA «PERFUMERIA FLQRALIA», CREADORA DE LOS 
ADMIRABLES PRODUCTOS «FLORES DEL CAMPO», JABON, COLONIA, POLVOS,

EXTRACTO
GRANADA, 12. MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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LA CASA DE “LA TRIBUNA
tsa&B

<,La Casa de La Tribuna», con, cuyo 
nombre el púhlioo oonoca á la en que es­
tán nuestra gerencia y ¡administración, 
es una de las do Madrid en que. la 'indus­
tria y el comercio tienen una muy hernu* ■ 
ba representadón. A vueLaipluma vamiós a 
‘dedicar á sus instalaciones una ligera in­
formación.

' EL MEJOR ANUNCIO DE MADRID
¿Cuál es? No *oo:sitamos decirlo nos­

otros, puss «todo el mundo» sabe que no 
hay otro como el luminoso que en la aso- 
tea de. «Iii casa de La T ribuna» tiene ins­
talado la Perfumería Floraba, creadora 
de los acreditados jffoductóa «Flores del 
Campo».
, Son machía loa oamentaUios que se na­
cen acerca del coste do este anuncio y á 
la cuantiosa suma que invierte la casa 
■Floralia en. su publicidad; pero ello no 
tieno nada de extraño, pues es debido a 
que Las enormes ‘rentas qüei de sus pro­
ductos realiza la permiten presupuestar 
iurua cantidad considerable para propa­
gandas
i ua idea de esta anuncio luminosp no ha 
podido ser más feliz, y demuestra el buen 
igusto de la Perfumería Floralia, de la 

- cual no inisoíSKtomqs dedir q.uo es la pri­
mera da España y que honra y enalltée la 
industria nacional.

D. JOSE ARNAIiDO 
Representante.

I Quién no conoce en Madrid á D. Pe- 
.pe 1‘ Una á sus grandes Simpatías una ac­
tividad y celo ei-n ejemplo; es el prototi- 
jl> del hombre de grandes negocios y es­
peculaciones fabulosas que siempre nos 
pintaron en América; no hay que ir tan 
fojos á buscarle,' «un Madrid le tenemos, y 
en la «Casa do La Tribuna» tiene sus 
«oficinas.

No hay Banco, gran Casa do comercio, 
propietario, arquitecto, oonat ruciar que 
up conozca' ¡al Sr. A maído, y si á esto aña­
dimos la importancia de las casas que 
represlata, no es do extrañar que ¡tedas 
las obras que haeta ahora se han lleva­
do á efecto en la G ran Vla y en muchas 
otras tambión del oentro y extrarradio, 
hayan ostentado el carta! do este agente 
comoroial.

Do la¡a muchas casas que representa 
nuestro amigo, «taremos, entre ptras:

Construcciones metálicas y vigas da 
acero para construcciones. La de «Se­
rrano Herma**»», primera «asa en Ma­
drid en cuanto ¡s» refiere ¡f borrajes para 
obras; es honra de nuestra 'industria na­
cional, y nada ti«oe que envidiar á sus 
similares d«l extranjero. Una buena con­
firmación de la gran importancia de esta 
casa «a 1« de que ella spla suministra to­
do el herraj# de loa hermosos edificios 
que hoy se construyen en la callo de Al­
calá, propiedad de D. Angel Sáinz da 
Baranda.

«S-alrader Sefiorols», d# Madrid. Gran­
des talleres do carpintería llamada para 
obras, y iva» especialidad importantísi­
ma en la fuferieación do muebles.

«Fernando Lójzet Gras». Fábrica do la­
drillos, del Puemte de V-allecas, bien oo- 
nocidai d# te-dp ¡?1 quo caí tiende en el ra­
mo de conetrueeivnos.

La importantísima Sociedad Anónima 
«Talleres Heretsr», do Bamslona-Madrid, 
dedicad» á la oq¡s*truoeión¡ d e  cocí ñas 
con termosifón y á calefacciones, .y casi 
podemos asegurar que on Madrid no 
existo upa casa que no tougm hecha algu­
na instalación de €»ta industria. Hpy 
mismo—moa decía el Sr. Arnaldo—hemos 
firmado el contrato de una¡ importante 
instalación de cocina oamtral para e l Oo- 
legio de Huérfanas de Santiagoj del Ar­
ma do Caballería.

«Antelo y Boa», da Madrid. Importan­
tísima oana e* •oivstrucoipnes en general 
de cernea to armado.

Tiibóa pava conducciones, depósitog pa­
ra agua, -zateea.

Pozos Monrás, ornasnentación día fa­
chada®, lavaderos, fregaderos y todo 
auajito as ísbrtea y pueda fabricarse en 
comentp armad#. Entro otras varias, tiie- 
ne la ocncesaón para oonstruir la hor- 
anr,sa fachada del que será teatro de La 
Carrera dá San Jerónimo.

Esta irWVrwnoibn se haría extensísima 
si fuéramos á ocuparnos «orno se nidre- 
«m  de h « nuoaerosas casas que tienen 
tratos cemeroiales oon nuestro amigo el 
Sr, Arnaldp; pero como esto es dei un 

.v a lo r  muy jmmíüvo para todos cuantos 
■*© relaoiowMi eoo el ramo de construccio­
nes en general, prometemos en otra oca- ' 
sion, y con gi Mi detenimiento, ocupamos 
do ello.

Bietn, hacen, y saben mirar por sus -Ln- 
, tercies, las trisas que encomiendan á don

José Arnaldo sus representaciones, pues, 
hombre amante del trabajo, su único lema 
es «producir, producir y producir».

D. NEMESIO SANCHEZ
Es un distinguido profesar veterina­

rio, que en la Escuela de Madrid obtuvo 
el título el año 1911, y que, al inaugu­
rarse la «Casa de La T ribuna», estable­
ció en el piso primero de la misma una 
gran, clínica, pura el tratamiento de en­
fermedades de lo® ¡perros.

Al visitarle para qué nos p-roporei caíase 
«Agunos datos refe rentes á ella, hemos 
podido convencernos de que es la mejor 
instalada, no solamente de Madrid, sino 
de toda España, disponiendo de un mag­
nífico instrumental y de un gabinete para 
reconocimientos radiográficas en el que) 
no falta ni el más mínimo detalle.

Podríaimoj citar numerosos y notables 
«s o s  de curaciones realizadas en la clí­
nica del Sr. Sánchez; pero como neg fal­
ta esp«ici >, nos limitaremos á enumerar 
algunas, cutre ella® litó de dos hermosos 
perros de Ponierania, pertenecientes al 
ex sultán de Marruecos Muley H affid ; 
la de un soberbio bull-dog francés, pro­
piedad del Sr. García del Busto; del om­
it o  favorito del diputado á Cortes d>n 
Rodrigo ■ Soriamo; de otro del marqués 
de Liestra; de un gran ejemplar que po- 
sse el embajador de los Estados Unidos; 
del admirable dbgo alemán «Locking», 
conocidísimo en Madrid, y pertenecien­
te á D. León Teus, etc., etc., entr-ef los 
cual os había casos verdaderamente d ifí­
ciles, como en el último de los nombra­
do®, que padecía insufioiejioia aórtica.

Es también notable la curación efec­
tuada por encargo de la señora condesa 
de la Encima etn uma perra de su pro­
piedad, á la cual hubo de someterse al 
tratamiento radiográfico, obteniendo en 
este caso, «cano en todos, el más completo 
éxito.

La dirección' de la olí nica ejércela ol 
Sr. Sánchez, figurando oj;mo profesores 
agregados al servicio facultativo los se­
ño n s D. José Crespo y D. Gregorio Mar­
tínez, verdaderas autoridades en esta es­
pecialidad, y á loa cuáles ayudan eficaz  ̂
mente los distinguido» alumnos de la Es­
cuela díi Veterinaria, de Madrid D. José 
Air¡j> y D. Pascual Lucas.

El mejor elogio de esta clínica lo hace»
las ¡numerosa® y distinguida® personas 
que la conocen. Por nuestra parte,. óbagLjr 
racemos sinceramente que ignorábamos su 
gran importancia; pero convencidos de 
ella, y estimándolo de interés, promete­
mos para muy en breve dedicar mayor 
espacio á la divulgación de los sen-icios 
que modesta y calladamente viene pres­
tando nuestro estimable convecino don 
Nemesio Sánchez..

NEW-BAR
Tal es el título de la preciosa instala­

ción, modelo de bars, que existe en la 
«Casa de La T ribuna».

Sin titubáis podernos afirmar que hoy 
no hay enh Madrid otro establecimiento 
da este género que le supere. Desde baca 
siete meses que ss encargó de la geren­
cia y direoción del mismo nuestro sim­
pática y particular amigo D. Ernesto da 
Aviles, ha prosperado grandemente, lle­
gando á #er hoy el predilecto del públi­
co, de ese públicp que sabe distinguir lo 
bueno de lo malo. Y conste que tal pre­
dilección no es debida á caprichos de La 
suerte, sino á que tanto di qufé, ver­
mut, como todos los demás artículos 
que en el «New-Bar» se sirven, f)>ñ real­
mente immejorablsB. En licores de las 
marcas más acreditadas, cerveza, aperiti­
vos de todas clases, bocadillos, etc., no 
hay en Madrid establecimiento similar 
que pueda competir con éste.

Por tal razón y porque el Sr. Avilós 
atiende á todos oop exquisita amabilidad, 
el pública ha hcehp dé esta oasa su cen­
tro de reunión, aumentando de modo, tap, 
considfirablle el número de 'los «liante®, 
que recientemente hubo precisión de en­
sanchar el local, habilitando un salonci- 
to más, el cual se encuentra, 11 uluo á cual­
quier hora del día ó de la npohe.

El creciente éxito del «New-Bar» no® 
produce sincera satisfaoción, no solamen­
te por lo que estimamos al Sr. Aviles, 
sino .porque es el premio merecido á quie­
nes, como él, spn verdaderos modelos do 
honradez y de laboriosidad.

JOYERIA REGIA
Es un precioso y rico estuche; ¡cuánta 

riqueza, gusto y puro arte encierran sus 
vitrinas!

. _ Su propietario, D. Juan Antonio Gau ‘ 
ría del Río, verdadero artífice y hombre j 
enámorado dé su profesión, antepone á la I 
idea ’del lucro su gusto joyero, y siempre^ 
atento á las* últimas exigencias de la mo- 1 
da, no repara en gastos ni dispendios para 
que su clientela, hoy numerosa, sea la que 
en Madrid ostento las joya® de más fine 
gusto artístico.

Esta joyería, y es dato muy importan­
te, tiene talleres propios, no recibe nada ¡ 
de almacene®, en donde la construcción, i 
por la mucha cantidad!, si no defectuosa, ¡ 
á lo monos no está bien cuidada, y que 
indiscutiblemente) y por lo que á su par­
te económica so refiere, encarecen los ar­
tículos por su mayor número de gastos 
é intermediarios.

Comulgando, todos lo® dependientes en 
las mismas ideas del jefe de esta Casa, no 
es de extrañar que de día en día su clien- jj 
■tela, aumente de modo considerable, que J 
sirva encargos á casi todas las provin- I 
cias da España, y que bey sea una de las I 
joyerías de fama más cimentada.

A perseverar, distinguido convecino..
«EL TREBOL»

Confitería y Repostería.
El Trébol es un éxito, y su propiete- k¡? 

rio. nuestro vecino D. Julio Dcdztua, no t  
es homino que se duerma on¡ 1;ís lauro- 1 
les, y atento á sacar partido de su vic- I 
loria, supera la calidad de sus artículos!, .1 
cosa que ya parecía imposible, y abarata I 
los precios, haciendo imposible la com­
petencia, abaralam'wmto que so 1) permi­
te la diaria peregrinación que á su pe­
queña meca haoe todo «1 Madrid de buen 
gusto.

Así es que rao hay «casa chic, casa bien», j  
en donde á la hora del té no oiga usted ! 
un diálogo coma ol siguiente, ó parecido: I

—El té es selecto; ¡poro las pastas son 
insuperables. ¡Qué gusto más delicio)» 1 1; 
¡Qué ambrosía! ¡Nunca das comí mvjti­
res ! ¿Dónde la® compra, María Luisa?

—En el Trébol.
Y ,así es en efecto; esta casa elabora 

lo mejor y más surtido ©n pastas para 
té y postre, on tremeses y los más finos a 
dulces quo se oonctoen.

Sus roscones para Reyes, oon regai’ s, , 
seráu una cspucialidad, y no habrá, se- jB 
guramente, un a persona de gusto en M i- | 
drid que no desfile por la plaza de Ca- 
ualejas á proveerse de ellos en el Trébol.

AURELIO DE LA TORRE 
Camisería.

Otra do la® industrias en auge con que 1 
cuenta la «Gasa, de La Tribuna» es la ■ 
camisería, corbatería y guantería de Aure- * 
lio de la Torre. Parece que nuestro con- j 
vecino haya hecho- un estudió acabado en 1 
lo que so refiere á complacer á su clien- i 
tela, y á fe que lo ha conseguido-, pues I 
hoy es numerosísima, y esto se debe á que i 
quien una vez oompra en esta tienda so I 
•onvierte eo cliente «condicional de ella. |

El secreto da esta atracción no es otro I 
más que. la atención constante que el se- I 
ñor De la Torre dedica á su negocio, y I 
á esto se debe que sus artículos, siemp:e 
con arreglo á La última moda, sean de I 
géneros de calidad inmejorable, de con- I 
fección esmeradísima y á unos precios que I 
convencen, á loa más económicos.

Este oomereio es de lo -mejor surtido en I 
su género, y con especialidad en la® í»eo- I 
cioríes que se refieren á Camisería., Cor- I 
batería y Guantería, en donde tiene pre- i 
ciosidadcs.

Cuenta también con una gran variedad I 
en artíciilp® de piel, gran surtido en bas- I 
,to«es y paraguas, gemelos para puños, I 
tirantes, artículos d© fantasía y ctias no- I 
nedades que sería muy prolijo enumerar. I

Siga reoto por el camino emprendido el I 
Sr. I)e la Torre, y le auguramos un éxito I 
sin precedentes en su industria.

D. ANTONIO VERA
Simpático convecino nuestro, propie­

tario de la «Peluquería Ideaí», estableci­
da en el piso primero, y cuya instalai- 
ción es indiscutiblemente la mejor de 
Madrid, por s uelegancia y riqueza.

Le dependencia de este gran peluque­
ría es amabilísima; todos son muchachos

I

simpáticos, que afeiten on un «santia- 1 
mén», mientras con amona charla enteran I 
al cliente de los últimos acontecimientos > 
mundiales.

Esto, unido al inmejorable servicio y t 
á las grandes simpatía® de que disfrute j|b 
el Sr. Vera, hace que la c la ró la  de la 
«Peluquería Ideal» esté oonstituídsi por 
las personas más elegantes de Madrid. 1  
Como demostración de esto, vaya un solé 
dato: en esta Casa nos seryimos todos los 
de La Tribuna. Y encastados.

Diciembre 31-15.
G. H.Ayuntamiento de Madrid
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Para convencerse de la diFereno|gae hay ente un ahorro 
sencillo y un seguro de vjdgyjSmado de* m á /e s  d e  

, fam ilia” que a s g g r a ^ a  renta á muraHhijos con 
prima módica, ^to reí)r^
senle com p rom isiM g u rid  la l^ p C U R A Z I O M I
ó E r iE R tM D C  T R ! C 5 | P  fundadaefi 1831,.

en 31 ¿g pciembre de 1915alean-
d e  WM7m.644.22 pesetas oro.

t ^ s e g a r a d o s /| p l f l e y e 5 t á n  ad em as g a ra n ­
tizados M  é j á P s í t o  constituido cerca deí Gobier­
no e5p a rtt| K lo rm e con lo exigido p o r la  ley de Se­
guros d e lp a e P la y o  d e  1 9 0 8 .

ÁSSItUBÁZIONI GEKEKALI DE TRIESTE
SEGUROS VIDA 

Alcalá y Nicolás María Rivero, 1. 
MADRID

Sr. Director de la «ASSICURAZIONI
GENERAL! DE TRIESTE»

Nicolás María Rivero, 1. Madrid.
Don ...................................... ........................................

de .........  ..... . años de edad, estado ...................... ,
domiciliado en ................, calle de .......................
.......... , desearía conocer (sin compromiso) datos pa­
ra un seguro de ............... pesetas.

Fecha ......................  de ..............................................
de 191...

Autorizado por la Comisaría de Seguros.

K I 8 S E N
PARA LAS S E Ñ O R A S
Higiene intima indis] qn- 
sabie; uso extemo; cola­
ción fie’ pu3 padecimientos 
lontles; pérdidas bancas 
mpr.midaa por completo; 
adoptado cu las principa 
le ; dioicas; rápido resulta­
do. Pídalo usted.Caja.2,50; 
á provincias. 3,25. farma­
cia COIPEL, Barquillo. 1,

ANTIG UA
platería do José Doldáü, 
«melada en [1878. Compra y 
venta dealhaiasdeocasión; 
80 construyen, componen y 
cambian. San Bernardo, 8

iTarroyo
BAr q u i LLO 9

' u iisirio r
b i e d m a

23—ALCALA—23
H A Y  A S C E N S O R

n PESAR de las ac­
tuales circunstancias, 
presentamos muchas 
novedades en jugue­
tes y caprichosas co­
sitas llenas de dul­
ces. Precios reduci­
dos. CASA TH O m flS , 
SEVILLA, 3 .-m a d rid

I  O T T F ’ I ^ I  A  1\ J I  T/VI ' 2 ' J  Se remiten biUetes de Codos ¡fes1
1^1 sorteos a provincias y extranjero.

Carretas, 19

L  U Z  E L E G T R
para casas particulares, cortijas, 

dnearios, conventos,. fincas, etc.

lOMSIMlíBIMS

Estudios y ofertas gratis: 
SOCIEDAD ANOmSVSA 

d e
E S T U D IO S  T E C N IC O S

mRORID FEKnenFLQR, 6

HERniflS Nuestro método no tiene parecido con 
ningún otro. Cnanto mayor es el volumen 
déla bernia, tanto más evidentoes nuestro 
éxito. Con nuestro sistema se curan gran 
número de ellas. Lo único que so requiotr 
es que la hernia ó la eventració.n sea re 
duc tibio, importando (pocojol desarrollo d 
la antigüedad de ella. Construimos núes-, 
.tros aparatos par a cada caso determina­
do, siendo por tanta nocesaria ¡a presen­
tación de la persona herniada. Enviar un 

_________________________________ _ .aparatoó colocarlo sin haberlo construi­
do previo examen no tas condiciones anatómicas de la hernia y con arreglo á esas 
particularidades es exponer al enfermo á multitud de complicaciones y gravo3 ac­
cidentes. Conviene quo ol público 9 3  convenza de esta verdad.^Enviaremos gratis á 
quien ¡o pida, nuestro libro do 29C. páginas. .H ernias v cuestiones onlazadas con su 
tratamiento».—Do 1161 y 4  á  6 . GABINETE ORTOPEDICO.—O arrere de San  
Jerónimo, 3 7 , principal, MADRID.

Tratamiento de éxito seguro par me­
dio de los Aparatos especia les (con 
Real privilegio de invención, * paten­
te número 27.791), del ortopédico-her- 
nilóoge de Madrid.

D. Jerónimo Farré Gamell

L . A .  JEH^TUSTTJL  Manzanilla Romana
Se combate eficazmente por medio de los

Es un tratamiento in­
ofensivo, in d o lo ro  y 
completamente radical.
Después d,ei mismo des­
aparece en absoluto La 
Hernia, sin dejar] el más 
pequeño v e s tig io . J.
RIOTTON, cirujano es­
pecialista. Puerta dol 
Sol, 9; de 1 á 6; y e cono­
cí 'í.3 -vhí-¿,j-o9, Pla-
ía de Antón Martin, k , 
ie once á una, Jueves, gratis.

W lASTOs

-su *
SfJS |g  ̂f *  a  fl a  OB JETOS PLATA DE LfcY 
¿ fg  &L « S  # % & ■  é 9  O casión para hacerlos

Se liquidan procedentes do una disuelta Saoiedardi 
Juegos cafó, tocador, lavabo, candelabros, centros- 
fruteros, copas» fuoutes, soperas, petacas, bolsillos, etc, 
CARRERA SAN JERONIMO, 5:1, ENTRESUELO. 

CASA C Q R TAO ELLAS

Aprobado de R. 0. Ejército Marina
TARA ENDURECER 

LA

SUELA/ ¿ShñwvécM

Depositarios 
c- uis Alonso»

i r a i TOLEDO’ 6M AD R ID

«*» tí
• Se desean concesionarios solventes en toda España.

A .  I B A N E Z
Coloca grandes capitales en compras de casas en 

Madrid y E.ncas Rusticasen todaEspaña. M»rat¡n,3, 
pral. tres 6 seis. Teléfono 2.628.

O  - i V

P a ra  d e sp u ¿  
n a d a  hayiá~

‘ r o m u l ó -
Tonifica ol e s tó m ag d ^  
q n e e lc á fé ,  p o r q u e  
e l  s istem a ne rv io so , y 
te , p o r q u e  no  d e b ilita . Tom a 
d a  e n  ay u n as  hace d e sa p a re ­
c e r  la b ilis , y p o r s e r  ao tivam en. 
te  la x au te , ev ita  los p u rg a n te s .

B O T E  P A B A  100 T A Z A S : /
tina peseta.

BOLS ITA PARA 10 TAZAS :
E k z  céntimos

Pidas© en fa rm acias, d roguería*  
y uUramari«OB,*Por m ayor: P e ­
re s  M artin  y  C .a Alcalá?* 9 Ma« 
drid. C laris, 20 D r . A n d reu , ü . 
C ataluña! 60 B arcelona.

Mocsrríis gratis eo las 
farmacias de El Aguila, 
roencarral. 114, y Central, 
Puebla, 11.

BAZAR Á LA CRUZ ROJA
Surtido, calidad', economía en aparatos cirugía, far 

macia, gomas óptica, ortopedia, braguero», gafas, etc 
encontrarán pidiendo ó visitando casa Mi mina. Carre­
tas, 33.

AN TA G R A  BISLERI
Cómodo, eficaz é incomparable medicamento quo 

cura radicalmente) todas las manifestaciones reumá­
ticas. Su éxito es bien conocido.

VENTA EN FARMACIAS 
Pidaso folleto á los depositarios, R e r e * ,  M a r t ín  y 

C o m p a ñ ía ,  Alcalá, 9, Madrid.
Se remite por correo,enviando 1S peseta3.

Compre usted LA TRIBUNA

En la Administra­
ción de ,.La Tribu, 
na» se reciben es­
quelas hasta la» 
cinco de la tarde.

Teléfono 4.444

Faga numerosos premios.

H.
Ayuntamiento de Madrid



CONCESIONARIO:

LEON ORNSTEIN.--MADRID
MARIANA
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